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2 - D. JOSÉ MARÍA AZNAR LÓPEZ - PRESIDENTE PARTIDO POPULAR
3 - D. SAMUEL ROMANO FLORES - GANADERO DE RESES DE LIDIA
4 - D. LIVINIO STUYCK CANDELA (IN MEMORIAM) - EMPRESARIO TAURINO
5 - D. MANUEL NAVARRO SALIDO - MATADOR DE TOROS
6 - DINASTÍA «BIENVENIDA» - MATADORES DE TOROS 

7 - D. RAFAEL SÁNCHEZ ORTIZ «PIPO» (IN MEMORIAM) - EMPRESARIO - APODERADO TAURINO
8 - D. VÍCTOR PUERTO - MATADOR DE TOROS
9 - D. ESTEBAN RIVAS MARTÍN - EMPRESARIO

10 - D. VÍCTOR MENDES - MATADOR DE TOROS
11 - D. VICTORINO MARTÍN - GANADERO DE RESES DE LIDIA
12 - D. JUAN ANDRÉS GARZÓN DURÁN - GANADERO DE RESES DE LIDIA

13 - D. MATÍAS PRATS CAÑETE - PERIODISTA CRONISTA TAURINO
14 - DINASTÍA «DOMINGUÍN» - MATADORES DE TOROS
15 - D. RAFAEL CAMPOS DE ESPAÑA - PERIODISTA CRONISTA TAURINO
16 - D. JOSÉ CARLOS ARÉVALO DÍAZ DE QUIJANO - PERIODISTA CRONISTA TAURINO
17 - D. LUCIO SANDÍN - MATADOR DE TOROS

18 - D. LUIS FRANCISCO ESPLÁ - MATADOR DE TOROS
19 - DOÑA SONSOLES ABOÍN ABOÍN - GANADERA DE RESES DE LIDIA - D. ANDRÉS HERNANDO - MATADOR DE TOROS
20 - D. JOSÉ CUBERO «YIYO» (IN MEMORIAM) - MATADOR DE TOROS
21 - D. CARMELO ESPINOSA YEBRA - MATADOR DE TOROS - PROPIETARIO RTES. «LA GIRALDA»
22 - D. ÁLVARO DOMECQ ROMERO - REJONEADOR DE TOROS
23 - D. JOSÉ ANTONIO CAMPUZANO - MATADOR DE TOROS
24 - D. ENRIQUE GARCÍA ASENSIO - DIRECTOR DE LA ORQUESTA FILARMÓNICA 

EEssccaalleerraa  ddeell  ÉÉxxiittoo es el reconocimiento del esfuerzo humano... Es
el símbolo del triunfo en cualquiera de los aspectos nobles de la
vida... Pero en la base de este TTrrooffeeoo,, y esto es lo importante, hay
unas personas que recuerdan ese trabajo y ese triunfo... Unas
personas que reconocen que nuestro sacrificio no fue baldío... Unas
personas que aplauden el esfuerzo que supone siempre subir con
ÉÉxxiittoo los peldaños de la EEssccaalleerraa de nuestra vida.

S.A.R. Doña María de las Mercedes de Borbón y de Orleáns, Condesa de Barcelona, recibe
de D. Salvador Sánchez-Marruedo, Presidente, el primer homenaje ««EEssccaalleerraa  ddeell  ÉÉxxiittoo»»

115577  PPeerrssoonnaalliiddaaddeess  HHoommeennaajjeeaaddaass  
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25 - D. JAIME OSTOS CARMONA - MATADOR DE TOROS
26 - D. RAFAEL PUENTE-VILLEGAS - DIRECTOR GERENTE COMUNIDAD MADRID ASUNTOS TAURINOS
27 - D. MARIANO PÉREZ MORTERERO - PRIMER TRIUNFADOR «LOS SABIOS DEL TOREO»
28 - D. SEBASTIÁN PALOMO LINARES - MATADOR DE TOROS
29 - D. RAMÓN SÁNCHEZ AGUILAR - CRONISTA TAURINO
30 - DOÑA CRISTINA SÁNCHEZ - MATADOR DE TOROS
31 - D. FERMÍN MURILLO PAZ - MATADOR DE TOROS

32 - D. MANUEL GARCÍA-MIRANDA Y RIVAS - EMBAJADOR DE ESPAÑA - PRESIDENTE CASINO MADRID
33 - D. ANTONIO CHENEL «ANTOÑETE» - MATADOR DE TOROS
34 - D. MANUEL MOLÉS - PERIODISTA CRONISTA TAURINO
35 - D. MIGUEL FLORES - MATADOR DE TOROS
36 - D. ANDRÉS VÁZQUEZ - MATADOR DE TOROS
37 - D. PEDRO MARTÍNEZ «PEDRÉS» - MATADOR DE TOROS
38 - D. FÉLIX COLOMO DÍAZ - MATADOR DE TOROS

39 - D. AGAPITO GARCÍA «SERRANITO» - MATADOR DE TOROS
40 - D. DÁMASO GONZÁLEZ - MATADOR DE TOROS
41 - D. JUAN PALMA HERNÁNDEZ - PERIODISTA CRONISTA TAURINO
42 - D. PIERRE ARNOUIL - PERIODISTA CRONISTA TAURINO
43 - D. ALBERTO LOPERA «LOPERITA» - MATADOR DE TOROS - PERIODISTA TAURINO
44 - D. MIGUEL CID CEBRIÁN - DOCTOR EN DERECHO
45 - D. ANTONIO MÉNDEZ MORENO - GANADERO DE RESES DE LIDIA

46 - D. ÁNGEL ESCRIBANO HERAS - PRIMER TENIENTE ALCALDE SAN SEBASTIÁN DE LOS REYES
47 - D. VICTORIANO DEL RÍO CORTÉS - GANADERO DE RESES DE LIDIA
48 - D. JORGE GARCÍA DE LORITE - DIRECTOR GERENTE COMUNIDAD MADRID ASUNTOS TAURINOS
49 - D. GUSTAVO PÉREZ PUIG - DIRECTOR TEATRO ESPAÑOL DE MADRID
50 - D. GREGORIO LOZANO SÁNCHEZ - MATADOR DE TOROS
51 - D. TOMÁS CAMPUZANO - MATADOR DE TOROS
52 - D. MARCELINO MORONTA - PRESIDENTE DE LA PLAZA DE TOROS DE MADRID

53 - D. JOSÉ BELMONTE - DINASTÍA BELMONTE - MATADORES DE TOROS
54 - D. JOSÉ MARÍA ÁLVAREZ DEL MANZANO Y LÓPEZ DEL HIERRO - ALCALDE DE MADRID
55 - D. MÁXIMO GARCÍA PADRÓS - CIRUJANO JEFE DE LA PLAZA DE TOROS DE MADRID
56 - DOÑA MARÍA TERESA RIVERO - PRESIDENTA DEL RAYO VALLECANO
57 - D. MARCO ANTONIO RAMÍREZ VILLALÓN - EMPRESARIO PLAZA DE TOROS DE MORELIA - MÉXICO
58 - D. PÍO GARCÍA ESCUDERO - COORDINADOR GENERAL DEL PARTIDO POPULAR
59 - D. ANTONIO BRIONES DÍAZ - GANADERO - PRESIDENTE HOTELES TRYP
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60 - D. RAFAEL RAMOS GIL - SECRETARIO GENERAL TÉCNICO DEL MINISTERIO DEL INTERIOR
61 - D. MANUEL MARTÍNEZ FLAMARIQUE «CHOPERA» - GANADERO DE RESES DE LIDIA Y EMPRESARIO TAURINO
62 - D. ENRIQUE MÚGICA HERZOG - DEFENSOR DEL PUEBLO
63 - DOÑA PEÑUCA DE LA SERNA (DINASTÍA DE LA SERNA) - PINTORA TAURINA
64 - D. ANTONIO MINGOTE BARRACHINA - ACADÉMICO Y DIBUJANTE
65 - D. FERNANDO VIZCAÍNO CASAS - DOCTOR EN DERECHO Y ESCRITOR
66 - D. JESÚS OVELAR CALVO - PRESIDENTE ECUMAD - IBERTORO

67 - D. AGUSTÍN MARAÑÓN RICHI - PRIMER DIRECTOR GERENTE COMUNIDAD DE MADRID ASUNTOS TAURINOS
68 - D. JAVIER SÁNCHEZ ARJONA - GANADERO DE RESES DE LIDIA
69 - D. HIGINIO-LUIS SEVERINO CAÑIZAL - ABOGADO, EX-GANADERO Y EMPRESARIO TEATRAL
70 - D. RAFAEL BERROCAL RODRÍGUEZ - BIBLIÓGRAFO
71 - D. RAMÓN VILA GIMÉNEZ - CIRUJANO JEFE DE LA REAL MAESTRANZA DE SEVILLA
72 - D. ÁNGEL ACEBES PANIAGUA - MINISTRO DE JUSTICIA
73 - D. JOSÉ LUIS RUIZ SOLAGUREN - EMPRESARIO DE HOSTELERÍA

74 - D. MIGUEL PADILLA SUÁREZ - DIRECTOR GENERAL DE LA U.N.E.D. - MADRID
75 - D. MANUEL FRAGA IRIBARNE - PRESIDENTE XUNTA DE GALICIA
76 - D. MARIANO AGUIRRE DÍAZ - PRESIDENTE REAL FEDERACIÓN TAURINA DE ESPAÑA
77 - D. JUAN ANTONIO GÓMEZ - ANGULO - SECRETARIO DE ESTADO PARA EL DEPORTE
78 - D. ROBERTO DOMÍNGUEZ DÍAZ - MATADOR DE TOROS
79 - D. FERNANDO FERNÁNDEZ ROMÁN - DIRECTOR PROGRAMAS TAURINOS RADIOTELEVISIÓN ESPAÑOLA
80 - D. JUAN SILVA BERDÚS - Depositario Perpetuo - LOS SABIOS DEL TOREO - REVISTA CULTURAL TAURINA

81 - D. SANTIAGO ESTRADA SÁIZ - GENERAL DEL CUERPO DE INGENIEROS POLITÉCNICOS DEL EJÉRCITO
82 - D. JUAN BARRANCO POSADA - MATADOR DE TOROS, PERIODISTA - CRÍTICO DIARIO «LA RAZÓN»
83 - DOÑA M.ª PILAR LÓPEZ PARTIDA - ALCALDESA - PRESIDENTA DE VALDEMORILLO
84 - D. JOSÉ LUIS CARABIAS SÁNCHEZ-OCAÑA - PERIODISTA - CRONISTA TAURINO
85 - D. BENJAMÍN BENTURA REMACHA - PERIODISTA - FUNDADOR DE LA REVISTA «FIESTA ESPAÑOLA»
86 - D. FRANCISCO CAMINO SÁNCHEZ - MATADOR DE TOROS
87 - D. LORENZO GALLEGO CASTUERA - COMPOSITOR Y DIRECTOR BANDA MÚSICA LAS VENTAS DE MADRID

88 - D. CÉSAR PALACIOS ROMERA - PINTOR TAURINO
89 - D. IGNACIO DE COSSÍO Y PÉREZ DE MENDOZA - DINASTÍA DE LOS COSSÍO - ESCRITORES TAURINOS
90 - D. JAIME GONZÁLEZ SANDOVAL «EL PUNO» - MATADOR DE TOROS
91 - D. JOSÉ LUIS SUÁREZ-GUANES YBÁÑEZ - ESCRITOR, HISTORIADOR TAURINO
92 - D. SANTIAGO DE SANTIAGO - ESCULTOR
93 - D. FEDERICO MARTÍN BAHAMONTES - CICLISTA, PRIMER ESPAÑOL GANADOR DEL TOUR DE FRANCIA 1959
94 - D. FRANCISCO CORPAS BROTONS - MATADOR DE TOROS
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95 - D. FEDERICO CARLOS SAINZ DE ROBLES - ABOGADO Y EX PRESIDENTE TRIB. SUPREMO Y C.G.P. JUDICIAL
96 - D. VIDAL PÉREZ HERRERO - FUNDADOR EDITOR DE LA «AGENDA TAURINA VIDAL»
97 - D. PEDRO NÚÑEZ MORGADES - DEFENSOR DEL MENOR EN LA COMUNIDAD DE MADRID
98 - DOÑA JACQUELINE ÁLVAREZ RODRÍGUEZ - LICDA. EN DIPLOMACIA Y RELACIONES INTERNACIONALES
99 - D. FERNANDO CUADRI VIDES - GANADERO DE RESES DE LIDIA

100 - EXCMA. SRA. DOÑA CAYETANA FITZ-JAMES STUART Y DE SILVA - DUQUESA DE ALBA
101 - D. FRANCISCO ROMERO LÓPEZ «CURRO ROMERO» - MATADOR DE TOROS

102 - D. EDUARDO Y D. ANTONIO MIURA MARTÍNEZ - GANADEROS DE RESES DE LIDIA
103 - D. JOSÉ JULIO GARCÍA SÁNCHEZ - PERIODISTA, CRONISTA TAURINO
104 - D. ELÍAS RODRÍGUEZ VARELA - PERIODISTA - PRESIDENTE GRUPO ABAIRA - VICEPRESIDENTE BOSQUES NATURALES
105 - D. JUAN LAMARCA LÓPEZ - PRESIDENTE DE LA PLAZA DE TOROS DE LAS VENTAS
106 - D. JEAN GRENET - ALCALDE DE BAYONA - PRTE. DIPUTADOS TAURINOS PARLAMENTO FRANCÉS
107 - DOÑA CONCHITA CINTRÓN - REJONEADORA DE TOROS
108 - D. ENRIQUE CORNEJO FERNÁNDEZ - EMPRESARIO Y PRODUCTOR TEATRAL

109 - DOÑA PALOMA SAN BASILIO - CANTANTE ESPAÑOLA DE NIVEL INTERNACIONAL
110 - D. JOSÉ MARÍA MONTILLA ÁLVAREZ - MATADOR DE TOROS
111 - D. JOSÉ SERRANO CARVAJAL - PRESIDENTE DE LA ASOCIACIÓN UNIVERSITARIA TAURINA EL BIRRETE
112 - D. FELIPE DÍAZ MURILLO - DIRECTOR GERENTE DE LA ESCUELA DE TAUROMAQUIA DE MADRID
113 - D. ANTONIO PURROY UNANUA - CATEDRÁTICO DE PRODUCCIÓN ANIMAL
114 - DOÑA YOLANDA BARCINA ANGULO - ALCALDESA - PRESIDENTA DE PAMPLONA
115 - D. JOSÉ PEDRO GÓMEZ BALLESTEROS - DIRECTOR GERENTE COMUNIDAD MADRID ASUNTOS TAURINOS

116 - D. DAVID SHOHET ELÍAS - FUNDADOR DEL PREMIO LITERARIO TAURINO «DOCTOR ZUMEL»
117 - D. ARTURO PÉREZ-REVERTE - ACADÉMICO, ESCRITOR Y PERIODISTA
118 - D. HUBERT Y DOÑA FRANÇOISE DE YONNET - GANADEROS DE RESES DE LIDIA
119 - D. JULIO APARICIO MARTÍNEZ - MATADOR DE TOROS
120 - DOÑA MERCEDES VALVERDE CANDIL - DIRECTORA DE LOS MUSEOS MUNICIPALES DE CÓRDOBA
121 - D. JOAQUÍN BERNADÓ Y BARTOMÉU - MATADOR DE TOROS
122 - D. JUAN CARLOS NAVAS GÓMEZ - PRTE. PLAZA DE TOROS DE ÁVILA - VOCAL COM. REG. TAU. CASTILLA Y LEÓN

123 - D. JOSÉ MARÍA MORENO BERMEJO - BIBLIÓFILO TAURINO
124 - D. JUAN JOSÉ GÓMEZ ÁLVARO - DIRECTOR PROPIETARIO «JOTACINCO»
125 - D. AGUSTÍN DÍAZ YANES - DIRECTOR DE CINE Y GUIONISTA
126 - D. JOSÉ MIGUEL ARROYO DELGADO - MATADOR DE TOROS
127 - D. ÁNGEL NIETO ROLDÁN - CAMPEÓN DEL MUNDO DE MOTOCICLISMO «12+1»
128 - D. FERNANDO DEL ARCO DE IZCO - ANTÓLOGO DE MANUEL RODRÍGUEZ SÁNCHEZ «MANOLETE»
129 - D. JEAN PAUL FOURNIER - ALCALDE DE NIMES - FRANCIA
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129 - D. DANIEL J. VALADE - DELEGADO CULTURA Y TAUROMAQUIA DE NIMES - FRANCIA
130 - D. ALFREDO LANDA ARETA - ACTOR DE CINE Y TEATRO
131 - «MANOLETE» (IN MEMORIAM) - DEPOSITARIO PERPETUO: D. RAFAEL SORIA MOLINA - MATADOR DE TOROS
132 - D. CÉSAR ALIERTA IZUEL - PRESIDENTE EJECUTIVO DE TELEFÓNICA
133 - D. CARLOS HERRERA CRUSSET - PERIODISTA, PRINCIPALMENTE DE RADIO - ESCRITOR
134 - D. SABINO FERNÁNDEZ CAMPO - CONDE DE LATORES, GRANDE DE ESPAÑA Y TTE. GENERAL HONORÍFICO
135 - D. IGNACIO GONZÁLEZ GONZÁLEZ - VICEPRESIDENTE PRIMERO Y PORTAVOZ DEL GOBIERNO DE LA C.M.

136 - D. RAFAEL FINAT RIVA - CONDE DE MAYALDE - GANADERO DE RESES DE LIDIA
137 - D. ADOLFO SUÁREZ ILLANA - ABOGADO - AFICIONADO PRÁCTICO
138 - D. JOSÉ ITURMENDI MORALES - DECANO DE LA FACULTAD DE DERECHO U.C.M. - FUNDADOR «LAUDATIO TAURINORUM»
139 - D. ALFONSO USSÍA MUÑOZ-SECA - PERIODISTA Y ESCRITOR
140 - D. ADOLFO MARTÍN ESCUDERO - GANADERO DE RESES DE LIDIA
141 - D. JUAN ANTONIO SAGARDOY BENGOECHEA - CATEDRÁTICO DE DERECHO DEL TRABAJO Y DE LA SEGURIDAD SOCIAL
142 - D. MATÍAS PRATS LUQUE - LICENCIADO EN DERECHO Y PERIODISMO, PRESENTADOR DE NOTICIAS 2 EN ANTENA 3

143 - D. RAMÓN LÓPEZ-VILAS - CATEDRÁTICO DERECHO CIVIL Y MAGISTRADO TRIBUNAL SUPREMO JUSTICIA (EXCEDENTE)
144 - D. EDWARD L. ROMERO - EMBAJADOR DE LOS EE.UU. EN ESPAÑA 1998-2001
145 - D. LUIS MARÍA ANSON OLIART - DE LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA. PRESIDENTE DE EL IMPARCIAL
146 - D. BRUNO DELAYE - EMBAJADOR DE LA REPÚBLICA FRANCESA EN ESPAÑA
147 - D. JOAQUÍN CRIADO COSTA - DIRECTOR REAL ACADEMIA CÓRDOBA DE CIENCIAS, BELLAS LETRAS Y NOBLES ARTES
148 - D. MIGUEL ÁNGEL MONCHOLI CHAPARRO - DOCTOR EN PERIODISMO POR LA UCM
149 - D. LUIS GONZÁLEZ NOVILLO - DIRECTOR-PROPIETARIO DE LUIS & TACHI

150 - D. CARLOS GÓMEZ ARRUCHE - TENIENTE GENERAL JEFE DEL MANDO AÉREO GENERAL
151 - D. FERNANDO SÁNCHEZ DRAGÓ - ENSAYISTA, NOVELISTA Y NOVELISTA
152 - DOÑA MARÍA DE LOS ÁNGELES SANZ FERNÁNDEZ - PRESIDENTA PEÑA TAURINA «LAS  MAJAS DE GOYA»
153 - DOÑA TERESA GIMPERA FLAQUER - ACTRIZ DE CINE
154 - DOÑA MARÍA DE LOS ÁNGELES GRAJAL LÓPEZ - MÉDICO ESPECIALISTA EN NEUMOLOGÍA
155 - DOÑA PILAR VEGA DE ANZO - PRESIDENTA PEÑA TAURINA «LOS DE JOSÉ Y JUAN»
156 - DOÑA CRISTINA MORATIEL LLARENA - GANADERA DE RESES DE LIDIA

157 - PADRE DON ÁNGEL GARCÍA RODRÍGUEZ - PRESIDENTE ASOCIACIÓN MENSAJEROS DE LA PAZ

CîRDOBA 2016
Ciudad Europea de la Cultura
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4 Carlos Bravo Antón

5 Cayetano López Gea

6 David Shohet Elías

7 Encarnación Ocaña Pérez

8 Fernando Cuadri Vides

9 Fernando del Arco de Izco

10 Francisco Benjumea Jiménez

11 Francisco Castellano Muñoz

12 Françoise et Hubert Yonnet

13 Ignacio Ramón García Gómez

14 Ignacio Gonzalo Hernández

15 Jean Michel Gouffrant

16 Jorge Guerrero Cuevas

17 José Álvarez Monteserín-Izquierdo

18 José Manuel Sánchez Morales

19 José María Moreno Bermejo

20 Juan Antonio Casas Ochoa

21 Juan Muñoz-Torrero Martínez

22 Juan Sáez de Retana

23 Manuel Sánchez Portas

24 Manuel Yagües Vergara

25 Marco Antonio Ramírez Villalón

26 M.a del Carmen Cuartero Heredia

27 Obrasyco, S. A.

28 Pedro Jiménez Fernández

29 Rafael Serrano García

30 Ramón Rotaeche Montalvo

31 René Serignan

32 Salvador Sánchez Vega

33 Valentín Sprecher Higueras

Socios Protectores

34 Adelino Alonso Riosalido

35 Agustín Marañón Richi

36 Antonio García Ormeño

37 Antonio Postigo

38 Carlos Díaz Arroyo

39 Daniel Daudet

40 Elena D’Andrea Jiménez

41 Francisco Rodrigo Rodríguez

42 Gumersindo Galván Hernández

43 Jacinto Sánchez Bayo

44 Jaime González Sandoval «El Puno»

45 Jesús Fuentes Serrano

46 Jesús Ibáñez Vela

47 José Gallego Gómez

48 Juan Manuel Martín

49 Julián Díaz Arroyo

50 Julián López Ruiz-Moyano

51 Manuel Moreno Barrera

52 Manuel Sebastián Berlanga

53 M.a Luisa Díaz Oliva

54 Miguel Ángel Martín Serrano

55 Rosa Sanz Ruiz de Novalvos

56 Tomás García Aranda Gutiérrez

Socios Lectores

57 Ángel Luis Sanz Manzano

58 Alexandra Plata, S. L.

59 César Álvarez Pura

60 Elías Rubio Mayo

61 Emilio Antelo Bravo 

62 Enrique Vélez Delgado

63 Fernando Saiz de Gali

64 Francisco Javier Navarro López-Duque

65 Francisco Román Arévalo

66 Gabriel García Pando

67 José M.a Basañez Agarrado

68 José Feixas Plana

69 José Gallego Montero

70 José Méndez Santamaría

71 José María Núñez García

72 José M.a Sotomayor Espejo-Saavedra

73 José María Villa Pérez

74 Juan Luis Arrieta Barrenechea

75 Julián Prado Acosta

76 Lucía del Pozo Lozano

77 Luis Pineda Tejero

78 Manuel Herrera Salas

79 M.a Luisa Medem Bushell

80 M.a Rosa Sánchez Marruedo

81 Matilde Herrera de Perea-Milla

82 Pedro Carpio Menjíbar

83 Pedro Chicharro Muela

84 Rvdo. Padre D. Pedro Izquierdo Gismero

Mecenas 
de la Fundación
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José Antonio 
Luna Alarcón

Periodista Taurino
Puebla - México

sto también forma parte de la fiesta. No tiene el bri-
llo de una arena dorada ni el cerco de la circunfe-
rencia, es una barrera de maderos. No hay  bande-

ritas rojas y amarillas en lo alto. Las gradas son pocas, cuatro
o cinco hileras como máximo. Lo que aquí suceda no hará
la gran historia y sólo será un pasaje en la retentiva de los
que allí estuvimos. Sin embargo, los involucrados han pues-
to todo su entusiasmo y cuidaron hasta el más pequeño
detalle. La hora de empezar ha cambiado para que cuan-
do el cielo se desguace la novillada ya haya terminado.
Paso revista al público que ocupa las barreras, hay muchos
aficionados. Es que a estas sólo vienen los cabales, los de
solera, me digo.

Abre plaza un jinete rejoneando a la usanza charra. El
contorno de los volcanes delimita el fondo del horizonte,
la estampa del centauro mexicano encaja muy bien con el
campo tlaxcalteca de magueyes, nopaleras, sabinos, gavi-
lanes y un cielo azul con sus borrones de nubes grises. Los
caballos ensillados con la montura mexicana, el sombrero

jarano del jinete, la corbata de moño y la casaca de gamu-
za con su hierro grabado a la espalda, dan otra visión del
rejoneo, a mi parecer, tan bella como la que brindan los ji-
netes de la vieja y amada España. En el ruedo un recital,
galopes y acometidas, recortes y estampas, la intercalación
de El Huapango de Pablo Moncayo, con el Concierto An-
daluz de Joaquín Rodrigo.

Le toca turno al primero de a pie. El novillo fuerte y des-
castado se defiende desde las primeras arrancadas. Eso no
influye para que el coleta se asome al balcón y clave los
gladiolos en todo lo alto. Con la muleta se inspira, brota el
toreo tlaxcalteca, esa manera mestiza de ejecutar basada
en la indolencia y el sentimiento. En su segundo, el espa-
da dejó constancia de su valor y de ser torero que hace las
cosas con sentido. Oreja y oreja.

Por su parte, la novillera del cartel se hizo presente ins-
trumentando unas verónicas mecidas como las jaras del
río. Acompasadas y metiendo el cuerpo en la suerte. La
última de la serie, bella y ortodoxa, la recogió a la cintu-

Los dinteles
de la gloria



sabiosdeltoreo.com • 11

ra. Se impone con la muleta demostrando que tiene ver-
dadero valor. Estoicismo que parece más bien un fin que
un medio para ejecutar el toreo. En su segundo plantó los
pies para embarcar girando la cintura. Siempre la disposi-
ción de estar por encima del novillo, logró tandas de mu-
cha prosapia. La estocada defectuosa le impidió cortar las
dos orejas.

Es cierto, el escenario fue humilde, pero quedó cons-
tancia de dar fiesta seriamente. El encierro tuvo edad y
fuerza. La empresa nos llevó a la provincia por el camino
de la afición. Un mediodía en el que las cosas tuvieron su
justa medida y en el que encontramos la puerta al conmo-
vedor mundo de los novilleros, esa que da entrada bajo
los dinteles de la ilusión, el coraje y el empeño.



Juan Silva Berdús 
Musicólogo

Escalera del Éxito 80

Cádizsus plazas de toros
ESPAÑA

Esta vez me acerco hasta la provin-
cia de Cádiz, tierra por donde dis-
curre la «Ruta el Toro Bravo», y don-

de se encuentran ubicadas gran número
de ganaderías bravas y las dos plazas de
toros de las que paso a ocuparme a con-
tinuación: Jerez de la Frontera y Sanlúcar
de Barrameda.

JJeerreezz  ddee  llaa  FFrroonntteerraa
La ciudad gaditana de Jerez de la Fron-
tera, famosa por sus vinos, cuna de
afamados ganaderos de reses bravas
y centro de inveterada tradición tau-
rina, contó con una primera plaza de
toros de obra de fábrica, estrenada
en el año 1840.

Vista del interior 
y exterior de la
plaza de toros de
Jerez de la Frontera.
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CádizCádiz
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De forma poligonal de 16 lados y con
capacidad para 11.000 espectadores,
fue inaugurada el 7 de junio del citado
año con un cartel formado por ocho
toros de la divisa de José Arias Saave-
dra y los espadas, Francisco Montes «Pa-
quiro», Gaspar Díaz «Lavi» y el medio
espada Antonio de los Ríos, que se en-
cargó de dar muerte a los dos últimos
astados.

Derruida por un incendio en 1860,
fue reedificada el año 1872 y reinaugu-
rada por Antonio Carmona «El Gordito»
y Manuel Fuentes «Bocanegra» con re-
ses de don Juan López Cordero. Otro
incendio, en agosto de 1891, destruyó
el precioso edificio jerezano y es de
nuevo reedificado, abriendo de nuevo
sus puertas el 2 de agosto de 1894, con
un aforo de 9.500 localidades, para ce-
lebrar una corrida en la que los espadas
Rafael Guerra «Guerrita» y Francisco Bo-
nal «Bonarillo» habrían de estoquear seis
toros del señor Marqués de Villamarta.

SSaannllúúccaarr  ddee  BBaarrrraammeeddaa
Cuenta la gaditana ciudad de Sanlú-
car de Barrameda con una preciosa
plaza de toros, conocida por la plaza
del Pino, plaza que vino a sustituir a
un viejo coso estrenado en mayo de
1884, construido a base de madera y
capacidad para 3.000 localidades,
cuyo mal estado de conservación
aconsejó y obligó, finalmente, a su de-
rribo, con objeto de construir otro más
sólido y duradero.

Las obras de la nueva y actual plaza
de Sanlúcar dieron comienzo en julio
de 1898 y casi dos años más tarde, el
1 de julio de 1900 se inaugura con una
corrida de toros en la que los espadas,
Rafael González «Machaquito» y Rafael
Molina «Lagartijo Chico», estoquearon
reses de la vacada de Miura.

El inmueble, de estilo arabizante,
muy del gusto de la época en que fue
edificado, consta de dos pisos, en el
primero de los cuales se halla el tendi-

do; en tanto, el segundo está destina-
do a la grada y a los catorce palcos de
que consta.

En mayo de 1962 se reinauguró tras
las obras de reforma llevadas a cabo,
aumentando su aforo en 1.000 localida-
des sobre las 6.000 de que ya contaba.

Un hecho luctuoso registra el coso
sanluqueño; la cogida y muerte del no-
villero sevillano Faustino Posada Car-
nerero, acaecida el 18 de agosto de
1907, en la novillada en la que el in-
fortunado Faustino, alternando mano a
mano con el cordobés Fermín Muñoz
«Corchaíto», resultó herido mortalmen-
te en el cuello por el primer novillo de
la tarde, de nombre Agujeto, de la va-
cada de Miura. Una popular copla re-
coge el trágico suceso:

Berrendo en negro era el toro,
y Agujeta se llamaba,
el que arrebató la vida

al novillero Posada.

Panorámica exterior
de la plaza de toros 
El Pino, de Sanlúcar 
de Barrameda.
(Fotografía, Ediciones
Arribas).
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¿Cómo y quién era «Lupe Sino», la novia 
de «Manolete»?

Desde que hace unos meses se hiciera público que el di-
rector de cine danés Menno Meyjes, había rodado una pe-
lícula, con el actor Adrien Brody y Penélope Cruz de pro-
tagonistas, sobre los desgraciados amores de «Manolete» y
la actriz de cine española Lupe Sino, he leído en bastantes
medios de comunicación que a Lupe Sino se le considera
mexicana y no española, y esto es un error informativo
enorme, ya que esta mujer era de un pueblo de Guadala-
jara que se llama Sayatón. Su verdadero nombre era An-
toñita Bronchalo Lopesino (su segundo apellido le sirvió
para darse su nombre artístico: Lupe Sino). En realidad,
este continuado error sobre su nacionalidad no es extra-
ño y es producto del maltrato que esta mujer sufrió en su
época, que ha quedado reflejado en la memoria histórica
de los españoles. Desde la muerte del torero, cayó sobre
Lupe Sino una maldición, de habladurías y maledicencias,
que la borraron completamente del mapa, y con esta pe-
lícula contando su desgraciada vida, es el momento con-
veniente de hacer una serie de aclaraciones sobre esta his-
toria que tanto se ha falseado en la historia oral de la
tauromaquia.

El primer encuentro de «Manolete» y Lupe Sino se pro-
dujo en Madrid, en el bar «Chicote» y fue Pastora Imperio,
buena amiga de la actriz y del torero, la que los presentó
en octubre de 1943. A partir de aquel día, los contactos en-
tre los dos enamorados se fueron haciendo cada vez más
frecuentes hasta que entablaron una relación tan seria y
estable, que se puede decir que Antoñita Bronchalo fue el
único y gran amor del torero cordobés. Lupe Sino era una
mujer guapísima que llamaba la atención a primer golpe
de vista y Manuel Rodríguez como es natural reparó en ella.
Morena, con melena ondulada que le caía en cascadas has-
ta los hombros. De estatura media, ojos verdes y boca sen-
sual, con una bonita cara redondeada y una mirada pre-
ciosa. Tenía un cuerpo bien hecho, sin estridencias en las
redondeces que resultaba armonioso y bello, y una voz su-
gerente y agradable, dotada además de una gran simpatía.
Era lo que se llama una morena clara y tenía unos andares
femeninos, los propios de aquellas chicas que en aquellos
años apodaban «topolinos». Lupe tenía fama de gastosa, de
comprar cosas caras, cuya factura pagaba religiosamente
su novio. En su pueblo incluso se cuenta que la mucha-
cha era algo despilfarradora. A la muerte del torero se des-
hizo de todos los recuerdos. Tenía un carácter muy fuerte
y no cedía a la oposición de la familia de su novio, sa-
biendo como sabía que «Manolete» estaba muy influencia-
do por su madre, pero tenía el convencimiento y la espe-

ranza de que con el amor de ambos superarían cualquier
obstáculo.

Desde que comenzó esta relación amorosa, Antoñita Bron-
chalo se topó con la hostilidad del entorno del torero, prin-
cipalmente con la de la madre, Doña Angustias Sánchez. Se
decía de Lupe que era una «buscona» («La Serpiente» le lla-
maban los miembros de la cuadrilla del torero), una «chi-
ca Chicote», que durante la guerra civil estuvo casada con
un comisario político, capitán del Ejército Republicano, ex-
tremo este que nunca se ha podido probar. También se de-
cía de ella que había mantenido relaciones con otros tore-
ros, como Domingo Ortega, Antonio Márquez y alguno
más... pero lo cierto de todo esto es que Antoñita Bron-
chalo no fue tan mala mujer como la pintaron. La actriz fue
una mujer moderna para su época, que estaba mal vista
por su estilo de vida progresista y rompedora. Tuvo ade-
más el inmenso mérito de sacar ella solita adelante con su
trabajo a sus hermanas, a las que logró instalar muy bien
en Madrid. Pero nunca logró sacarse el estigma de «chica
Chicote» que le colgaron y que hasta nuestros días aún se
le mantiene a su memoria. 

Siempre fue una actriz secundaria, pero era muy cono-
cida en su época. Hizo varias películas de cierto éxito: in-
terpretó «La Famosa Luz María» dirigida en 1942 por Fer-
nando Mignoni, en la que participaron actores como,
Fernando Morán y Joaquín Borgía. Siendo ya novia de «Ma-
nolete», en 1944 hizo el papel de Teresa en «El Testamento
del Virrey», un film dirigido por Ladislao Vajda con guión de
Tomás Borrás. Actuaron junto a ella Juan Calvo, Raúl Can-
cio, Milagros Leal, Manuel Luna, Irene Caba, José Isbert, Ma-
nolo Morán y Mercedes Vecino. Como verán, Lupe Sino se
codeaba con los mejores actores que en aquellos momen-
tos había en España. En 1948, ya muerto el torero cordobés,
fue contratada para hacer «El Marqués de Salamanca» que
dirigió Edgar Neville y ya no volvió a hacer nada más de im-
portancia... algunos papeles secundarios y poco más. Lo
cierto es que Lupe Sino no llegó a alcanzar la fama que
buscaba en el cine, y la que realmente tuvo, la encontró a
la sombra del hombre al que amó: «Manolete».

Manuel vivió aquellos años (de 1943 a 1947) con in-
quietud y amargura, pues observaba con dolor cómo toda
su gente rechazaba a la mujer que amaba. Con ella viajó dos
temporadas a México, donde vivieron un prolongado y
apasionado amor, y con ella pasó durante los dos últimos
veranos los momentos más felices de su vida, en Fuente-
lencina (Guadalajara), el pueblo en el que residía la fami-
lia Bronchalo. Allí pasó casi todo el año 1946 que se lo tomó
de descanso. Antoñita Bronchalo Lopesino y sus hermanas
nacieron en Sayatón, un pueblecito cercano a Fuentelen-
cina. No era por tanto mexicana como se ha dicho en tan-

Rafael González Zubieta
Periodista y Dtor. Comunicación

Grupo Empresas Sánchez-Ramade

La relación Lup e Sino y Manolete (IV)
Un antes y un después en la carrera del torero
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tas ocasiones. Antoñita tenía una hermana llamada Luchy,
que en aquellos años era novia de Juan Padilla, famoso pro-
pietario de una cadena de perfumerías que hubo en Madrid,
con el cual se casó y del que en la actualidad es su viuda.
En julio de 1947 «Manolete» estuvo dos semanas en el pue-
blo de su novia, en esos descansos que le permitían sus
muchos contratos. En el pueblo, el novio torero de la niña
de Bronchalo era especialmente querido por todos. «Ma-
nolete» jugaba al fútbol con los chiquillos del pueblo, echa-
ba partidas de frontón y jugaba a las cartas y al dominó en
el bar del pueblo con todos los paisanos, pues allí le con-
sideraban ya uno más de Fuentelencina. Allí iba de cace-
ría o se iban las hermanas con sus respectivos novios a ba-
ñarse al río Valdefuentes, donde había una poza de agua
clara y un manantial. Manuel guardaba su coche, un His-
pano-Suiza impresionante, en el corralón de la casa del far-
macéutico del pueblo, don Adrián Ayala Plaza. El cordobés
fue inmensamente feliz esos dos veranos en esas tierras
manchegas, pues encontró amor y paz a raudales, que tan-
ta falta le hacían, ya que la enorme responsabilidad que
tuvo con los públicos le tenía inmensamente cansado. Cin-
cuenta años más tarde, en Fuentelencina, se organizó una
exposición dedicada al torero de Córdoba, con motivo del
cincuenta aniversario de su muerte. Un pueblo este que
lloró con especial amargura la tragedia de Linares, pues se
le consideraba ya como hijo adoptivo.

Tras la muerte de «Manolete», Lupe Sino podría haber sido
la «viuda de España» dueña de todo el morbo del mundo,
pero en aquella época no valía ser pareja de hecho, como
en realidad fueron, pues vivir como ellos vivieron era es-
tar en pecado permanente y chocaba frontalmente por la
moral impuesta por la Iglesia tras
la contienda civil. Lupe vivió unos
meses muy duros tras la muerte de
su hombre. La situación para ella
era muy dolorosa e incómoda y
tras participar en su última pelícu-
la, en 1949 se marchó a México y
allí se casó unos años más tarde,
ironías del destino, con un aboga-
do mexicano llamado Pedro Ma-
nuel Rodríguez, hombre bien si-
tuado, abogado de gran fortuna.
Se divorció de él al poco tiempo y
se volvió a España instalándose de
nuevo en Madrid. Murió sola en
su casa del barrio de Argüelles, en
el mes de septiembre de 1959, de
muerte repentina: un infarto pro-
bablemente. Si media España llo-

ró cuando murió el hombre de su vida, la muerte de An-
toñita Bronchalo pasó completamente desapercibida. Para
desgracia de ella, ni siquiera tuvo sitio dentro del ciclo ro-
mancesco de las coplas al torero (no así doña Angustías,
que fue bien cantada). Solamente El Príncipe Gitano en un
tango se acordó de ella, en la copla del maestro Juan Sola-
no y que decía así:

«Manolete», «Manolete», / ya te lo decía yo, / que un torito
de Miura/ iba a ser tu perdición... / La novia de «Manolete»
/ ya no lleva más collares / «porque “Manolete” ha muerto/
en la Plaza de Linares». / La novia de «Manolete» / ya no se
pone collares / porque «Manolete» ha muerto/ en la Plaza
de Linares. / Pon, pon, que yo no quiero dinero/ pon, pon,
cariño es lo que quiero... / 

«Manolete», «Manolete»,
ya te lo decía yo,
que un torito de Miura
iba a ser tu perdición...
La novia de «Manolete»
ya no lleva más collares
«porque “Manolete” ha muerto
en la Plaza de Linares».
La novia de «Manolete»
ya no se pone collares
porque «Manolete» ha muerto
en la Plaza de Linares.
Pon, pon, que yo no quiero dinero
pon, pon, cariño es lo que quiero...

Continuará.

La relación Lup e Sino y Manolete (IV)
Un antes y un después en la carrera del torero

El año 1946 en Fuentelencina, Manolete, de blanco, rodeado por unos vecinos 
en una partida de caza.
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Saludo entre feos
En el bar «La Campana», conocido bar de la sevillana ca-

lle de Sierpes, donde solía acudir con frecuencia Juan Bel-
monte, coincidió cierta mañana con el trianero el diestro Ma-
nuel Benítez, «El Cordobés». Manolo se dirigió a Belmonte,
y el «Pasmo de Triana» levantóse para saludarlo.

–No, por favor, usted no se levanta para saludarme a mí.
Usted, eso sí, es más feo que yo, pero más torero que na-
die. A usted y a mí, seguramente, nos parieron en una no-
che  oscura como hombres para un concurso de feos, pero
como torero, usted ha sido un monstruo; y yo, si acaso, su
hijito.

Juan Belmonte soltó una carcajada y dio un beso a Ma-
nuel Benítez, «El Cordobés».

Curioso desacuerdo
Hallábase en Guatemala el novillero sevillano Francisco

Soriano «Maera», quien estando vistiéndose el traje de luces
para ir a la plaza, donde debería dar cuenta de una muy se-
ria corrida, recibió la visita de un amigo y paisano, quien
tras contar al diestro sus angustias económicas, le refirió
su afición a los toros y la imposibilidad de poder presen-
ciar la corrida de aquella tarde, dada la precaria situación
monetaria que padecía.

Atento «Maera» a vestirse, daba la impresión de no ente-
rarse de las lástimas que le estaba refiriendo su amigo y
paisano, en vista de lo cual, éste trató de ser más expresi-
vo y exhaló un hondo suspiro a la vez que exclamaba:

-¡Lo que daría yo por ir a los toros esta tarde!
A lo que «Maera», repuso:
–¡Pues si tú supieras lo que daría yo por no ir!....

Frascuelo y Gayarre
Entre los pocos amigos con que contaba el famoso te-

nor navarro Gayarre, estaba Frascuelo.
Un día en que tenor y torero se reunieron en San Se-

bastián, tras comer juntos se dispusieron a dar un paseo
por la playa de la Concha. Durante el mismo fueron dis-
cutiendo sobre quién de los dos tenía una profesión más
difícil.

Gayarre quiso hacer ver al diestro las dificultades que un
buen cantante tiene que vencer: los años de estudio, los
sacrificios de una buena vocalización y el complejo estu-
dio de las diversas partituras a interpretar. Frascuelo no era
de la misma opinión. Y después de dejar hablar al tenor,
le objetó:

–Mira, mi querido amigo. La cosa no tiene comparación.
Lo mío es infinitamente más difícil, porque tú puedes en-
sayar y yo no.

Anecdotario Taurino
Pablo Ramos Colorado

«Un gran aficionado»
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…se le dijo en otro por convicción, instándole a retractar-
se, cosa que no se consiguió.

Algunos otros toreros mexicanos entendieron que ya
no podía hacerse más, por lo que desaparecieron
del panorama, o tuvieron que aliarse a la nueva si-

tuación. Pero también los españoles tenían lo suyo. Así
como los hubo entregados a su oficio, los hubo desho-
nestos y abusivos. Del incidente del 16 de marzo de 1887,
donde Luis Mazzantini protagonizó un escándalo mayor,
debido en buena medida a los «pésimos toros» de Santa
Ana la Presa. Terminada la corrida tuvo que salir de la pla-
za bajo el resguardo de la policía, evitando así más agre-
siones. Al llegar a la estación del ferrocarril, apresurando
su salida del país, todavía vestido de luces, se quitó una
zapatilla y sacudiéndola con desaire expresó: «¡De este país
de salvajes, ni el polvo quiero...!» Sin embargo, la prensa 
–quisquillosa que era–, respondió: «¡pero qué tal las bol-
sas de dinero!» Allí está el caso de Diego Prieto quien timó
a más de un ganadero deseoso de mejorar su raza bovi-
na..., con toros de desecho ofrecidos por «Cuatro dedos».

Este es, en parte, el estado que guarda la fiesta taurina
en 1888, dejando de poner la debida atención a aspectos
de la técnica y la estética que empiezan a tomar auge. Im-
posible dejar de mencionar el papel que jugaron los ha-

cendados que se volvieron ganaderos y en fin, otro con-
junto de cauces registrados en un año que reporta una de
las actividades taurinas más intensas que se recuerden.

El toreo habría de salvar muchas irregularidades entre
las cuales, una desmedida pasión, como reflejo fanático
de patrioterismo fue de los primeros aspectos atendidos
para evitar su proliferación, con lo cual se atenuaría la des-
bocada atención de quienes siendo severos espectadores,
se convirtieron en más o menos sensatos aficionados.

Apuntaba párrafos atrás el papel que en la interpreta-
ción del toreo mexicano tuvo la prensa a lo largo del si-
glo XIX, por lo que dedico enseguida unos apuntes al res-
pecto, sobre todo en lo referente a los últimos 15 años del
siglo XIX, y que determinaron la serie de decisiones toma-
das para definir nuevos criterios que hicieron suyos los
aficionados taurinos en su totalidad, tan necesitados en-
tonces de una guía específica y doctrinaria.

Es a partir de 1884 en que aparece el primer periódico
taurino en México: El arte de la lidia, dirigido por Julio
Bonilla, quien toma partido por el toreo «nacionalista»,
puesto que Bonilla es nada menos que el representante
de Ponciano Díaz. Dicha publicación ejemplifica una crí-
tica al toreo español que en esos momentos están aban-
derando los toreros ya citados en el primer punto.

La participación directa de una tribuna periodística di-

José Francisco Coello Ugalde
Doctorado en Historia

Director del Centro de Estudios
Taurinos de México, A.C.

Nuevas Revisiones de la Tauromaquia
Mexicana desde el siglo XXI (VII)

Cabecera de la revista LA MULETA, Año I, Nº 13 del 27 de noviembre de 1887. Fuente: Colección del autor.



ferente y a partir de 1887, fue la enca-
bezada por Eduardo Noriega, quien es-
taba decidido a «fomentar el buen gus-
to por el toreo». La Muleta planteó una
línea peculiar, sustentada en promover
y exaltar la expresión taurina recién ins-
talada en México, convencida de que
era el mejor procedimiento técnico y
estético, por encima de la anarquía sos-
tenida por todos los diestros mexica-
nos, la mayoría de los cuales entendió
que seguir por ese camino era imposi-
ble; por lo tanto, procuraron asimilar y
hacer suyos todos los novedosos es-
quemas. Eso les tomó algún tiempo.
Sin embargo, pocos fueron los que se
pudieron adaptar al nuevo orden de
ideas, en tanto que el resto tuvo que
dispersarse, dejando lugar a los con-
venientes reacomodos. Solo hubo uno
que asumió la rebeldía: Ponciano Díaz
Salinas, torero híbrido, lo mismo a pie
que a caballo, cuya declaración de prin-
cipios no se vio alterada, porque no lo
permitió ni se permitió tampoco la va-
liosa oportunidad de incorporarse a ese
nuevo panorama. Y La Muleta, al per-
cibir en él esa actitud lo combatió fe-
rozmente. Y si ya no fue La Muleta, pe-
riódico de vida muy corta (1887-1889),
siguieron esa línea El Toreo Ilustrado,
El Noticioso y algunos otros más.

Continuará.
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Luis Mazzantini y Eguía. 
(ca. 1897-1898). 
Fuente: Colección Diego Carmona Ortega.
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Cuando se habla de un torero,
esté donde esté en el escalafón,
es tópico emplear términos ta-

les como valor, arte, personalidad, es-
tética, pasión, pundonor, plasticidad y
un largo etcétera, para describir y plas-
mar aquello con que el matador des-
crito se adorna más si cabe que con el
traje de luces. Casi nunca se menciona
una cualidad que viste al personaje no
sólo en su actuación en el ruedo, sino
también en la calle, en el devenir del
día a día, en su modo de vivir y ac-
tuar, andar y hasta vestir. Es todo eso
que se dice que un torero debe ser-
lo en la plaza y fuera de ella. El pú-
blico, menos dado a la ampulosidad
verbal que los críticos de la pluma, lo
llama caballerosidad. Y esa es la cua-
lidad que más adorna a nuestro per-
sonaje de hoy.

José María Montilla es, en efecto,
todo un caballero, un señor, con lo que
ello conlleva de magnitud moral, de
elegancia de la personalidad, de ser
siempre él mismo, en cualquier lugar
y situación. Nacido en la sevillana Ge-
rena, el 9 de mayo de 1940, se esta-
blece con su familia en Córdoba a la
edad de dos meses, por lo que él mis-
mo se considera cordobés por senti-
miento y vocación.

Se introduce en la vorágine de la afi-
ción allá por 1947 de la mano de su
padre y su tío Pepe, quienes le llevan
«a los toros» en su compañía. Se pone
por vez primera ante un novillo en
Priego de Córdoba en 1955 y se pre-
senta en Córdoba el 31 de marzo de
1957 alternando con Cansino, Antonio
Conde y Paco Camino. El 26 de abril
de 1959 debuta con picadores en Cór-
doba con Manuel Jiménez «Viruta» y En-
rique Vega. Se presenta en Madrid el
21 de agosto de 1960 con Víctor Que-
sada y Antonio de Jesús, y así va pasan-
do el tiempo por las plazas nacionales
alternando con Antonio Bienvenida,
Aparicio, «Litri», Luis Miguel Dominguín,
Ordóñez, Antoñete, Gregorio Sánchez,

Ostos, Manolo Vázquez, Pedrés, Cha-
maco, Puerta, Camino, Curro Romero,
«Viti» y sus paisanos «El Cordobés», «Pi-
reo», «Zurito»…

Toda una época en que, como se ve,
sobre la rivalidad del toro existe la ri-
validad de una larguísima lista de míti-
cos toreros y la alargada sombra del re-
cuerdo de los grandes «Manolete», Pepe

Luis, Domingo Ortega, Martín Vázquez,
Arruza, «Parrita», Martorell y «Calerito».

Y como los grandes, los que llevan
en la sangre las cualidades de los artis-
tas, consiguió éxito y popularidad. Tal
vez debido a su estatura, alto y espiga-
do, daba unos lances cortos de recorri-
do, pero con una lentitud tan pasmo-
sa, que se hacían eternos, constituyendo
un conjunto de tal plasticidad que cau-
tivaba los sentidos.

«Con su capote suave, terso y emoti-
vo, al son de la música, muy torero y
con ansias de agradar, realizó una mag-
nífica faena compuesta de 26 pases de
todas las marcas…». Valga esta muestra

de la crónica sobre la novillada de la
feria de Sevilla, alternando con Paco Vi-
llar y «El Cordobés» en la lidia de reses
de Galache el 28 de abril de 1962, para
comprender que la eterna rivalidad tau-
rina entre Córdoba y Sevilla se desha-
cía al calor de los méritos del nuevo va-
lor y los elogios merecidos de la afición.

Sin antecedentes taurinos en la fami-
lia, había nacido para torero, y poco a
poco, pero sin vacilación, fue desarro-
llando el arte que llevaba dentro; len-

tamente pero con firmeza, fue depu-
rando su estilo. Y con sus continuados
triunfos como novillero por bagaje, de-
cide tomar la alternativa.

Y fue en Córdoba, el 26 de mayo de
1962, con Julio Aparicio y Jaime Ostos
como maestros de ceremonia, lidiando
reses de Mora Figueroa (Avefría y Ar-
gelino fueron los toros que le abrieron
las puertas de un éxito conquistado con
tres orejas y el trofeo »Manolete» a la
mejor faena de la feria) El doctorado
no significa otra cosa que el paso de
torear novillos a correr toros, pues el
reconocimiento de los públicos, y los
éxitos alternados, como es de buenos

Rafael Carvajal Ramos
Ingeniero Técnico Naval

Bibliófilo Taurino
Presidente del «Rincón 

de los Artistas Cordobeses»

“José María
 Montilla”

(El Señorío
)

José M.a Montilla, su apoderado Salvador Sánchez-Marruedo y su mozo de
espadas dirigiéndose a la plaza de toros. Valencia,1961.

Escuela cordobesa
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toreros, con días de menos suerte,
continuaron marcando su trayectoria
en los ruedos (y que marcarían per-
manentemente su trayectoria humana)
haciéndole acreedor, dentro de la sen-
cillez que le caracteriza, al sello de se-
ñor y caballero.

Tan brillante alternativa tuvo su con-
firmación el 22 de septiembre de 1963
de manos de Limeño y en presencia de
Oscar Realme y el rejoneador Rafael
Peralta, en una corrida de Francisco Ra-
mírez, en la que tuvo trofeo y dio la
vuelta al ruedo (Hocicudo fue su toro
de confirmación).

Hay una época en la vida de todo ar-
tista en que éste se halla en la obliga-
ción de superarse siempre, de ser cada
vez mejor, ya que estacionarse, sobre
todo en el toro, significa retroceder, y
José María no se permite este paso atrás.
En palabras suyas: «En esto del toro fun-
cionan los que tienen ambición. Es fun-
damental la ambición, sin ella no se
puede ser figura. Yo tuve la suerte en
muchos momentos de mi carrera de
cuajar toros y de sentirme torero.»

Los años 60 fue una época de gran-
des estrellas del toreo. Montilla, con su
pinturería, valor, estilo y arte, brilló con
luz propia entre todos. Y no son sim-
ples calificativos de un aficionado que
se precia de su amistad, sino el reco-
nocimiento de una «galanura» y «savoir
fair» que le convierten en referente tan-
to de los nuevos valores como de
aquellos (aún quedamos muchos, gra-
cias a Dios) que admiran las profundas

cualidades humanas que le adornan.
En la corrida en que doctoró al tore-

ro norteamericano John Fulton en pre-
sencia de César Faraco (Sevilla, 18 de
julio de 1963), así lo calificó la prensa:
…«nos regaló una de las tardes más
completas y de más calidad que le he-
mos visto, ya preludiada en el perfec-
to estilo con que veroniqueó, y eso que
la corrida fue sosa, corretona y, en oca-
siones, peligrosa. La faena de muleta
fue redonda… O sea, tal como nos tie-
ne acostumbrados».

Empaque, verticalidad, elegancia y
seriedad, son las características que han

definido a este torero de trayectoria
irreprochable. En 1966 decide retirarse
«por falta de ambición», según confe-
sión propia. ¡Señor hasta en los mo-
mentos difíciles! Porque el quid no está
en hacerlo todo bien, sino en hacer
algo, aunque sea poco, pero como no
lo haga nadie. En una palabra, el quid
está en ser siempre fiel a la propia y
natural personalidad. Y cuando la per-
sonalidad es una mezcla de hombría
de bien y arte, el quid no puede resul-
tar nada más... ni nada menos, eso que
se puede decir de José María Montilla.
Torero, caballero y señor.

Montilla con un amigo en casa del autor y su esposa. Córdoba, 1994.

Escuela cordobesa
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Mientras escribo este artícu-
lo recibo la malísima no-
ticia del infarto que le ha

dado a nuestro buen amigo y mejor
persona Atanasio Candelas Moreno, a
quien desde estas líneas deseo una
prontísima recuperación, algo que es-
toy seguro de que será así, ya que
aparte de su enorme vitalidad y buen
ánimo, es hombre fuerte y luchador.
Espero que le veamos asistiendo a
nuestra próxima comida y sobre todo
espero sus comentarios a estos artícu-
los ya que es un gran aficionado, no
solo a los toros, sino a la canción es-
pañola y no son pocas las veces que
me ha obsequiado con algunas cintas
o CD con música de grandes maestros
del cante o de la canción española. Y
si bien no tengo por costumbre dedi-
car más de un artículo a la misma per-
sona, creo que la ocasión merece que
me salte esa norma no escrita para dar-
le un ole y un fuerte abrazo a mi que-
rido Atanasio. 

Dicho esto, comentar que finalicé
la primera parte de esta serie de tres
artículos con una cariñosa coplilla al
gran matador José Ortega Cano, pero
a pesar del título que precede a es-
tos artículos, he de reconocer que no
fueron demasiadas las coplas o can-
ciones de las que hablé en el prime-
ro, así que esta segunda parte haré
hincapié en ellas para que no se me
pueda tildar de teórico, en vez de
práctico. 

A nadie escapa la gran afición que
más allá de los mares profesan nues-
tros amigos mejicanos a los toros. Afi-
ción que envuelven y entrelazan con
un sinfín de canciones, rancheras y
poe mas que han dado a lo largo de,
por ejemplo el siglo XX, la vuelta al
mundo. Poseedores de una gracia es-
pecial, creo que aunque estos artículos
se dediquen a la canción española, no
podía faltar una referencia a Méjico y
los mejicanos. 

Ejemplo de esto que digo es esta es-
trofa de una canción dedicada a la pres-
tigiosa vacada Azteca de Piedras Ne-
gras: 

Torito, torito bravo
capitán de la manada,

torito de «Piedras Negras»
el de la frente rizada.

Pero otro aspecto que llama pode-
rosamente la atención es que a pesar
de ser muchos los aficionados tauri-
nos, resulta difícil que una canción de-
dicada a un toro pueda llegar incluso
a los no aficionados, algo que ocurrió
con la siguiente que os pongo, versio-
nada en diferentes ocasiones por dis-
tintos artistas y que recuerdo hace años
llegó a sonar con fuerza en las disco-
tecas. 

Ese toro enamorado de la luna,
que abandona por la noche «la maná»

es pintado de amapola y aceituna,
y lo puso Campanero el mayoral.

Y creo que si bien este artículo está
dedicado a la canción, no debo dejar
en el olvido, casi por una cuestión sen-
timental, unas rimas que le dediqué a
mi padre en el año 1992, en recuerdo
a un toro cuya historia me había con-
tado en varias ocasiones y siempre me
había y me sigue resultando tremenda.
Rimas a las que cuando compuse puse
música en mi mente. Y rimas que por
cierto me llevaron a obtener el primer
premio de poesía de mi colegio Reta-
mar en ese año, seguro que por la in-
dulgencia del jurado o puede que por
el gran sentimiento que despide esa
historia sobre ese toro llamado Conta-
dor. 

¡¡¡Contador…!!!
«Gallo de mi vacada»
de mis toros el mejor.

Mi historial de ganadero,
llora a su toro mejor,

malditos todos mis toros,
¡¡¡que han matado al Contador!!!

No quiero que me hablen de ellos,
ni escucho a mi mayoral,

ni me importa que en las plazas,
cumplan bien o cumplan mal.

Soy joven y yo no tengo,
un toro como el que va,
predicando mi divisa,

por caminos de «ideal».

El que no tendrá en un ruedo,
monumento «grande y real»
de una fecha escrita en oro,
para mi humilde historial.

Como anécdota contaros que casi me
sentí ganadero cuando escribí este poe -
ma, intentando ponerme en la piel de
mi padre al enterarse de la muerte de
Contador. Noticia y sentimientos que
procuré plasmar en estos versos como
un canto a la desesperación y la nos-
talgia del ganadero a quien sus propios
toros traicionan por ese vulgar senti-
miento tan humano que es la envidia. 

Y como en todo, la música, el folclo-
re, y las leyendas van juntos y entrela-
zados, como por ejemplo en el caso de
una famosa cupletista de la que dicen
que despechada, dedicó esta canción a
un torero del que estaba enamorada. 

Higinio Severino
de Vega 

Abogado-Empresario

El planeta taurino 
y la canción española (II)
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«Na» te debo, «na» te pido
me voy de tu vera, olvídame ya

que he “pagao” con oro…
«Na» te pido, «na» te debo,

y entre esas paredes dejo «sepultás»
penas y alegrías… y muchas cosas más.

Ya que acabo de hablar de una cu-
pletista, y no quiero que se me vayan
a enfadar los defensores de la igualdad,
hablaré brevemente de un excepcional
«cantaor» flamenco, con muchas can-

ciones en su haber dedicadas a la Fies-
ta Nacional, puede que por su condi-
ción de ex-torero, puede que por ese
amor que le tenía a la fiesta, o puede
que por ambas cosas. No me refiero a
otro sino a Enrique Castellón Vargas,
más conocido por su apodo «El Prínci-
pe Gitano». 

Y puesto que estos artículos van de-
dicados a la canción española y al pla-
neta taurino, quiero cerrar esta segun-
da parte haciendo referencia al

extraordinario matador de toros José
Antonio Campuzano, gran amigo mío y
de mi familia, que sin ser «cantaor» ha
sido increíble intérprete de varias can-
ciones con «duende» y señorío, mos-
trando que podría perfectamente ha-
berse dedicado también a esto de la
canción, acompañado con su gran ta-
lento para el baile. 

Desde estas líneas quiero rendir ho-
menaje al maestro José Antonio con un
fuerte abrazo de amistad y admiración. 

Con el dedo 
en la llaga...El planeta taurino 

y la canción española (II)

Finca Mirandilla
del Marqués de
Albaserrada.
(Gerena, Sevilla
1995)

De izquierda a
derecha: Benito
Quinta (mayoral),
Higinio-Luis
Severino, el
empresario
escurialense Miguel
Ángel Pérez,
presidente de Fama
del Escorial, S. L., y
José Antonio
Campuzano, con el
toro Cantarerito
lidiado en la Feria
de Abril de Sevilla
de dicho año. 

Continuará.



Esta legendaria di-
visa portuguesa
se funda en 1848

cuando Antonio José Pe-
reira Palha la forma con
reses del Duque de Bra-
ganza, primo de Fernan-
do VII, al que le habían
llegado reses vazqueñas
de éste, a través de Mi-
guel I de Portugal. La di-
visa adquiere antigüedad
en Madrid 1883. Su hijo
Pereira Blanco les añade
reses de Vicente Martí-
nez, de Trespalacios y
Miura, llegando a tener
22 sementales de este úl-
timo encaste. Estos «pal-
has» sembraron el terror
en los ruedos en los años
20, por lo que la ley de la
oferta y la demanda los
apartó del mercado.

En 1937 la heredan los
cuatro sobrinos, dos de
ellos los gemelos Fran cis-
co y Carlos, asumen el tema, desechan
todo lo anterior y compran a Pinto Ba-
rreriros, puro Gamero Cívico, adicio-
nándoles productos de Isaías y Tulio
Vázquez de Pedrajas. Entonces es Do-
mingo Dominguín el que los trae a Es-
paña lidiando dos corridas brillantes.

En 1980 heredan la ganadería  seis
sobrinos, entre ellos Joao Folque de
Mendoza, que queda como único he-
redero al comprar las diferentes partes
en 1995, continuando con lo Pinto, vía
Oliveira, adicionándole en algunas rea -
tas le adicionan dos toros de Torrealta,

lleva por separado vacas y sementales
de Ibán.

Joao no mantiene sementales duran-
te muchos años, los hace rotar con lo
que la consanguinidad es pequeña y los
selecciona por reata, hechuras, autén-
ticos prototipos y los prueba en el ca-

Juan Carlos Navas Gómez
Presidente Plaza de Toros de Ávila

Vocal de la Comisión Regional 
Taurina de Castilla y León

EEssccaalleerraa  ddeell  ÉÉxxiittoo  112222
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PalhaPalha
Toro de lidia

Toro castaño, bragado, meano, coliblanco, axiblanco y gargantillo de la ganadería 
de María do Carmo Palha (Fotografía cortesía de Joaquín López del Ramo).
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Falta Pie. 

ballo, sin tienta y luego
los lidia, no haciendo
ninguno más de tres cu-
briciones.

Destacar de los de Ibán
a Ruiseñor, Rabosillo,
Bastonito o Arbolario, de
Pinto a Formoso, Exper-
to o Coxixo y de Torreal-
ta a Peñoncito.

Se pide en la tienta de
las vacas una entrega
hasta el final, siendo muy
exigente en todos los ter-
cios, donde evidente-
mente por muy brava
que sea la eral no se la
perdona ni una caída;
para Joao una vaca que
se cae pasará su carga
genética a toda la des-
cendencia, da igual lo brava que pue-
da ser.

Para el ganadero la fijeza, casta y fie-
reza son fundamentales  para medir la
bravura, desembocando todo ello cuan-
do el toreo se adapta a esa bravura en
un nobleza enclasada, pero una no-
bleza que lleva al tendido una gran
emoción.

El pienso como tal, apenas lo da has-
ta muy poco antes de ser lidiados; en su
finca de Adema hay una gran calidad
en sus pastos con los rastrojos del re-
gadío, la hierba de los pastos, la bello-
ta y la hierba, mezclando en el molino
el haba y la avena, garbanzo y cebada,
y ello le da como resultado una gran
fortaleza y una escasez de caídas de sus

animales en el ruedo, que le otorgan
una gran bravura encastada en este le-
gendario hierro portugués, al que la va-
riedad de procedencias le da también
una diversidad de comportamientos,
siendo uno de los ganaderos que lidia
habitualmente en nuestro país, estando
entre los ganaderos de los catalogados
como propietarios de ganaderías duras.

Toro de lidia

Las sensaciones a veces no las puedes explicar, ¿pero quién te 
impide dejarte llevar por ellas? Condúcelas con el Auris “Sport”, 
un coche que eleva al máximo el concepto de potencia. Su 
motor 2.2 D-4D Diesel 177 cv así lo demuestra. 

El confort y la deportividad están garantizados gracias a su 
completo equipamiento de serie. Porque las sensaciones más 
intensas son las que nacen del interior.

AURIS. El nuevo Toyota.

Descubre toda la gama Auris en www.toyotallorente.es

TOYOTA AURIS

Información y prueba

902 342 902

Sensores de luz y lluvia
9 airbags
TRC - Control Electrónico de Estabilidad
VSC - Control Electrónico de Tracción
Faros de Xenón con lavafaros
Sistemas de acceso y arranque sin llave
Suspensión deportiva
Llantas de aleación 17”
Control de crucero con limitador de velocidad

Av. Dr. Federico Rubio y Gali, 37
MADRID. Tel. 91 450 68 53
(zona Cuatro Caminos)

P.o de la Castellana, 244
MADRID. Tel. 91 733 49 60
(zona Plaza Castilla)

EXPOSICIÓN Y VENTA:

Toro ensabanado y capirote de la ganadería de María do Carmo Palha 
(Fotografía cortesía de Joaquín López del Ramo).
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A la memoria de dos
excepcionales amigos míos
sevillanos, mi maestro
Emilio Fernández y su
poderdante el matador 
de toros Manolo González,
compañero entrañable 
de mi época juvenil. 

Fue un invierno inolvidable en mi
doble gestión taurino-teatral, pla-
gado de anécdotas que describo: 

Durante ese período tuve que viajar
continuamente a Sevilla, que era don-
de yo adquiría los animales y me hos-
pedaba en el Hotel Colón, sin llamar a
ningún ganadero. Lo que hacía es que
me dejaba ver por los bares taurinos
«Los Corales» de la calle Sierpes, y el
«Sport» de la calle Tetuán; y cuando los
ganaderos «curritos» coincidían conmi-
go me daban «coba» pues al ser invier-
no estaban deseando quitarse los toros
que les había quedado en las fincas de
la temporada anterior.

Yo, me dejaba querer y conseguía
unos precios verdaderamente intere-
santes, y así a mi gran amigo y mejor
persona Juan Guardiola Domínguez,
primogénito del legendario Salvador
Guardiola Fantoni, dueño y señor en
su mansión de la Puerta de Jerez, le ad-
quirí todos los toros y novillos defec-
tuosos existentes en su finca utrerana
de «El Toruño», ya que en Canarias no
había problema de que pasaran el re-
conocimiento. 

Le hice un gran favor, pues dichos ani-
males solo los podía lidiar en festivales
y supuso un buen negocio para ambos. 

Por él me enteré que doña Concep-
ción de la Concha y Sierra, viuda de
Sarasúa, tenía cuatro toros con seis
años que iba a llevar al matadero (fue
a la única ganadera que llamé) y la te-
lefoneé, indicándome que la haría un
gran favor, y que los fuera a ver a su
finca «La Abundancia», lo que así hice. 

Allí me encontré con lo que en nues-
tro «argot» taurino llamamos «cuatro
tíos»: terroríficos toros con unos pito-
nes de escalofrío y además defectuo-
sos: dos «mogones», uno tuerto y el otro
con un «aire». Acto seguido llamé a la
ganadera y llegamos a un acuerdo en
el precio y al personarme de nuevo en
la finca, con un camión, y una vez em-

barcados los astados, apareció allí un
sobrino de doña Concepción (pues ella
no tenía hijos), diciéndome que si no
le pagaba el importe pactado, daba ór-
denes al mayoral para echar los toros
al campo. 

Le indiqué a mi desconocido visitan-
te que tenía instrucciones de su tía, de
que el dinero se lo entregara a ella en
el domicilio sevillano. Ante su insis-
tencia e insolente actitud, el mayoral,
haciendo caso omiso al señorito, llamó
por teléfono a su jefa, quien le comu-
nicó que no le hiciera caso a su sobri-
no porque había quedado conmigo en
que yo iría a su casa sevillana de la ca-
lle O’Donnel 24. 

Higinio-Luis Severino Cañizal
Abogado

ex-ganadero-apoderado-empresario
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En carta de Dña. Concepción de la Concha y Sierra recibo firmado por la misma
de los cuatro toros que lidiaron Juan Bienvenida y Paco Herrera. 

Toros en Canarias (II)



sabiosdeltoreo.com • 27

Así lo hice, y le pagué
las 163.400 pesetas acor-
dadas, como acredito con
la reproducción del recibo
firmado por doña Concep-
ción, quien me obsequió
con magnífico almuerzo,
en el que también fueron
comensales mi maestro, el
famoso apoderado sevilla-
no Emilio Fernández y su
poderdante y fraternal
amigo mío, el matador de
toros Manolo González,
quienes me habían acom-
pañado al embarque de la
corrida en la finca y habían
presenciado lo ocurrido, y
la ganadera me pidió dis-
culpas por la negligencia
del osado sobrino, co-
mentándonos que le daba
numerosos disgustos.

Asintiendo Emilio y Ma-
nolo, que lo conocían so-
bradamente de otras vi-
vencias en la ciudad de La
Giralda y que por elegan-
cia me abstengo de repro-
ducir. 

El Gerente de la Plaza
de Toros de Madrid, Livinio Stuick Can-
dela, a quien yo le estaba muy agra-
decido pues siempre me ponía en Las
Ventas a los toreros que yo apoderaba
y asimismo lidiaba mis toros, me llamó
para decirme que tenía mucho interés
en que pusiera en una corrida a los ma-
tadores de toros Juan Bienvenida y
Paco Herrera y le dije que el 20 de di-
ciembre iba a anunciar una corrida de
toros, pero que eran de mucha «roma-

na» y «trapío» y que si quería los acar-
telaba en esa fecha. 

Me citó en su oficina de la calle de la
Victoria 9, con los apoderados de los
diestros y firmamos los contratos con
espléndidos honorarios por ser reco-
mendados de Livinio. 

La corrida salió muy mala y con sen-
tido, convirtiéndose en una batalla cam-
pal; los banderilleros se tiraban de ca-
beza al callejón, pesando en canal un

promedio de 382 kilos, y menos mal
que para «dulcificar el trago» se les hizo
un maquillaje especial más propio de
rejoneo. 

Los artistas recomendados los mata-
ron como pudieron, con las lógicas pre-
cauciones pero con gran dignidad y
creo que se les quitaron las ganas de
volver a actuar vestidos de luces. 

Continuará.

Plaza de toros de Las Palmas, 1965. Higinio-Luis Severino, los ganaderos linarenses Gerardo
Jiménez y Antonio Ballesteros y los toreros Antonio Gil y Adolfo Rojas el día que Rojas lidió

tres toros de cada uno de ambos ganaderos. 

Toros en Canarias (II) Salamanca, 
tierra mía
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Sabías que... el famoso picador ali-
cantino Carlos Puerto Santos fue cor-
neado mortalmente en el Puerto de
Santa María por el toro Medialuna,
cuando actuaba en aquella plaza el 25
de junio de 1852 a las órdenes del dies-
tro Julián Casas «El Salamanquino».

Sabías que... el diestro nacido en
Altea, Juan Ripoll Orozco «Juanerillo»,
fue mortalmente herido en la vieja y
desaparecida plaza de toros de la Bar-
celoneta de la Ciudad Condal por el
toro Fierabrás, que le infirió, al entrar
a matar, una tremenda y horrible cor-
nada, seccionándole totalmente la ar-
teria femoral izquierda, muriendo el
desafortunado «Juanerillo» a los veinte
minutos de producirse aquélla. Conta-
ba 28 años de edad.

Sabías que... el matador de novi-
llos, más tarde peón de confianza de
Francisco Rodríguez, «Niño de la Alam-
bra», José Sirvent, era conocido en Ali-
cante por el cariñoso apelativo de «Con-
fiterito», por estar emparentado con
la familia alicantina que fabri-
caba y vendía un delicio-
so turrón en uno de
los kioscos situa-
dos frente a la
escalinata del
Paseo de la
Reina.

Sabías que... «El Guerra» siempre
tuvo en gran estima al público de Ali-
cante, hasta el punto que llegó a cali-
ficar a la afición alicantina como una
de las más entendidas de España, lle-
gando a decir en cierta ocasión: «Uno
de los mejores públicos es el de Ali-
cante; pero de allí, de aquella “plaza”
se sale loco con el “sonío” de tanta
trompeta».

Aludía Rafael a la costumbre de los
viejos aficionados de la época que acu-
dían a la plaza provistos de unas co-
metas, de astas de toros, adornadas con
cintas multicolores, con las que solían
amenizar las faenas de los diestros.

Sabías que... los primeros aplausos
que «Joselito» escuchó en su vida so-
naron en su honor en Coria del Río,
cuando apenas contaba nueve años de
edad, al poner un par de banderillas,
vistiendo su primer traje de luces a la
edad de doce años en la plaza de to-
ros de Jerez de la Frontera, la tarde del
19 de abril de 1908, en la que actuó

junto a José Puerta, «Pepete» y José Gá-
rate, «Limeño», con quien formaría en
1910 la juvenil cuadrilla de «Niños Se-
villanos».

Sabías que... el pasodoble «Lagar-
tijilla» que el maestro José María Mar-
tín Domingo compusiera y dedicara al
modesto banderillero de igual apodo,
Fernando Romero, está rodeado de una
cierta aureola de tragedia, ya que el día
de su estreno en la corrida celebrada
en Madrid el 25 de abril de 1909, el sex-
to toro, de la divisa de Concha y Sierra,
asestó al modesto e infortunado torero
una mortal cornada en el cuello que
acabó con su vida en el mismo ruedo.

Sabías que... el célebre y conoci-
do pasodoble «Marcial, ¡eres el más
grande!», lo compuso el maestro José
María Martín Domingo a ruegos de su
esposa doña Josefina Porras. El maes-
tro accedió a componerlo con la sola
condición de que ella escribiese la le-
tra de la partitura. Doña Josefina puso

manos a la obra, y así, de esta sen-
cilla, simpática y espontánea

manera surgió uno de los
pasodobles  más po-

pulares y corea-
dos de los que

integran el
repertorio

taurino.

¿SABE USTED ESTO,
AQUELLO Y LO OTRO?
¿SABE USTED ESTO,

AQUELLO Y LO OTRO?
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…que simulacros, no exentos de riesgo, que no reprodu-
ce las posibilidades de cogidas y revolcones de un profe-
sional inmerso en la temporada.

T
ambién ese peligro le da grandeza e interés pues, sin
que nadie desee la tragedia durante la creación artísti-
ca, de no estar ahí esa posibilidad bien seguro que las

corridas, la tauromaquia desaparecería. Por eso la exigen-
cia de los buenos aficionados de que se preserve la pure-
za de la especie del toro de lidia, su bravura, trapío y ar-
madura, lo que representa una selección natural para los
más valientes, capaces además de crear estética, dominio
y placer para ellos y sus seguidores. 

Por eso en cuanto las corridas tomaron protocolo y re-
glas apareció en el callejón la figura de un galeno, con ma-
yor o menor preparación, equipamiento humano y mate-
rial, encargado de atender a los profesionales y asistentes
ante cualquier eventualidad sanitaria relacionada con per-
cances durante la lidia o con sucesos patológicos durante
su contemplación.

Ello lleva a que la cirugía taurina tiene una filosofía y mi-
sión como es el acercar los cuidados al lugar donde ocu-
rren los sucesos, lesiones, cornadas, traumas o enferme-
dades. Siempre se ha dicho con razón que si junto a
cualquier politraumatizado de carretera o de deporte de
riesgo, existiera un profesional sanitario que facilitara las
primeras atenciones, la mortalidad y las consecuencias fi-
nales se verían muy reducidas. 

Los máximos –que en Sanidad deberían ser igual que los
mínimos– son los actuales equipos medicoquirúrgicos mul-
tidisciplinares y bien formados que privilegiadamente dis-
frutamos en las plazas de primera, en las que se dan más
de 16 festejos al año. Deberían ejercer su práctica en una
buena Enfermería acreditada según las disposiciones ofi-
ciales reglamentarias y por tanto bien dotada. Unos me-
dios de traslado-evacuación medicalizada y un Centro re-
ceptor de referencia completan el triplete necesario
–indispensable– para dar a herido o enfermado (un infar-

tado entre los espectadores por ejemplo) las mayores ga-
rantías asistenciales disponibles.

Ese grupo humano, la «cuarta cuadrilla» en metafórica de-
nominación de Juan Soto Viñolo1, más o menos numeroso

Dr. Enrique Sierra Gil
Cirujano Jefe Plaza 

Monumental de Barcelona

LLAA  cciirruuggííaa TAURINA
FFiilloossooffííaa,,  pprrááccttiiccaa  yy  peculiaridades
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La «cuarta cuadrilla» (tomado del periódico El Mundo, supl. Salud 21 de mayo de 2005, ilustración de Raúl Arias).
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y superespecializado, debe liderarlo un cirujano –general
o traumatólogo– experto en los traumatismos de todo tipo,
como se atienden en las urgencias de cualquier gran hos-
pital. Las ideas deben estar claras: actuaciones cuanto an-

tes, priorización de gravedades y balance general de las le-
siones, a lo que contribuye decisivamente presenciar el
percance, conocimiento de las posibilidades propias, del
equipo y del lugar, maniobras salvadoras de la vida y de-
cisión acertada del momento de la derivación, sea para
convalecer simplemente o para completar diagnósticos y/o
tratar en ambiente y manos especializadas los daños com-
plejos y críticos.

El cortejo emocional y las presiones ambientales y me-
diáticas que se derivan de toda cogida –más aún en las fi-
guras del toreo– sobreañaden dificultades y hace manda-
torio que el Jefe de Equipo prevea mecanismos y circuitos
para que en pocos momentos se establezca un absoluto
aislamiento entre el interior de la enfermería y el resto del
recinto taurino, espectadores, periodistas, entorno del le-
sionado, autoridades y cualquier otra situación o persona
ajena al equipo sanitario.

Lo dicho es lo ideal pero inalcanzable al 100 % en cosos
de menor categoría con pocos festejos al año, no más allá
de los propios de sus fiestas patronales y/o ferias de esca-
sa extensión en fechas localmente señaladas. ¿Y qué decir
de las improvisadas plazas de talanqueras o portátiles para
festejos populares con sustos, carreras y bravatas de los
mozos envalentonados ante los compañeros y mozas con
ayuda de las espirituosas libaciones o, más modernamen-
te «chutes y porros»? El nivel óptimo de la enfermería ideal
es comprensible que no se tenga y es imposible de exigir,
a unos presupuestos municipales modestos.

Continuará.
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La «cuarta cuadrilla» (tomado del periódico El Mundo, supl. Salud 21 de mayo de 2005, ilustración de Raúl Arias).

(11)(11)

1 Juan Soto Viñolo. Escritor y Periodista. «La Cuarta Cuadrilla». Conferen-
cia en la sesión inaugural del XXV Congreso Nacional de Cirugía Tauri-
na. Barcelona 8 de marzo de 2007.
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Mi pregón en la Feria 
de Córdoba 2008José Serrano Carvajal

Prof. Dr. Facultad de Derecho
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(II)

… Como siempre se demostró, hasta cuando no está de
moda.

Lidiadores cordobeses, base de 
la Tauromaquia de la ciudad de la Mezquita
Muchas veces hemos tenido la tentación de iniciar el arte
de torear genuino de esta tierra con la figura de Pepete I,
al que sí nos hemos referido en los primeros pasos. Pero
un cordobés, al que conocí en mi Málaga natal y traté mu-
cho en Madrid, el verdadero rompeolas de todas las Espa-
ñas, en la definición de don Manuel Machado, don Matías
Prats Cañete, de cuya generosidad pude hablar tanto como
de las cualidades del aceite de su pueblo Villa del Río, me
dijo que no es justo olvidar, al Panchón, a don Rafael Pé-
rez de Guzmán, a Antonio Luque «Camará», que fueron an-
teriores a Pepete I, a aquel Rodríguez y Rodríguez que fue
antecedente en muchas cosas de su pariente Manuel Ro-
dríguez Sánchez «Manolete». Siendo un torero con toda la
barba, que pasó a la historia por haber muerto en los cuer-
nos de un toro de Miura, la divisa legendaria que muchas
veces se cruzó en el camino de tantos toreros, hasta tras-
pasar los umbrales de la leyenda, por esta cogida y por su
valor. Puede ser que careciera de otras cualidades, que
adornaron a otros diestros de la tierra. Buen banderillero
y valiente, que había toreado en Madrid en varias ocasio-
nes, hasta aquel fatídico 20 de abril de 1862, en una primera
corrida de la temporada, en la que se enfrentó al toro Jo-
cinero, en la también primera corrida que se lidiaba a nom-
bre del hijo del fundador de la ganadería de Miura. Un be-
rrendo en negro botinero y alunarado, duro y bravo, que
mató al torero, cuando este se jugó la vida a cara y cruz,
para salvar la del picador Calderón, Su valor, su entrega y
su hombría de bien, lo llevó a recibir una cornada que le
partió el corazón. Madrid lo cantó desde el café de la Unión,
los picadores lo llevaron a enterrar en hombros, y hasta las
Cortes tuvieron que aguantar un estúpido discurso de don
Salustiano Olózaga sobre algo que el político ignoraba, el
gesto de valor de aquel torero, que aún perdura en la tau-
romaquia cordobesa.

No podemos olvidar a otros muchos toreros que o bien
nacieron en esa tierra, o se afincaron en ella o su amor por
estas orillas del Río Grande los han llevado a formar en
esta legión de lidiadores que han tenido la suerte de dar-
le tanta gloria a nuestro arte. Los Camará, los Zuritos, El
Pireo, Parrita, los Machaquitos, los Lagartijos, varios Ma-
noletes, los Galán, José María Montilla y especialmente uno
de los diestros con personalidad como es Manuel Benítez
Pérez «El Cordobés», de Palma del Río y al que dedicaremos
un análisis en su momento.

Porque este torero del que habíamos visto algunas novi-
lladas en Córdoba y con quien estuvimos ante una lluvia

torrencial el 20 de mayo de 1964, fue un transformador de
los aledaños de la Fiesta. Él impuso la forma de contratar
el dinero que tenían que cobrar los toreros, además de la
forma heterodoxa de ejecutar las suertes, a la que dio car-
ta de naturaleza en los nue vos conceptos de las faenas.
Apoyado por muchos que compartían sus modos y sus mo-
das, no se puede hablar del toreo de entonces, sin tener en
cuenta sus aportaciones y el significado de las mismas. Se
puede discutir y si se quiere discrepar, pero no ignorar. De
él hablaron desde las mismas alturas del Estado, hasta los
más humildes. Todo ello puede ser porque llenó una épo-
ca con su personalidad coincidiendo con maestros de la
categoría de Antonio Ordóñez. Al que yo vi hablar del Cor-
dobés, que para sus partidarios fue el cúmulo de la perso-
nalidad y en verdad que la tuvo, en todas las facetas de su
vida, muchos la comprendieron y otros no, pero tenerla,
como ya hemos dicho, la tuvo. Teniendo que recordar mu-
chas de las facetas que lo acompañaron a la hora de en-
frentarse con el toro. Con él yo quisiera recordar al Pipo y
a Rafael Cabello de Alba, partidarios del diestro, puede ser
que los que más lo defendieron.

Mis toreros de Córdoba
Una de las grandes acusaciones que sobre mí se han he-
cho, son la del subjetivismo. Hace muchos años contestó a
esto el periodista y maestro Jesús Vasallo, en un artículo
que me llevó en la mañana de su publicación mi maestro,
el profesor Manuel Alonso Olea. El título era «La perma-
nente dignidad» y aún tengo que agradecer pese al tiempo
transcurrido las palabras de Vasallo. Lo que fui por con-
vencimiento lo sigo siendo y me arrepiento de lo que la
Santa Madre Iglesia, considera pecados. Por ello me vais a
permitir que vuelva sobre unos toreros, maestros en toda la
extensión de las palabras, sin los que la tauromaquia es
muy difícil de explicar. Para nosotros sin ellos es tarea casi
imposible dar una teoría acertada de lo que significa este
arte. Los toreros a los que me refiero son Rafael Molina Sán-
chez «Lagartijo», Rafael Guerra Bejarano «Guerrita», Rafael
González Madrid «Machaquito» y Manuel Rodríguez Sánchez
«Manolete». Junto al caballero don Antonio Cañero.

El primero de ellos, Rafael Molina Sánchez «Lagartijo»,
acaso al que más relieve le dieron algunos intelectuales, al
que le abrieron el camino de la gloria sus mismos con-
temporáneos, que fueron los que le dieron tantos nombres,
para resaltar su figura, Abderramán, Rafael el Grande, el
gran Rafael, Rafael I de Córdoba o el rey de los toreros cor-
dobeses y en fin el Califa del toreo. Siguiendo en este úl-
timo título, la afirmación ya adelantada, por la que fue el
insigne Sobaquillo, el que nombró Califa a nuestro torero.
Cuando en las monarquías de los Omeyas hubo muchos so-
beranos de este título, unos mejores y otros peores, mien-
tras que Abderramán III, sólo existió uno, con sus excep-
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cionales cualidades que en lo taurino heredó «Lagartijo»,
convirtiéndose en el gran lidiador de aquellos años, lle-
gando su arte a llamar a la puerta de la gloria. Imponién-
dose sobre cualquier moda, con la profundidad de los que
algunos creen, es la más efímera de las bellas artes, cuan-
do su profundidad es consecuencia de la grandeza y del sig-
nificado de cada una de las suertes del toreo.

Aunque de estirpe taurina, su padre Manuel Molina «Niño
de Dios» y su abuelo habían sido banderilleros, más bien
humildes, y su madre María Sánchez, tenían también ante-
cedentes en la tauromaquia. Pero él llegaría mucho más
alto que sus antecesores, abriéndose ante el gran torero
horizontes infinitos, que él supo ir llenando de arte y sa-
biduría. En unos cursos de mi Facultad, en los que tratamos
de «Lagartijo», como torero histórico sobre los de su tierra,
especialmente por esa elegancia que aparecía como una
de sus prendas singulares y que iban más lejos del título del
primer Califa torero, adentrándose por un camino frondo-
so en el que se distinguían otras características que ayu-
daban a distinguir las circunstancias orteguianas que for-
maron su conjunto, entre todas ellas aparecía la que nos
hemos referido, la elegancia de su arte, acompañada del

valor y de la torería, sin los que es muy difícil, si no im-
posible mantenerse muchos años delante del toro, y él es-
tuvo cuarenta años, de ellos veintisiete después de tomar
la alternativa el 29 de diciembre de 1865, en la plaza de
una ciudad de la semblanza artística de Úbeda, al lado de
la taurina plaza de Baeza, rincón taurino por excelencia,
¿quién no se ha sentido impresionado al hablar de cual-
quier aspecto de la tauromaquia en su círculo, ante gran-
des aficionados? Ya nos hemos referido en este pregón del
arte singular de «Lagartijo». Tenemos la seguridad que don
Mariano de Cavia, el buen aragonés, hubiera compartido

con nosotros el afán de definir al diestro como Abderra-
mán III, el gran Califa de Occidente. Si aquel fue la gloria
de los Omeyas, el nuestro tuvo el gran honor de ser el ini-
ciador de la Tauromaquia cordobesa, pero bajo el prisma
de un hombre que dotó a su arte de su personalidad pero
a la vez sin hacer la más insignificante dejación de su ele-
gancia innata y de su respeto a los cánones, entre cuyos pa-
rámetros supo desarrollar la suerte. Bendita tierra la que
vio nacer y fue capaz de criarlo para la Gloria y para afian-
zar el arte que contiene cualquier faena de este eterno jue-
go del hombre con el toro. El Omeya se diferencia de «La-
gartijo» por sus aficiones sexuales.

Entre las investigaciones de don Francisco Laguna, ha lle-
gado a nuestro ánimo las relativas a la temprana afición de
«Lagartijo» por la lidia; con once años comienza a banderi-
llear en los espectáculos públicos, con esa misma edad ya
actúa en esos menesteres, en Málaga, en Granada, en Ciu-
dad Real, en Jaén, Écija, Úbeda y en Almagro, mereciendo
los elogios de don José Pérez de Guzmán, imprescindibles
sus juicios para conocer los inicios del primer gran torero
cordobés. Fue discípulo del Gordito, quien lo formó, tan-
to en la eficacia de los quites, como en el arte heredado de

sus mayores a la hora de coger las banderillas y ponerlas
especialmente al quiebro. De los quites destacan la pro-
tección a los picadores, en la que lo inició Camará, con el
que recorrió especialmente muchas plazas andaluzas de
postín. Con el Gordito se hizo imprescindible, como reco-
gen algunos revisteros de Málaga, los pares de poder a po-
der. Su debut con el estoque en Bujalance, cuando ya ha-
bía sufrido una anterior cornada en tierras extremeñas.
Preparándose para hazañas más importantes a las que nos
referiremos.

Continuará.

Molino árabe en el Guadalquivir con parte de las murallas de la ciudad de Córdoba. (GEORGE Vivian)
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N
o se puede negar que el arte es el principal y más be-
llo ingrediente del toreo. O al menos en la época ac-
tual, en la que el desarrollo del toreo ya no es la sim-

ple función de preparar al toro para su ejecución a espada,
sino la del lucimiento del torero, que con su pinturería, es-
tilo y modismos, hará las delicias de los espectadores. Pero
esos modos de lucirse (lances, suertes, pases, danza ritual)
tienen no sólo estética; también técnica y mecánica, bási-
cas para cada tipo individual, que los hace únicos, y que
cada torero debe conocer y ejecutar, y que serán diversos
de artista a artista según el matiz personal que cada uno le
imprima. Son precisamente esas características de técnica
y mecánica las que hacen que un pase tenga calidad y cum-
pla a la perfección con su misión de dominar al toro, so-
meterlo a la voluntad del diestro, prepararlo adecuada-
mente para el sacrificio.

La desgracia, al menos para la pureza del toreo, es que
el afán de lucimiento de muchos toreros, ha llevado a és-
tos a olvidar (no quiero pensar al desconocimiento) ésta
mecánica, con lo que muchos pases no tienen ya nada más
que el nombre de lo que deben ser.

El toreo es la sucesión de movimientos, desde el acto ini-
cial de vestir el traje de luces hasta que se cierra la puerta
de arrastre. En otra ocasión hablaré (por supuesto, para los
que se inician ahora a la afición) de estos prolegómenos
(despeje, paseíllo, orden y colocación de los actuantes en
la arena…). Ahora, como cabeza de cartel y director de li-
dia, voy a iniciar el repaso por lo que creo más funda-
mental.

Desde que se inició el toro monopuyazo, el tercio de qui-
tes se hizo prácticamente innecesario, y las suertes de capa
(para mí lo más hermoso y bello del toreo), casi, casi han
desaparecido, y lo poco que se hace, un simple trámite de
trasteo, ha perdido todo interés. ¿Por qué no recuperar este
bello tercio en bien de la fiesta? El largo índice de pases de
capa de antaño se ha reducido en la actualidad a la veró-
nica, media verónica, revolera y chicuelina. Si al menos se
ejecutaran bien, disfrutaríamos de la belleza de estos pases.
Pero, si a que cada vez se ven menos, se ejecutan peor, el
interés por los pases de capa han caído bajo mínimos.

VERÓNICA. Este pase es del tipo de los dados de frente y
a dos manos. Su nombre aparece ya escrito en la Tauro-

maquia de Pepe-Hillo como base del toreo de capa. La de-
fine como «la suerte que el diestro ejecuta situándose con
la capa rigurosamente enfrente del toro». Las reglas para
practicarla varían según las condiciones de los toros. Si el
citado Hillo, al igual que Paquiro y Montes citan como par-

Luisa Moreno Fernández
Bibliófila
Vicepresidenta del Club 
«Rincón de los Artistas Cordobeses»
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ticularidad esencial «…de frente», “el Guerra”, en su Tau-
romaquia, revoluciona este concepto al decir «…se coloca
el diestro de costado, en la rectitud del toro y a la distan-
cia que le indiquen las facultades de su adversario…». De
frente o de costado, pero siempre «enfrente del toro» y no
en su oblicuidad. Se ejecuta colocándose el lidiador a una
distancia prudente frente al toro, con los pies apuntando a
la testuz de éste, el capote totalmente extendido en verti-
cal, tapando el cuerpo a la vista del animal. Así, se mueve
la capa incitando a la embestida, y entonces se extienden
los brazos colocando el capote totalmente extendido fren-
te a la cara (como la Verónica bíblica), y en cuanto el toro
entra en jurisdicción, embeberlo en el vuelo de la tela a la
vez que giran los brazos, extendiéndola. Entonces se car-
ga la suerte sobre la pierna contraria a la embestida, de
modo que se imprime un movimiento semicircular a la cin-
tura y se vacía la embestida hacia fuera.

Juan Belmonte inició el dar una especie de recorte hacia
adentro, de modo que el toro se reponía a la vez que el to-
rero, y se podían dar así varias verónicas ligadas. Del modo
clásico han sido claros exponentes «Bombita», Antonio Fuen-
tes, Paula, Curro Romero, Ponce o «Finito». Sin cargar la
suerte, a pies juntos y el cuerpo rígido, han sido especia-
listas Bienvenida, Rafael «El Gallo», «Chicuelo» o «Cagancho».
La verónica con las manos bajas han sido obras maestras
en las manos de «el Salamanquino», «Gitanillo de Triana» o
Victoriano de la Serna.

Este pase se remata sacando la capa por debajo del ho-
cico del toro o por encima de su cabeza. Así se lee en la
«Cartilla de torear», anónima, de la biblioteca de Osuna:

Si es el toro muy marrajo,
y no parte con presteza,

la capa con ligereza
sacársela por debajo.

para el primer caso. Y para el segundo:

Cuando la capa levanta
para ejecutar la suerte,

ha de estar de cuarta planta,
porque si el toro es muy fuerte

en esto mucho adelanta.

Y aclara que estar en «cuarta planta» es tener «el calcañar
del pie derecho enfrente de la sangría del izquierdo, con
lo que se logra el movimiento de los compases más breves,
advirtiendo que este compás se puede hacer de ambos la-
dos guardando la misma regla; sin ser intención borrar la
postura de cuadrado, pues con ésta se consiguen así mis-
mo pronto los movimientos».

MEDIA VERÓNICA. Este lance tenía en la antigüedad otro
concepto que en la actualidad. Según Orts y Ramos («El
arte de ver los toros») era… «el lance a dos manos que em-
plea el matador en los quites, para sacar el toro tirando de
él, con lances por ambos lados...», semejante a la verónica,
pero de media ejecución, pues el toro no acaba de pasar,
ya que en el centro de la suerte el torero da el quiebro
para ejecutar por el otro lado un nuevo lance; se remata-
ban con un recorte.

Este recorte es al que, en la actualidad, se llama media
verónica. Es pues una mezcla de recorte y lanceo, pues si
lo consideramos como un recorte de la verónica, cuando
se ejecuta con lentitud y mando entra en la segunda clasi-
ficación por mérito propio.

Se inicia como la verónica, pero en el embroque, en lu-
gar de extender los brazos sacando al toro, se les lleva a
la cintura del lado contrario a la embestida, con lo que la
capa se pliega reduciendo su extensión y enroscándose al
cuerpo del lidiador. El toro prosigue su desplazamiento de
modo circular, separándose hombre y fiera, aquél con paso
lento y armonioso.

REVOLERA. Se da soltando el diestro uno de los lados del
capote, dando en la cara del toro un movimiento circular
vertical, y al caer por su propio peso, se pasa por detrás de
una mano a la otra, en un círculo horizontal de desplaza-
miento hacia fuera, que es el camino que seguirá el toro,
alejándose del torero. Este pase, como la media verónica,
son en la actualidad el remate de la verónica.

En el próximo número haremos un recorrido por otros
pases de capa que, como ya hemos dicho y vemos por
esos ruedos, hoy están prácticamente en desuso unos (aun-
que algún torero de nombre, gracias a Dios, se empeña en
recuperar), y poco y mal conocidos otros, o de pésima eje-
cución los que, de vez en cuando, se ejecutan aún.

La mujer en los toros. 
En defensa de La Fiesta

ASISTENCIA SANITARIA:
Excelente cuadro de profesionales.
Modernos medios de diagnóstico.

Centros Sanatoriales de primera categoría. 
(Cuotas desde 27€. Persona / mes)

SUBSIDIO POR ENFERMEDAD O ACCIDENTE:
Le proporcionamos una indemnización (hasta 120€/diarios) mientras

usted esté dado de baja por enfermedad y/o accidente.

SOLICÍTENOS INFORMACIÓN: Teléfono 91 379 04 45
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Enrique Ortega 
y Ezpeleta «Cuco»

La gitanería en el árbol del toreo
es un misterio con raciales reso -
nancias. De madera gitana se ta-
lla la figura torera de Enrique Or-
tega «Cuco», nacido en la
gaditana Isla de San Fernando,
hijo de José Ortega, el hermano
mayor de la señora Gabriela, y
por lo tanto tío de los hijos de
ésta, Rafael, Fernando y José. El
ambiente familiar le marca su vo-
cación torera desde muy joven.
Acude a capeas y tentaderos y
cuando entiende que está ma-
durado su trigal torero, empren-
de la aven tura de los ruedos muy
en serio, marchando a México,
incorporado a la cuadrilla de Ig-
nacio Sánchez Mejías. De ban-
derillero se ve fácil, suelto, se-
guro. De manera tan agradable
que cualquier otra aspiración le
sobra. Cifra la belleza en los pa-
res de banderillas y en el toreo
a una mano. Incorporado a dis-
tintas cuadrillas va completando
su imagen de gran to-
rero. Cuando su cuña-
do y primo «Joselito»
toma la alternativa, in-
gresa en su elenco to-
rero y permanece con
él, hasta la fecha trági-
ca de Tala vera de la
Reina. Su buena técnica
le hace a «Cuco» sentirse
seguro en el ruedo, bre-
gando con inteligencia y
majestad, con grandeza
de gesto para colocar al
toro en suerte. La suma
de su inspiración, con eco
de reso nancias toreras, lo
alcanza en banderillas,
cuajando sus mejores mo-
men tos y revalidando, cada vez su
prestigio, iluminado por el fulgir de su

estrella torera. Hombre de inquietudes,
su imaginación no la derrocha sólo en

el toreo con gracia y gentileza, la
emplea también en su otra gran
afición, el teatro. Escribe para la
escena el sainete El triunfo de
Maoliyo, que el público acoge
con simpatía el día de su estreno
en Madrid, el mes de enero de
1918.

Muerto «Joselito», se retira de
los toros y se dedica a los nego-
cios tea trales. «El Cuco» pudo de-
cir antes de morir aquello de «la
faena conclu ye y el agua otra vez
fluye». Pues sus hijos Rafael y
José emprendieron la senda del
toreo, y su hija Gabriela eligió los
recitales poéticos con acu sada
personalidad. El sol rige y porfía
en el horizonte.

Enrique Ortega Monge 
«Almendro»

El obligado destino quiso que
Enrique Ortega Monge «Almen-
dro» fuera torero.

Nacido en Sevi-
lla, el 9 de diciembre de 1872, hijo de
Manuel Ortega, hermano de Gabriela,
madre de los «Gallo», Enrique, primo
de éstos, tiene su afición taurina en sus

José Julio García Sánchez
Escritor - Periodista

EEssccaalleerraa  ddeell  ÉÉxxiittoo  110033

La Torería GitanaLa Torería Gitana
«Yo no soy un torero de clase, 

soy una clase de torero»

«Cuco».
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adentros con el fue-
go de la ilusión
quemándole noche
y día, hasta que da
respuesta a esa in-
quietud con escapa-
das a capeas y tenta-
deros. Todo es grande
en la infancia que se
aleja. Cuando el sol
de sus ilusionados
sueños se oculta pere-
zoso, piensa que se puede ser tore-
ro sin ser matador.

Deshoja la margarita de su espe-
ranza, y decide ser banderillero, y de
los buenos, enrolándose, en 1910,
en la cuadrilla de su primo Rafael
Gómez «El Gallo». Dueño de su des-
tino, también torea con otros mata -
dores, su voluntad nunca está ocio-
sa. «Joselito» toma la alternativa en
1912 y se hace realidad su quimera
de torear a las órdenes de su primo.
Esta etapa significa un paso brillan-
te en su vida taurina, en la que des-
ta ca como eficaz peón y fácil ban-
derillero por el lado izquierdo, junto
con compañeros, como «Cuco», Blan-
quet, Luis Suárez «Magritas» e Igna-
cio Sánchez Mejías. Cuando éste se
hace matador de toros, en 1918, pasa
a su cuadrilla y, en 1922, ingresa en
la de Manuel García Maera. Vuelve
a torear con Rafael «El Gallo» y, en
1926, con «El Algabeño». Por último,
en la temporada de 1927, se incor-

pora al elenco de
Joaquín Rodríguez
«Cagancho», hasta
1931 en que se re-
tira del toreo acti-
vo.

«El Almendro»
figuró siempre
en cuadrillas de

diestros de primera línea, espe-
cializado en dar la puntilla, cientos
de toros cayeron fulmina dos, evi-
tando a sus matadores el compro-
miso de tener que repetir la suerte.
Su mayor estorbo para torear fue su
tendencia a la obesidad, que lo sal-
vó con habilidad. Alejado del mun-
danal ruido de los ruedos, se dedi có
a representante de marcas de vinos
de Jerez. De su recuerdo queda
aquella canción:

«Cuando “El Almendro” torea
la plaza se bambolea».

Continuará.



Marc Roumengou
Ingeniero Agrónomo

El corazó n del torero (II)
UUna primera fase del estudio ha

medido la frecuencia cardiaca
durante el proceso de vestirse

de torero y los momentos previos al
inicio de la actuación.

La segunda fase ha recogido las va-
riaciones de la frecuencia cardiaca co-
rrespondientes a un período de entre-
namiento toreando de salón, sin público
ni toro, es decir, eliminando las causas
que generan estrés emocional, pero re-
produciendo por completo la lidia, y
rogando a los protagonistas una total
entrega con el fin de alcanzar la fre-
cuencia cardiaca derivada de la sola ac-
tividad de torear.

En la tercera fase, las mediciones tu-
vieron lugar en un marco real, en la
Maestranza de Sevilla para novilleros
con picadores y matadores, y en la «Ha-
cienda El Vizir» de Espartinas para los
novilleros sin caballos.

Hubo una cuarta y última fase a la
hora de quitarse el traje de luces, mo-
mento en el cual fueron retirados los
pulsímetros.

La víspera y el día siguiente a la ter-
cera fase se ha practicado la prueba de
Cooper que consiste en recorrer la ma-

yor distancia posible en doce minutos.
Esta práctica permite determinar la con-
dición física, y de ahí la capacidad fun-
cional del sistema cardiovascular de la
persona sometida a la mencionada
prueba.

Lectura y Conclusiones

Independientemente del grupo estu-
diado, el aumento de la frecuencia car-
diaca debuta al enfundarse el traje y
prosigue con cada una de las siguien-
tes etapas: salida del hotel, llegada a la
plaza, paseíllo, salida de la res, recibo
de capote, faena de muleta y suerte de
matar. De vuelta al hotel, sigue obser-
vándose una importante taquicardia,
haciendo que la duración total de la
aceleración de la frecuencia cardiaca
persista en el tiempo un 50% más que
la duración el festejo en sí. 

Primera lectura, nada más colocado
el pulsímetro comprobamos que los ve-
teranos tienen la taquicardia más débil,
aunque para dos de ellos sea una esti-
mación, al desconocerse sus frecuen-
cias cardiacas en estado de reposo.

La segunda lectura arroja que, inclu-
so para los más experimentados de los
matadores, la frecuencia cardiaca má-
xima alcanza o supera por tres veces
el ritmo de reposo (señalado con un +
en el cuadro cada una de estas fre-
cuencias cardiacas máximas. En el caso
del tercero de los toreros debutantes, al-
canzó 216, lo que supera con creces los
200, marca considerada como el um-
bral de una severa alteración del ritmo
cardiaco, que puede provocar la muer-
te súbita en deportistas en buena salud
y excelente condición física, como qui-
zás pudo ser los casos de los futbolis-
tas Marc Vivien Foe, camerunés falle-
cido en Lyon en el 2003, Phil O’Donnel,
35 años, escocés, fallecido en diciem-
bre de 2007, o del sevillista Antonio
Puerta, fallecido en agosto de 2007.

Otro constato, la experiencia profe-
sional se traduce en cierta paulatina
adaptación ya que las medidas recogi-
das con los matadores están siempre
por debajo de los niveles tomados en
los debutantes (Grupo A) y en los no-
villeros con caballos (Grupo B), cuya
condición física ha de esperarse sin em-
bargo mejor por su juventud). 
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Tabla de frecuencias cardiacas en situación real

Sujeto
EEnn  eessttaaddoo  

ddee  ddeessccaannssoo
EEnn  eell  11..eerr

mmiinnuuttoo
3300  mm  aanntteess
ddee  ttoorreeaarr

DDuurraannttee  llaa  lliiddiiaa

MMíínniimmoo MMááxxiimmoo MMeeddiiaa

A: Debutantes

A 64 88 /// 136 195+ 170

B 64 108 124 146 197+ 181

C 56 103 142 176 216+ 199

D 52 99 114 151 191+ 178

B: Novilleros con Picadores

E 66 109 121 129 197 175

F 68 95 135 154 207+ 187

G 70 82 132 126 199 177

H 70 101 135 150 200 191

C: Matadores

Emilio Muñoz /// 91 100 110 182 154

«El Juli» /// 68 95 93 197+ (?) 173

Rivera Ordóñez 70 85 100 86 184 151

J.L. Vázquez 60 82 99 /// 189+ 165

Los debutantes y novilleros con caballos son alumnos de la Escuela Taurina de Sevilla.
La tercera columna corresponde al primer minuto después de colocarse el pulsímetro, en el momento de empezar a
vestirse de torero.
Duración de la medición durante la lidia: debutantes de 12 a 14 minutos / novilleros y matadores de 16 a 21 minutos.
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El entrenamiento físi-
co es muy importante,
puesto que torear im-
plica una actividad fí-
 sica considerable que
ratifican las medidas to-
madas sin estrés (toreo
de salón). Todos los
matadores se muestran
unánimes sobre este as-
pecto, hasta Curro Ro-
mero. Uno podría pen-
sar que el Faraón no
practicaba ningún de-
porte cuando estaba en
actividad, pero en reali-
dad iba a diario a un
gimnasio y andaba igual-
mente dos o tres horas,
lo que equivalía a 12 ó
14 kilómetros.

Todos los aficionados
son conscientes del ma-
yúsculo esfuerzo físico
y psíquico que conlleva
torear. Este estudio les
dará una idea más con-
creta de la realidad.

Hace más de treinta
años que deseo que
prácticas similares sean
llevadas a cabo en los
astados, desde el em-
barque en el campo
hasta la propia lidia.
Ojalá el trabajo de Ga-
briel Isaac Reyes Cárde-
nas pueda inspirar algún
ganadero-veterinario…
Con esta ilusión brindo
este artículo a Victorino
Martín García.

El corazó n del torero (II)

Alcalá, 423 (semiesq. c/ Arturo Soria) - 28027 Madrid
APARCAMIENTO PROPIO, ENTRADA POR ARZOBISPO CÓS, 6

Teléfs.: 91 742 85 98 - 91 742 93 85 - Fax: 91 742 59 68

Patrocinador de los Trofeos Taurinos 
«Feria de San Isidro» 

de Mayor Tradición en Madrid

7 - X - 1970
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Diego Alfonso Ledesma
Matador de Toros

EEll  TTrriibbuuttoo  ddee  llaa  GGlloorriiaa......EEll  TTrriibbuuttoo  ddee  llaa  GGlloorriiaa......EEll  TTrriibbuuttoo  ddee  llaa  GGlloorriiaa......
Otro bienio prolífico en víctimas del

toreo es el de los años 1914-1915,
que arroja un total de doce que,

cronológicamente, se sucedieron así:

AAññoo  11991144
El 15 de febrero, en la plaza de

toros de Acho (Lima), encontra-
ría la muerte el novillero perua-
no Juan Sánchez «Caraprieta» al
recibir una cornada penetrante
por la órbita ocular izquierda que
le fracturaría la base del cráneo
y que le propinó el novillo de
nombre Candela, de la vacada
de «El Olivar». El deceso se pro-
dujo al día siguiente.

El 17 de junio siguiente, en-
contraría la muerte en la ciudad
de Algeciras, el aspirante a novi-
llero, Ramón Ariza «Chirringa».

El 12 de julio, acompañado de
José Roger «Valencia» y José Sán-
chez «Hipólito», hace el paseíllo
en la plaza madrileña de la ca-
rretera de Aragón el novillero de
dinastía, el mexicano Miguel Freg
Castro, quien al entrar a matar a
su primer novillo, de la divisa de
Contreras, recibió una gravísima
cornada en el cuello, a resulta de
la cual fallecía minutos después.
Enterado el público del fatal de -
senlace, solicitó y obtuvo de la
presidencia la suspensión del fes-
tejo, cosa que ocurre por vez pri-
mera en las plazas madrileñas.

El 9 de agosto, se organiza en
Cartagena (Murcia) una corrida
de toros en la que habrían de li-
diarse toros de Félix Gómez por los
diestros José Moreno «Lagartijillo chico»,
Fermín Muñoz «Corchaíto» y Alfonso
Cela «Celita». El segundo toro, de nom-
bre Distinguido estoqueado por Fermín
Muñoz, y doblada la res, el matador
obligó a su peonaje a levantarla para
practicar de nuevo la suerte de matar. Al
entrar de nuevo fue corneado tan gra-
ve en la región precordial, que la muer-
te se produjo en escasos minutos.

El banderillero Manuel Gárate Her-
nández «Limeño chico», hermano de

quien fuera pareja con «Joselito», José
Gárate «Limeño», dejó de existir a las
pocas horas de haber sido herido de
suma gravedad en la plaza onubense
de Santa Olalla el 25 de agosto por un
toro del hierro de Parladé.

Igualmente en el mes de agosto, sin
poder concretar la fecha exacta, el ban-
derillero portugués Santos Salvador dejó
de existir tras la cogida sufrida en Bra-
ga (Portugal).

Jaime Ballesteros «Herrerín», natural
de Villanueva de Gállego (Zaragoza),
que mantuvie ra fuerte rivalidad con su
paisano Florentino Ballesteros, sería
víctima de nuestra fiesta. El 6 de sep-
tiembre interviene en una novillada ce-
lebrada en Cádiz, en la que un novillo
de López Plata le cornea muy seria-

mente en el pecho, produciéndole frac-
tura de varias costillas y una grave le-
sión en el hígado, que le causarían la
muerte el 9 de septiembre siguiente.

El bilbaino Ramón Urízar, novillero
de poco renombre torero es otra de las

víctimas registra das en el año
1914, concretamente el 8 de sep-
tiembre tras ser herido en un mo-
desto festejo ce lebrado en Para-
das de Rubiales (Salamanca).

Al igual, en 1914, sin poder de-
terminar la fecha exacta, es heri-
do de muerte en el sevillano pue-
blo de Guillena, el novillero
Francisco Cabello.

AAññoo  11991155
Miguel Perea «Parrito», estaba

acartelado como sobresaliente en
la novillada a celebrarse en San-
ta Cruz de Tenerife el día 9 de
mayo. Las reses a lidiar por Isi-
doro Lagares y Pascual Bueno
pertenecían a la vacada de Cam-
pos Varela. Por ser cogidos am-
bos diestros por Cotorro, salido
en segundo lugar, tuvo que en-
tendérselas con él Miguel Perea
«Parrito», que al entrar a matar re-
ci bió una cornada en el muslo
derecho que en principio no se
consideró grave.

Embarcado rumbo a la Penín-
sula, se agravó la herida. Trasla-
dado a un Hospital de Cádiz dejó
de existir el 17 del mismo mes.

El banderillero sevillano, del
barrio de San Bernardo, Hipólito
Sánchez Rodríguez, dejaría de

existir a la temprana edad de dieciséis
años, al intervenir el 4 de octubre en
una novillada celebra da en Úbeda
(Jaén) con reses de Anastasio Martín,
siendo corneado en el muslo derecho
con ro tura de la femoral, que determi-
naría su fallecimiento aquella misma
tarde.

En Villanueva de la Cañada (Madrid)
resultó mortalmente herido el modesto
novillero Rafael Losada en el mes de oc-
tubre, al parecer herido al tratar de ma-
tar al morucho que le tocó en suerte.

Ilustración de Vicente Arnás en el libro «Piezas 
de Recreo» de José Luis de Ramón.



arta abierta al ganadero de bravo
José Antonio Hernández Taberni-
lla.

Querido y admirado José Antonio:
Hasta mí han llegado ecos de la dedi-
catoria a tu persona de un pasodoble
torero que con mucho cariño, y bajo el
título de Ganadero de Soto Gutiérrez, te
ha escrito y dedicado no ha mucho
tiempo, el maestro Pedro Álvarez Ríos.
La historia de tan torero pasodoble me
la contó una persona muy versada en
música taurina, mi entrañable amigo, y
cola borador de esta Revista, Juan Silva
Berdús, apasionado del pasodoble to-
rero, que no sólo me contó «por qué»,
«cómo» y «cuándo» surgió tan torera par-
titura a ti dedicada, sino que además
me mos tró el escrito que te dirigió con
ocasión de su estreno en el Teatro
«Francisco Rabal», de Pinto, por la Ban-
da Municipal de tan madrileña locali-
dad, bajo la dirección de su titular don
José Antonio Blasco Lambíes.

Yo, con autorización de su autor, no
he dudado en plasmar en esta página
tan ocurrente como delicioso comen-
tario, que dice:

«Ganadero de “Soto Gutiérrez”, ga-
nadero José Antonio Hernández Ta-
bernilla, hay una vieja copla andaluza
que dice:

Qué suerte es poder tener
un cortijo con parrales, pan, aceite,

carne y luz
medio millón de reales
y una mujer como tú.

Legítimo sueño y anhelo torero y ga-
nadero que, tú, por la reconocida des-
cendencia ganadera que posees, has
tenido la inmensa fortuna de gozar. An-
helo y deseo al que yo, si hubiese sido
torero o ganadero añadiría, para ha-
cerlo más completo, la dedicatoria de
un pasodoble torero. Añadidura de la
que tú, José Antonio, ya comenzaste a
disfrutar desde el pasado 7 de octubre
de 2006, cuando en tu cortijo de “Soto
Gutiérrez”, se estrenaba el pasodoble
que, con el título de Ganadero de Soto

Gutiérrez, te ha compuesto el maestro
don Pedro Álvarez Ríos, que no dudó
en hacértelo llegar en generosa ofren-
da musical. Con ello, el buen músico
extremeño cumplía el deseo de los her-
manos Andrés y Domingo, quienes con
la composición de tan tore ro pasodo-
ble, querían testimoniarte, al ofrecérte-
lo, el inmenso cariño y la mucha fide-
lidad que han sentido, y continúan
sintiendo por una familia ganadera que
comenzara tu abuelo don Esteban Her-
nández; continuara tu padre Gabriel, y
tú, tras su muerte, asumieras con la ma-
yor de las ilusiones y dedicación.

La torería que atesora tu pasodoble,
posiblemente sea un canto a la bravu-
ra y nobleza de algunos de tus toros
criados en los verdes prados de tu cor-
tijo de «Soto Gutiérrez». Diría yo, que
tu pasodoble es el reconocimiento a tu
buen hacer como ganadero, a la vez
que un home naje musical a toros tan
destacados como el mítico Capitán, po-
siblemente el toro más bra vo de la casa;
Cerillero; Napoleón, al que desorejara
Espartaco en la cercana plaza de toros
de Aranjuez. ¿Y, por qué no citar a Oli-
vero, Tramillero, Tirano y Aceituno?

Más cercanos en el tiempo valdría re-
cordar e incluir en este homenaje mu-
sical a toros orgu llo de la divisa de Her-
nández Plá, como fueron: Mosquitero,

Guitarrero, Confitero y Flamenco, to-
dos ellos lidiados en el sanctosantorum
del orbe taurino –la plaza de toros de
Las Ventas.

Para mí, ganadero de “Soto Gutié-
rrez”, a ellos, a su bravura y nobleza,
debes en gran parte, la composición de
tu torero pasodoble. Así lo entendimos
todos cuantos lo escuchamos el pasa-
do día 7 en tu cortijo de “Soto Gutié-
rrez”, interpretado por la Banda de Mú-
sica de Pinto, la misma que esta noche
va a interpretarlo en este precioso y no-
vedoso Teatro “Francisco Rabal”, ce di-
do, al igual que la Banda de Música,
por el Excmo. Ayuntamiento de Pinto,
que de esta ma nera ha querido sumar-
se al merecido homenaje que hoy se
te dedica con el estreno del pasodo ble
Ganadero de Soto Gutiérrez.

José Antonio Hernández Tabernilla,
permíteme brindarte este comentario
de tu pasodoble ¡Va por ti y tus bravos
toros! Tu amigo. Juan Silva. Octubre
2006.»

Yo, José Antonio, sólo puedo ofrecerte
mi desinteresada colaboración de po-
derlo estrenar en la plaza de toros de
Las Ventas, como sé que es tu ilusión. Tú
y tu mítico toro Capitán, que ha pasa-
do a la Historia de la Tauromaquia con
todos los honores, bien lo merecéis.

Lorenzo Gallego Castuera 
Director de la Banda de Música de Las Ventas de Madrid • EEssccaalleerraa  ddeell  ÉÉxxiittoo  8877

� 
 � 	 � � � 
 � 	 � � �
� � 
 
 � � � � � 
 � 	 � �La Música en los Toros
y la Música de los Toros

Capitán, n.o 43. Triunfador absoluto de San Isidro. Madrid. Mayo 1979.
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MMaarrííaa  ddee  llooss  ÁÁnnggeelleess  SSaannzz  FFeerrnnáánnddeezz
De ascendencia segoviana, de allí era su padre, por cierto, gran aficionado 
a los toros al igual que su abuelo que, en su juventud, llegó a montar novilladas
sin caballos por los pueblos de Segovia. Hizo la carrera de ingeniero
técnico agrícola. Conoció al maestro Paco Camino, se casaron 
y son los padres de Rafael (matador de toros), Paco (novillero) y
Mariam quien, de niña, con ocho años, se ponía delante 
de las becerras. Gran aficionada a los toros, con otras amigas 
es fundadora de la Peña Taurina «Las Majas de Goya», de la cual,
hoy día, es presidenta. Recibe su EEssccaalleerraa  ddeell  ÉÉxxiittoo  152 
de manos de su hijo Rafael Camino. 152

MMaarrííaa  ddee  llooss  ÁÁnnggeelleess  GGrraajjaall  LLóóppeezz
Nacida en Zamora, en Villanueva del Campo, estudió magisterio, trasladándose
después a Salamanca para estudiar medicina, acometiendo más tarde 
el doctorado y concluyéndolo «cum laude». Hoy día es la directora de
la unidad de neumología de Sanitas. Triunfadora al máximo en su
profesión. Su afición a los toros viene de la mano de su primer
matrimonio. Su primer libro «Yo me asomé al escote de “El Viti”».
Divorcio y matrimonio en segundas con una figura del toreo,
Jaime Ostos. Varios libros escritos, el último «Estupendas 
a los cincuenta». El próximo «La noche que amé a Manolete».
Fundadora y actual secretaria de «Las Majas de Goya». Su marido
Jaime Ostos le entrega la EEssccaalleerraa  ddeell  ÉÉxxiittoo  154.

154

TTeerreessaa  GGiimmppeerraa  FFllaaqquueerr
Hija de maestros, nació en Igualada, provincia de Barcelona.
Estudió administración de empresas, también fue, más tarde,

traductora simultánea de francés a español. Se casó muy joven y
tuvo tres hijos que no le impidieron, con su preparación y su
impresionante físico, triunfar en publicidad, cine y televisión.

Cerca de cien películas rodadas (la primera de ellas «Fata
Morgana»), Lady Europa en 1970 e incluso reclamada por

Hollywood para realizar una prueba para «Topaz». En Barcelona crea
una escuela y agencia de modelos de la que actualmente es directora y
gerente. Doña Teresa Ferrer de Shohet hace entrega, a su amiga, de la

EEssccaalleerraa  ddeell  ÉÉxxiittoo  153.

153

PPiillaarr  VVeeggaa  ddee  AAnnzzoo
Nacida en San Sebastián, aunque Madrid ha sido su pueblo 
de toda la vida y tiene repartido su corazón entre Extremadura y
Sevilla. Descendiente de Amat y Vives, Virrey del Perú, y aficionada 
a los toros desde siempre. Su abuelo, ganadero de Almendralejo,
Don Félix García de la Peña Romero de Tejada. Después su padre
continuó la tradición y tanto Pilar como sus hermanas Paloma, Ana,
María José y Belén, continúan con la afición de sus mayores. Quizás haya sido
Pilar quien haya roto la primera lanza a favor de la mujer en muchos cargos
relacionados con la tauromaquia: miembro del jurado de Mayte, Gabana, Jota
Cinco, ABC y Club Financiero Génova. Presidenta de la Peña taurina «Los de José
y Juan» y vocal del Consejo de la Plaza de Toros de Las Ventas. Recibe su EEssccaalleerraa
ddeell  ÉÉxxiittoo  155 de manos de José Pedro Gómez Ballesteros.

155

PPaaddrree  ÁÁnnggeell  GGaarrccííaa  RRooddrríígguueezz
Asturiano de Mieres e hijo de mineros, conocido en todo 
el mundo por sus extraordinarias obras de amor a su prójimo,
no ha tenido un solo momento en su vida que no haya sido
para hacer el bien. Recién ordenado sacerdote en Oviedo, su
preocupación comenzó por los niños y niñas sin hogar que
deambulaban por la estación. Y ahí comenzó su labor en pro
de ayudar a niños y mayores. Y, haciendo el bien, creó los
primeros hogares de «Mensajeros de la Paz» y así, incansable
en su trabajo y devoción por los más desfavorecidos, le llegó el Premio
«Príncipe de Asturias de la Concordia». Pero al Padre Ángel le basta con 
el amor y respeto de todos aquellos que conocen sus obras. Permítanos
entregarle esta EEssccaalleerraa  ddeell  ÉÉxxiittoo  157 de manos de Pedro Núñez Morgades
y Salvador Sánchez-Marruedo, con la que a usted le sobra para llegar 
al cielo, que lo tiene bien ganado. 

157

CCrriissttiinnaa  MMoorraattiieell  LLllaarreennaa
Nace en Barcelona, donde comenzó sus estudios, posteriormente

en Madrid en el Colegio Rosales, licenciándose más tarde en
farmacia en la Complutense. Continúa estudiando 

y trabajando: master en administración de empresas y
promoción inmobiliaria. Secretaria del patronato de 

la Fundación Wellington. En el año 2000 asume la dirección de la
famosa y admirada ganadería de Baltasar Ibán, por cuestiones familiares de
herencia, cosechando triunfos que indudablemente llevan su sello. Muchos
han sido los éxitos conseguidos pero, a Cristina, el toro «Camarito», lidiado
en Arles por Pepín Liria, le trae recuerdos imborrables. Le hace entrega de

su EEssccaalleerraa  ddeell  ÉÉxxiittoo  156, su amigo, Higinio-Luis Severino Cañizal. 

156

Por Ramón Sánchez Aguilar1122  ddee  nnoovviieemmbbrree  ddee  22000088  HHoommeennaajjeess  FFuunnddaacciióónn  EEssccaalleerraa  ddeell  ÉÉxxiittoo
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M.a de los Ángeles Grajal López y Jaime Ostos Carmona.

Padre Ángel García Rodríguez y Salvador
Sánchez-Marruedo.

José Pedro Gómez Ballesteros y Pilar Vega de Anzo.

Teresa Ferrer de Shohet y Teresa Gimpera Flaquer.

Higinio-Luis Severino Cañizal y Cristina Moratiel Llarena.

Jaime Ostos Carmona y M.a de los Ángeles Grajal López.

M.a de los Ángeles Sanz Fernández 
y su hijo Rafael Camino Sanz.

Pedro Núñez Morgades y Padre Ángel 
García Rodríguez. Pedro Núñez Morgades y Ramón Sánchez Aguilar.

Teresa Ferrer de Shohet, David Shohet Elías 
y M.a de los Ángeles Sanz Fernández.

Mercedes Urrestarazu Cabrero y Padre Ángel
García Rodríguez.

José Pedro Gómez Ballesteros 
y Pilar Vega de Anzo.

Craig Hill y Teresa Gimpera Flaquer.

Salvador Sánchez-Marruedo, Cristina Moratiel Llarena
y Miguel Figueroa Griffith.
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Gumersindo Galván Hernández, Claudio Cornejo 
y Adelino Alonso Riosalido.

Silvia Gutiérrez Pérez y Juan Iranzo Martín.

Emilio Antelo Bravo y M.a Dolores Vega 
de Sánchez-Marruedo.

José Serrano Carvajal 
y Javier García Pérez.

Padre Khalil Jaar Walid Kamal Zahabi, 
Padre Carlos Jaar Swefieh, Mercedes Urrestarazu 
Cabrero y Padre Ángel García Rodríguez.

M.a de los Ángeles Sanz Fernández, Federico
Díaz Suárez y Rafael Ramos Gil.

Vidal Pérez Herrero, Blanca Castaño
de Pérez y Justo Portolés de la Cruz.

Teresa Ferrer de Shohet, Teresa Gimpera Flaquer 
y Pilar Vega de Anzo.

Eva M.a Nevado Cortés, Francisco Benjumea
Jiménez, José Álvarez-Monteserín Izquierdo

y Valentín Sprecher Higueras.

Domingo Estringana Sanz, Muriel Feiner 
y César Palacios Romera.

Antonio Martín Monseco, Anastasio Sánchez Izquierdo
y Ramón Rodríguez Sanz.

Amparo Sanz de Bravo y Carlos Bravo Antón.



Ramón Rotaeche Montalvo,
Ángel Sánchez Castilla,

Antonio Armesto Nozal y Luis
González Novillo.
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Ricardo Fuente Carmona, M.a Victoria Torres
Cid y Manuela Fernández Torres.

Elías Rodríguez Varela y Félix Herránz Rodríguez.

Tomás García-Aranda, Higinio-Luis Severino
Cañizal y Felipe Díaz Murillo.

Máximo Blasco Gómez, Atanasio Candelas
Moreno, Higinio Severino de Vega y Vicente
Más Domingo.

José Luis Rodríguez Reyero, Luis Casado 
Morante y Miguel Gonzalo Liquete.

José Gallego Gómez, Alicia Hernández Cruz 
y Cristina Hernández López.

Belén González del Valle, Paola Biffi y Luz 
Rodríguez Casanova.

Federico Montero García, 
Pilar Vega de Anzo y Jaime Bosqued
Biedma.

Jesús Santa María y García de La Chica y M.a Carmen
Pintos de Santa María.

Jaime González Sandoval, Agustín Marañón Richi
y Rafael Campos de España Marsili.

M.a Carmen Santa María de Sánchez 
e Ignacio Sánchez Balbás.
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Julián Chamorro Gay, Miguel Cid
Cebrián y Santiago de Santiago.

José Julio García Sánchez, Fernando García
Bravo y Eva M.a Nevado Cortés.

Miguel Flores, Francisco Román Arévalo (Don
Paco) y Mariano Aguirre Díaz.

Emilio Morales Jiménez, Carmen 
Lladó de Sáez de Retana 

y Juan Sáez de Retana Rodríguez.

Daniel Daudet y Poul Christiansen de Querol.

Teresa Jiménez Corrales y Antonio J. 
Vela Ballesteros.

José Luis Santa María y García de la Chica 
y Andrés Ortega Martín-Pajares.

Emilio García Murcia, Jesús Ignacio Torres Paño 
y Ángel Mateo Rodríguez.

José Álvarez-Monteserín Izquierdo, Luis
Martín Flores e Ignacio García Gómez.

Fernando Somoza Muñoz, Julián Castillo García 
e Ignacio Gonzalo Hernández.

Agustín Blanco del Amo, Evaristo 
Pérez Hernández, M.a del Prado Porris 

Ortiz y Fernando Marsá Cantero.

Martín Martín Paredero, Antonio Gonzalo
Hernández, Antonio Muñoz García y José M.a

Minguela Fuente.
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Fernando García Bravo, José Luis Galicia Gonzalo 
y Gumersindo Galván Hernández.

M.a Ureña y González del Valle 
y Francisco González López.

Mariam Camino Sanz, Patro Soto Ferrer 
e Inmaculada Trigueros Barrios.

Adelino Alonso Riosalido, Francisco Soriano Iglesias 
y Julián Prado Acosta.

Aurelia Santos Espín, Miguel Hernández Sánchez, 
Ángela Gómez Brea y Benito Junoy García.

M.a Antonia Álvarez Álvarez, Maribel 
de la Fuente Perucho, Rosario de la Fuente 
Perucho y Rosa Grajal López.

Rafael Camino Sanz, Salvador Sánchez-Marruedo 
y Pedro Núñez Morgades.

Poul Christiansen de Querol, M.a Carmen Santa María 
de Sánchez, M.a de los Ángeles Sanz Fernández, M.a Carmen
Pintos de Santa María y José Serrano Carvajal.

Paloma González del Valle, Javier Ansaldo Vega 
y Joaquín del Rincón Ancón.

Higinio–Luis Severino Cañizal, Vicente Más Domingo,
Higinio Severino de Vega, Cristina Moratiel Llarena, Juan

Sáez de Retana Rodríguez y Tomás García-Aranda.

Salvador Sánchez-Marruedo, Andrés Ortega Martin-
Pajares, Jaime Ostos Carmona, 

Pilar Vega de Anzo y M.a de los Ángeles 
Grajal López.

David Shohet Elías, Teresa Ferrer de Shohet 
y Salvador Sánchez-Marruedo.

Francisco Benjumea Jiménez, Salvador 
Sánchez-Marruedo, José Álvarez-Monteserín 
Izquierdo, Luis Martín Flores, Emilio Morales 
Jiménez, Valentín Sprecher Higueras 
y Emilio García Murcia.
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Teresa Gimpera Flaquer, Cristina
Moratiel Llarena, Pilar Vega de Anzo,
M.a de los Ángeles Sanz Fernández 
y M.a de los Ángeles Grajal López.
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Rafael y Mariam Camino Sanz.

Cristina Moratiel Llarena y Agustín Marañón Richi.

Padre Ángel García Rodríguez y Claudia
Starchevich Araujo.

Mercedes Urrestarazu Cabrero y Federico Díaz Suárez.

Benito Junoy García, José Serrano Carvajal 
y Teresa Gimpera Flaquer.

Francisco Román Arévalo (Don Paco), Mariano Aguirre Díaz,
Salvador Sánchez-Marruedo y Jaime González Sandoval.

José Luis Carabias Sánchez-Ocaña,
Teresa Gimpera Flaquer, 
M.a de los Ángeles Sanz Fernández,
M.a de los Ángeles Grajal López,
Ramón Sánchez Aguilar, Cristina
Moratiel Llarena, Pilar Vega de Anzo,
Padre Ángel García Rodríguez 
y Salvador Sánchez-Marruedo.

Federico Díaz Suárez y Ángel Díaz Arroyo.

Padre Ángel García Rodríguez 
y Salvador Sánchez-Marruedo.

Paola Biffi y M.a Jesús 
Berzosa Ferrero.
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Navarra tierra de toros
y Heridas urológicas por asta de toro

Cuatro siglos de casta navarra
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Cirugía
TaurinaLos equipos de enfermería

en las plazas de toros

Vicente Arnás.

Introducción

La presencia de los profesionales de enfermería en las en-
fermerías de las plazas de toros viene contemplada en el
Real Decreto 1649/1997, donde se regulan las instalacio-
nes sanitarias y los servicios médicos-quirúrgicos.

En él se exige la presencia de diplomados en enferme-
ría tanto en las plazas permanentes como en las tempora-
les donde se celebren todo tipo de espectáculos taurinos,
corridas de toros, novilladas con o sin picadores y rejoneo.

La enfermería de la plaza de toros
de Pamplona
La enfermería centra su actuación en dos espectáculos, el
encierro y la corrida, muy diferentes entre sí y que requieren
actuaciones también muy diferentes.

Cuenta con otros espectáculos –concursos de recortado-
res y corrida vasco-landesa– que no por ser minoritarios
no tienen su importancia y que incluso a veces surten de
más heridos por asta que la lidia tradicional.

Cuando se habla de las enfermerías en las plazas de to-
ros, todos pensamos en lo que puede suceder en el ruedo,
y nos olvidamos que son lugares en los que se concentran
un número importante de espectadores, que como en la
plaza de Pamplona superan las 19.000 almas, así como los
diferentes equipos de mantenimiento y de trabajo que per-
miten el funcionamiento de las instalaciones.

Esto implica, que a los posibles heridos por asta de toro
se sumen otros percances que nada tengan que ver con el
toro y el torero. No es infrecuente ver hipoglucemias después
de una noche de juerga, lipotimias, cortes por vidrios rotos...

¿Como es nuestra enfermería?

Para poder atender toda esta diversidad de percances, la
enfermería esta dividida en:

Recepción.San Fermín preside esta sala, rodeado por los
pañuelos de cada una de las peñas sanfermineras.

A la efigie del santo nunca le faltan flores durante todas
las fiestas.

Antes de comenzar el festejo se enciende un cirio que
no es apagado hasta que este finaliza.

En esta sala se sitúa parte del equipo médico durante los
festejos, mientras el resto observa el desarrollo de la lidia
en el burladero correspondiente a las asistencias sanitarias.

Sala de curas.Aquí se encuentran varias camillas que sir-
ven para ir revisando a los numerosos heridos que llegan
durante los encierros y proceder a las primeras curas y si
es necesario su traslado a los diferentes centros hospitala-
rios de la ciudad.

Sala de hospitalización. En ella permanecen los heridos
que no revisten gravedad y que pueden ser controlados
por el personal de enfermería hasta ser dados de alta.

Almacén. En él se guarda todo el material de reposición
que será utilizado, ya que no podemos contar como en un
Hospital de Servicio de Suministros por si el material se
agotara.

Sala de lavado y esterilización. En ella se pone a punto
todo el material quirúrgico.

Vestuarios masculinos y femeninos.
Zona quirúrgica. Donde se realizan las operaciones de

mayor entidad. Consta de zona para preparación del per-
sonal y dos quirófanos, totalmente dotados de material y
máquinas para la realización de cualquier intervención qui-
rúrgica.

Todo es preparado con minuciosidad por parte del per-
sonal de enfermería, revisando día a día que todo esté en
perfectas condiciones, junto con los técnicos de manteni-
miento.

La enfermería está comunicada con una salida de emer-
gencia en la que se encuentra permanentemente una am-
bulancia para el traslado inmediato a los hospitales de los
heridos que lo necesiten.

Continuará
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TToorrooss  yy  ssaaccrriiffiicciioo

Lo anteriormente expuesto podría extenderse, pero con
esto ya podemos pensar que las corridas de toros tienen 
vínculos con el culto al toro.

El papel sagrado del toro

Cabe hacerse algunas
preguntas sobre el mismo
animal. ¿Qué ha convertido
al toro y hasta este punto
en animal de sacrificio? Su
fuerza sexual, no se sacrifi-
can vacas, ni bueyes, sino
toros, animales enteros ya
que la simbólica sexual in-
terviene en el sacrificio, es
la simbólica de la vida.

La víctima recibe siempre
honores en los sacrificios.
Lo mencioné con los azte-
cas o el cordero pascual,
pero podría también refe-
rirme a los toros inmolados
de la Antigüedad. La vícti-
ma debía de consentir. Cuando veo al torero cua-
drar al toro y hacerle descubrir la muerte
en el momento de la verdad, no pue-
do dejar de pensar en el sacerdo-
te, en el «mageiros» de la antigüe-
dad que movía la cabeza del toro
para que simbólicamente éste die-
ra su aprobación a su sacrificio.
Creo que hay gestos que van más
allá de su tecnicidad. Existe una
complicidad entre el sacerdote y
su víctima. El sacerdote no es un
asesino, un sanguinario. Ama a la
víctima, la cuida, le rinde tributo,
en cierto modo la víctima siempre
se diviniza. Torero y público afi-
cionado respetan al toro. Los
aplausos en el arrastre de un toro
bravo son aplausos simbólicos de
la víctima. En cierto modo, en
este juego complejo la víctima
también nos representa. ¿O qué
aplaudimos ovacionando un toro
que se resiste a doblar en su agonía? ¿Su casta? Sí, y la nues-
tra también, por procuración.

Lévy-Strauss nos enseñó que en ritología comparada, los
detalles adquirían gran significado, y hay uno que me lla-
ma la atención. En los sacrificios griegos, la víctima no de-
bía ver el arma antes del momento fatídico. Iba escondida
entre granos de trigo. Creo que el hecho de torear con el
estoque simulado tiene otra vez algo que ver con este vie-
jo fondo de sacrificio. Por supuesto pensar en razones me-
ramente técnicas, aludir al peso del estoque… pero la ver-

dad es que el torero da
derechazos con el estoque
metido en la muleta, y los
naturales se dan con la es-
pada a lo largo del cuerpo,
o detrás, nunca hacia el
toro hasta el momento fi-
nal. Si hay razones técnicas
obvias, no son exclusivas
de otras. La lidia del toro
sirve en cierta medida para
apropiarse su fuerza. Pero
este sacerdote es un susti-
tuto. Lidia por nosotros, y
a menudo nos brinda la
faena antes de iniciarla.
Cuando triunfa, triunfamos
con él por substitución in-
terpuesta. Nos identifica-

mos con el torero, nos complace que triunfe,
nos gratifica su éxito. 

El público

Sabemos de la importancia del
público en los toros, hasta un pun-
to que no tiene similitud en otro es-
pectáculo, ni siquiera en los esta-
dios donde el público puede alzar
la voz y expresarse. En los toros el
público puede alzar la voz, pero

puede hacer algo aún mejor: guar-
dar silencio, un silencio ensorde-
cedor a veces. El término público

no conviene para los toros. Pre-
fiero la palabra asamblea, voca-
blo que se emplea para las ce-

lebraciones religiosas. 
Un amigo psicoanalista me pre-

guntaba insistentemente acerca
del contenido de una corrida de

toros. Trataba de contestar sus pre-
guntas sin jamás acabar de entenderlas, y sobre todo sin

Los Toros: un
sacrificio ritual
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saber qué quería que le dijera. Deseaba saber qué andaba
buscando presenciando una corrida de toros. Sospecho que
veía en mi afición algún que otro arcaico voyeurismo sin
elucidar. Acabé diciéndole que no era un espectáculo en
el sentido etimológico de la palabra. No creo que una co-
rrida de toros dé algo que ver, más bien algo que sentir.

En definitiva, y a modo de conclusión, ciertos elementos
de la tauromaquia no dejan de evocar los sacrificios ritua-
les griegos o judíos, y esta labor de antropología religiosa,
aunque incompleta, aporta me parece alguna contribución
a la comprensión de este peculiar fenómeno que son las co-
rridas de toros, contribución de la que no se puede negar
a priori la pertinencia. 

Quién puede hoy contestar a la pregunta: ¿Qué es una co-
rrida de toros? A pesar de mi condición de aficionado, no
hice nunca apología de la tauromaquia. No he sido nunca
capaz de entender los toros, y miro con condescendencia
aquellos que no respetan una manifestación que no se han
dignado siquiera estudiar. Si es, por una parte, un sacrifi-
cio ritual, no dejaré de confesarles que prefiero los sacrifi-
cios rituales a los reales. Me hubiera gustado que el siglo
pasado no viese holocausto (sacrificio que quema a la víc-
tima), o que lo hicieran con animales, no con humanos.
Me hubiera gustado que en pleno corazón de Europa no
se sacrificaran musulmanes o que no hubiese niños dego-
llados en Argelia en los últimos diez años.

Una pregunta subsiste:
¿Cómo podemos encontrar
elementos tan llamativos de
semejanza entre los antiguos
sacrificios del Templo de Je-
rusalén o de la Grecia Anti-
gua y las formas modernas

de la tauroma-
quia? No hay continuidad histórica que haya
permitido su legado a través de la Histo-
ria. La Historia a secas, como tampoco la
antropología religiosa, puede rendir cuen-
tas de la tauromaquia. Estos elementos son
más bien una resurgencia del viejo fondo
de nuestras culturas mediterráneas. Estos
elementos hoy desacralizados trascien-
den la historia y recuerdan al mediterrá-
neo que soy que mi cultura tiene raíces
más profundas que pudiera sospechar y
que sigue bañándose y regenerándose a
orillas del Mare Nostrum. Merced a es-
tos ínfimos detalles sigo siendo con-
temporáneo de estos tiempos remotos
que dan origen a nuestra cultura. Algo
para mí muy valioso con los tiempos
actuales. Me brinda la fuerza para re-
sistir a la puesta nivel y a los discursos
integradores y unificadores de la Re-
pública, de Europa o de la mundiali-
zación.

Los Toros: un
sacrificio ritual (1v)(1v)
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M
e fascina Barcelona. Adoro las pelis de Woody Allen
y me pone mucho la señora Rahola, pelín intelectual
«friki», pero de fina elocuencia y vasta cultura; me

pone tanto como me descomponen sus vulgares reflexio-
nes sobre el toreo, por reducirlo a «una disciplina vincula-
da con la tortura pública», sin recato, ni respeto a los afi-
cionados «que les gusta aflorar su cerebro reptiliano» –dixit
Rahola.

Los insultos y la demagogia de Viki.Cristina.Rahola y la
de sus partidarios –que caben en una berlina– perpetúan
la discusión de un debate tan manoseado como contro-
vertido por lo discutible de los argumentos, tanto a favor
como en contra, que siempre acaban en tablas.

Contra las tablas procura dejar Viki.Cristina.Rahola a los
aficionados, con consideraciones en torno al dolor del ani-
mal en la corrida de toros y a la irreverente cita, nos en-
frentamos los taurinos, con el irresistible poderío que tie-
ne la dimension cultural de La Fiesta, entramos al trapo y
recortamos los lances con los avales del mundo intelectual
y el artístico, con Goya, Picasso, Dalí, Lorca, Alberti, Gerardo
Diego que han trasladado La Tauromaquia desde el ruedo
a la Pintura y a la Literatura, engrandeciendo el arte del to-
reo y a los protagonistas, toro y torero.

Las citas del antitaurinismo de Viki.Cristina.Rahola, ase-
dian con despropósitos, desconsideraciones y mucha de-
magogia al torero y al público, sin respetar al matador que
se juega la vida cada tarde, ni a la libertad del aficionado
que lleva dentro el hálito especial que da el contacto con
la muerte y que se hace oír con el ademán del abrazo,
aplaudiendo, o con un ¡óle!, del árabe «wa-Allah» (Dios lo
quiera), o con un abucheo como réplica cuando no hay
torería. En ambos casos el aficionado ni es sádico ni es in-
culto, es un partidario de la Fiesta que argumenta sus ra-

zones en defensa de la Tauromaquia conociendo el arte
del toreo.

Rechazar la corrida de toros por desconocimiento puede
ser incultura, pero me abstengo de ofender por ser discul-
pable. Esgrimir crueldad y sadismo no arroja luz a la con-
troversia del debate, sino ofensa a la sensibilidad y al sen-
tido cívico de los aficionados a la fiesta de toros ¿ Fiesta
cruel y sangrienta, para quien? Pepe Hillo que dio a cono-
cer en su Tauromaquia las primeras reglas de torear y ad-
vertencias defensivas de seguridad, cuando contaba con
más experiencia, el toro Barbudo de Peñaranda de Braca-
monte, le mató. ¿Qué es torear?, creíamos que «Joselito»,
que practicó la tauromaquia como si se la hubieran reve-
lado las divinidades, que podía con todos los toros porque
sabía lo que era cada toro y a cada uno le daba su lidia, le
mató Bailaor de la ganadería de Ortega, en Talavera de la
Reina, a «Manolete», Islero, de Miura....

Viki.Cristina.Rahola no ha vivido la afición a los toros
como el poeta Gerardo Diego: «Licitud de la fiesta, ¿quién
dibuja la frontera y el pecado? ¿Entre la bestia que al abis-
mo empuja y el deleite del puro aficionado?». 

Viki.Cristina.Rahola desconoce el sentimiento de admi-
ración de García Lorca por Sánchez Mejías «¡Qué gran to-
rero en la plaza¡ ¡Tardará mucho tiempo en nacer si es que
nace, un andaluz tan claro».

A Viki.Cristina.Rahola nunca se le han erizado los pelos
viendo torear a Pepe Luis, al «Viti», a Ostos, a Camino, a
Curro, a Paula, a Ordóñez, a Antoñete... ¡Yo que no ví a
«Manolete» he soñado con su empaque torero y me he 
enamorado de su torería!, porque amar los toros es tan má-
gico como creer en los Reyes Magos de Oriente, y los que
amamos la Fiesta creemos que torear con hondura, llevar
el compás con cadencia, bajar la mano y llevar la muleta

A Viki 
Cristina.

Rahola.Barcelona
ó (Apología del Arte del Toreo)

María de los Ángeles Grajal López
Médico Especialista en Neumología
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con largura, es magia. La torería es magia; «es amor y ar-
quitectura, pureza, estética, gesto, ambición y orgullo» (Ge-
rardo Diego).

Me ofrezco a que Viki.Cristina.Rahola me acompañe a
una corrida de toros para que conozca la magia del toreo,
ir descifrando con ella los matices y atractivos de la lidia de
los toros, el conocimiento de las reses y de las suertes, las
reglas de la tauromaquia, y la torería.

No me preocupa rebatir a Viki.Cristina.Rahola sus argu-
mentos antitaurinos sino que me ocupa hacerle un embi-
te, sin banderillas, en los terrenos del brindis y expresarle
mi invitación. Me brindo a acompañarla para que conozca
la pureza del espectáculo y después sepa de qué habla y
de qué escribe. Quien no ha tenido relaciones sexuales es
incapaz de escribir con acierto y conocimiento sobre la se-
xualidad, y lo mismo en el mundo del toro.

Hay que saber que los avales de la Fiesta están en el toro
bravo, en su clase, en su fiereza y en la bravura cogiendo
los vuelos de la muleta siempre por abajo y están en el to-
rero, en cada cite, en cada lance y en cada embroque ra-
lentizado, en los naturales interminables de «El Cid» o de
Manzanares, en las verónicas de «Morante», en los ceñidí-
simos estatuarios de Perera y de José Tomás, en la caden-
cia de Ponce, en los recortes salerosos de Cayetano, en las
estocadas cabales de «El Fundi».

¿De qué sirve debatir si el animal sufre o si al toro bra-
vo, que no es un personaje de Disney, hay que tratarle con
ternura? ¿A qué decantarse por la extinción del toro de li-
dia si ya hace más de treinta años el ganadero Baltasar
Ibán, adelantándose a los tiempos, afirmó que el toro bra-

vo es un bien ecológico, epatando a su amigo y torero Jai-
me Ostos y a los contertulios del hotel Wellington que por
entonces no habían escuchado nunca las palabras ecosis-
tema, ni ecología? ¿A qué tanta polémica con la desconsi-
deracion por parte de los antitaurinos sobre si las corridas
de toros son un anacronismo de la España negra, o con la
pontificación de los partidarios en que los atractivos valo-
res del toreo son eternos? 

Insisto en mi invitación a Viki.Cristina.Rahola para que
participe en el fenómeno de cohesión social que es una
corrida de toros, en el espectáculo artístico que reúne en
la plaza a diversidad de gente de diferentes clases sociales
demostrando la misma afición, para ir juntas la próxima
temporada a Las Ventas, sin peineta ni mantilla, ni ella ni
yo necesitamos más abalorio que el abanico de las Majas
de Goya para nuestro cuerpo gentil. Se estremecerán sus

carnes y las mías cuando el torero cite, pare, temple, car-
gue y mande al toro, cuando con el capote, por chicueli-
nas, deje pasar muy cerca al toro, con los pies muy juntos,
o por verónicas, cargando la suerte y ganándole terreno al
toro, alcance la majestuosidad, o cuando con la muleta,
por naturales, con el de pecho o con ayudados por bajo,
vacíe al toro... Entonces, el público corresponderá con ova-
ciones y aplausos y Viki.Cristina.Rahola, exclamará ¡torero,
torero, torero! con la sensibilidad que le caracteriza. Yo,
emocionada y trascendente habré cumplido con mi deber
de hacer apología del arte del toreo.

Como decía mi admirado Eugenio D’Ors no hay que can-
sarse de hacer apología de la perfección porque de lo de-
más, siempre quedará bastante.

Óleo de 
Santos Saavedra.
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Verónica de sardinas
Frente a él toda la artillería: pucheros, potes, vajillas, pero-

les y todo el instrumental de hierro, al dente; los bisturís, afi-
lados. Y de repente el arsenal toma vida. El maestro reacciona
ipso facto en el momento que Arola le lanza el testigo y le cede
sus cuchillos. Micky conectado con el nuevo coso, otea el es-
cenario y arremete: primera verónica directa a las sardinas… de
Arola.

«La cocina –explica el maestro Litri– tiene que entrar por los
ojos, por el olfato, por el gusto... Va todo encadenado. En reali-
dad creo que se trata de un cúmulo de cosas, como todo en la
vida. Si me pongo a pensar aquella vez que me despaché entre
pecho y espalda una exquisitez que a simple vista me parecía
deliciosa, y luego me enteré que era un bicharraco aliñado con
curry, casi me da algo. Claro, que si no me pasó nada y no me
supo mal… La verdad es que no soy demasiado aprensivo con
estas cosas. Incluso diré que me atrae probar cosas desconocidas;
en ese sentido soy bastante atrevido. A lo mejor luego me cuen-
tan historias de todo tipo: “¡Oye, pues te has comido lengua de
no sé qué o pulmón condimentado con salsa de rábanos”. O:
“Niño, ¿a que no sabes qué era eso?”. Entonces pienso: “¡Anda,
pues el mejunje estaba bueno!”. Y me quedo tan ancho.

»Sobre el gusto no hay nada escrito y cada persona reaccio-
na de una manera ante lo que tiene delante. ¡Hombre!, si me pu-
sieran un batido de ojos de gusano, por ejemplo, me daría un
asco terrible, ¡imagínate! Ahí todos los ojillos mirándote fija-
mente y tal. Eso es como lo de ir una noche a cenar a uno de
esos restaurantes de cocina de bichos que están de moda aho-
ra. No sé si daría la talla. En principio... no diría que no, pero
tendría que hacer un esfuerzo importante. Aunque, ahora que
lo pienso…, si me viera obligado... ¡obligado te veas!, pues lo
haría, fíjate.»

«Si le echas vigor, sales a hombros de cualquier salsa en la que
estés metido... En la vida no hay nada mejor que lanzarse al rue-
do incluso... hasta por unas sardinas de olé!»

Susana Carrizosa
Colaboradora de Diario 16. Redactora 
en TVE del programa Informe Semanal.
Responsable de la Comunicación Interna 
de la entidad aseguradora MAPFRE.
Presentadora del programa Positrón en TVE.
Colaboradora fija de la revista de información
general Vivir Nuevos Tiempos, especialmente 
en la sección de entrevistas y cocina con famosos.

Toreros en l a Cocina
© Fotos: 2006, Julio Aparicio



sabiosdeltoreo.com • 63

Y llega el momento: batín y zapati-
llas, en casa, tranquilo, relajado, y ese
día va y le da por meterse a chef.

«Sólo hay una cosa que me pone de
los nervios, lo confieso: no tener las
cosas a mano. Me pone enfermo. Las
herramientas de trabajo tienen que es-
tar colocadas a tiro. Si hay que andar
buscando armario por armario, lo dejo.
Para estos casos lo mejor es tener a
mano un ayudante. Ante el pasmo de
mis familiares, cuando me da la vena,
una chaquetilla y a la faena.

«Voy manchando mucho y descolo-
cando; y el sufridor que tengo al lado
–mi mozo de espada– arregla el de sa -
rreglo.

»Gracias a Dios que para el día a día,
en cuestión de almuerzos y cenas, ten-

go a mi Consuelo, que es una mujer fe-
nomenal que controla esos menesteres
con verdadera vocación. Si, por ejem-
plo, amanezco un día airoso y le digo:
“Venga, Consuelo, que hoy me toca a
mí”, tras poner la mueca de rigor, como
diciendo “¡... ya estamos”, la mujer no
dice ni pío, y sin más, me da los apa-
rejos y entro a matar. Como es lógico,
Consuelo se descompone porque lo
pongo todo patas arriba y se forma el
cacao del siglo, pero eso es parte del
encanto.

»Además, mi esposa
no dice nada, me deja
que haga el despliegue
a mis anchas. Caroli-
na, por ejemplo, hace
sus pinitos culinarios
como puede, pero da
carta blanca para que
yo me encargue.

»A mí, para variar,
me entusiasma la
cocina venezolana,
y ella se sabe mu-
chos platos delicio-
sos, como unas
buenas arepas, que
son como tortas de
queso, carne, una
pizca de picantito.
Así amplío el re-
cetario.»

Continuará.

Toreros en l a Cocina
Pilar Carrizosa

Licenciada en Ciencias de la Información. Actualmente dirige
y presenta la sección de «La escapada» en el Informativo

Madrid Hoy, cada jueves a las 23:30 h., de Onda 6 Televisión.
Edita un blog en el diario digital: www.periodistadigital.com,

en la sección de viajes «Piérdete y disfruta». Escribe en las
revistas Muchoviaje y Tiempo (viajes).

Dirigió y presentó el programa de viajes «Corazón Viajero»,
con viajes y famosos.
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… Este encantador y carismático hom-
bre murió de un infarto el 19 de febre-
ro de 1993. 

En los años 40, 50 y 60 era lógi-
co que el cine español se cen-
trase en temas netamente nues-

tros, como el folklore más tradicional,
el flamenco y los toros. El polifacético
rejoneador sevillano Ángel Peralta rodó
un total de siete películas de toros, en
las que siempre hacía gala de su gran
destreza y arte a caballo. Además, su fi-
gura elegante y su sobrio porte se pres-
taban a un fácil lucimiento en la gran
pantalla, como podemos ver en pelí-
culas como «La novia de Juan Lucero»
(1958), con la cantante Juanita Reina y
Rafael Bardem, con un trágico enlace fi-
nal. Peralta también participó en «La
Princesa de Eboli», «Cabriola» (con la
joven actriz y cantante «Marisol») y «To-
ros y Fiestas», entre otras producciones.

Ángel Peralta que nació en Puebla
del Río el 18 de mayo de 1926 hizo su
debut como rejoneador en 1945 en la
plaza de La Pañoleta cerca de Camas
(Sevilla) y su hermano menor, Rafael,
no tardaría mucho en seguir sus pasos.
Además de escribir importantes pági-
nas en la historia del rejoneo, ambos
crearon una excelente ganadería de to-
ros bravos y de caballos de pura san-
gre y Ángel en particular es un magní-
fico escritor y poeta.

Otro polifacético torero fue el mexi-
cano Pepe Ortiz que nació en Guadala-
jara, Jalisco, en 1902. Su gran variedad
en el ruedo, reflejado en los muchos
lances y quites inventados por él, como:
el quite de oro, las tapatías, etc., se ex-
tendió a las más diversas expresiones
artísticas. Destacó como joven noville-
ro y pudo tomar la alternativa el 2 de
noviembre de 1925 en la plaza El Toreo
de México D.F. de manos del diestro es-
pañol Manuel Jiménez «Chicuelo» en un
importante mano a mano, con toros de
Atenco, la ganadería más antigua de
América. Ortiz llegó a torear en España,
tomando la alternativa en Barcelona el

20 de junio de 1926 con un padrino de
lujo: Juan Belmonte y Ignacio Sánchez
Mejías de testigo. Eso da idea de su gran
calidad profesional. Llegó a confirmar
su doctorado en Madrid el 10 del julio
siguiente de manos de José Róger «Va-
lencia», con el torero, pintor y «taberne-
ro» Antonio Sánchez de testigo, pero Or-
tiz volvió muy pronto a México ya que
su toreo tan fino, artístico y pinturero
se acoplaba mejor a la suave y tem-
plada embestida del ganado de su país.

Entre las muchas películas en su ha-
ber, se puede citar: «El tigre de Yuate-
pec» (1933). «Cielito lindo» (1936). «Ora
Ponciano» (1936), «La golondrina»
(1938), «Maravillas del toreo» (1942),
historia romántica que protagonizó con
la magnífica rejoneadora Conchita Cin-
trón, y «Seda, sangre y sol» (1942). Tam-
bién ha escrito guiones y compuesto
música.

(Fotos del libro «¡Torero! Los toros en el cine»,
por Muriel Feiner, de Alianza Editorial).

¡Torero!
Los Toros en el Cine

Muriel Feiner
Periodista-Escritora 
y Fotógrafa
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Los toreros en la gran pantalla (IV)

El rejoneador junto a Juanita Reina en una de sus más destacadas

películas «La novia de Juan Lucero» (1958) de Santos Alcocer.

La torera y
rejoneadora
peruana
Conchita
Cintrón y 
el polifacético
mexicano
Pepe Ortiz 
en «Maravillas
del Toreo»
(1942) 
de Rafael J.
Sevilla.
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«Todo el toreo posterior a «Manolete» tuvo que beber
en las fuentes de su saber taurino…»

Mi paisano, el navarro Rafael García Serrano, autor
de varios libros de tema taurino, un día en la Pla-
za de Toros de Las Ventas de Madrid, y en un mo-

mento de arrebato místico, ante lo que él consideraba osa-
día de alguien que quiso dudar de la categoría de lo que
había realizado Manuel Rodríguez, le espetó: «“Manolete”
es como la 4.a persona de la Santísima Trinidad.»

Y Agustín de Foxá, Conde de Foxá, tras de verle torear
a Ratón, sobrero de Pinto Barreiros en Las Ventas de Ma-
drid, elevó los brazos al cielo y exclamó: «¡Señor, señor no
nos merecemos tanto!»

* * *

El aspecto humano del torero se refleja en este par de
anécdotas:

Primera: Al romperse el «Convenio taurino Hispano-Me-
xicano», por parte principal de los toreros españoles, que
se sentían perjudicados por los numerosos contratos de
«Manolete» y Arruza, la envidia es el deporte más practica-
do en España, casi todas las artimañas se volvieron contra
el torero de Córdoba, incluidos amigos muy cercanos a él.
«Manolete» les contestó que «los pleitos taurinos se ganan
en las arenas de las plazas de toros y no en los despachos»

Segunda: En cierta ocasión Pepe Luis retó a «Manolete» a
torear cuatro mano a mano en Sevilla y Madrid con toros
de Miura y Pablo Romero.

Manolo le contestó: ¡Con lo que yo admiro a Pepe Luis!
Yo lo reto a él «a comer almejas». Fina ironía de un hom-
bre que lo era todo en su profesión y se sentía engañado
y perjudicado por una mala propaganda.

* * *

Quiero hacer referencia, tema ahora tan de moda, a los
amores de «Manolete». He pluralizado a propósito, para po-
der después separar estos amores de Manolo hijo y hom-
bre.

El gran amor espiritual de toda su vida fue doña Angus-
tias Sánchez, su madre, albaceteña de nacimiento y cor-
dobesa por adopción. Fue su gran preocupación para, en
cuanto tenía un momento, visitarla y obsequiarla con lo
mejor, hasta su culminación con el regalo del Palacete de
la Avda. de Cervantes de Córdoba, donde vivió doña An-
gustias los últimos años de su vida, muriendo allí casi cen-
tenaria y ciega, y donde era visitada a diario desde lo de
Linares, por el fiel Guillermo, mozo de espadas de «Mano-
lete», y que muerto éste dedicó un rato cada día del resto
de su vida a ir al cementerio de Nuestra Señora de la Sa-
lud de Córdoba, a poner unas flores sobre la tumba de su
maestro y amigo.

El otro gran amor, menos espiritual, más humano y apa-
sionado, el de los cuatro últimos años de su vida fue An-
tonia Bronchalo Lopesino, «Lupe Sino» en los carteles de
cine. Hay varias versiones acerca de su primer encuentro,
la más aceptada es que fue en el bar de Perico Chicote
donde Pastora Imperio los presentó.

Continuará.

Fernando del Arco de Izco
Antólogo de «Manolete»
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«Manolete» torero y hombre
60 años después (VI)
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L
a invención de la muleta se re-
monta a los tiempos primitivos del
toreo; comenzó por un capotillo

que se arrollaba al brazo izquierdo del
lidiador y se utilizaba para llamar la
atención del toro y marcarle la salida.
Si bien las primeras muletas se remon-
tan al último tercio del siglo XVII, con
objeto de desviar al toro de su viaje na-
tural y evitar las cogidas, además de
poder matar al toro de frente. Su ta-
maño varió mucho; las primitivas fue-
ron pequeñas y airosas y de cualquier
color, pues no tenía otro objeto que el
indicado, esto es, desviar al toro de su
viaje natural; a mediados del siglo XIX

comenzaron a agrandarlas. Muchos his-
toriadores dan como veraz la noticia
arrastrada, dato que publicó Nicolás
Fernández de Moratín en su Carta his-
tórica sobre el origen y progresos de las
fiestas de toros en España, publicada en
1776, de la paternidad de su creación
a Francisco Romero (padre de Juan y
abuelo de la saga de los Romero, entre
los que destacó Pedro), esta noticia está
muy divulgada; pero no existen prue-
bas fehacientes de ello, ni tan siquiera
que Francisco Romero fuese torero.

Y es más: negamos, si hubiera existi-
do tal torero, que fuera el inventor, o al
menos dudándolo mucho, pues todos
los historiadores convienen en que di-
cho Francisco nació en Ronda hacia el
año 1700, y, sin embargo, en la Cartilla
en que se anotan algunas reglas de to-
rear a pie… obra conocida como la Car-
tilla de Osuna –tratado manuscrito del
siglo XVII escrito en verso y en prosa–
ya se habla de la muleta y se explica su
uso en la regla XVI, que dice así:

Es la suerte más extraña 
la que un país no se usa, 

pues mi afición no la excusa 
para quien tuviese maña: 

pues a ninguno daña, 
que es con un lienzo llamar 

al toro, y con esta acción 
se logra la perfección 
en el modo de torear.

Y agrega: «Lo vistoso de esta suerte
es ser solo por su ejecución con un lien-
zo blanco lo que con una capa, concu-
rriendo las mismas circunstancias que

en las demás suertes; solo, si, es preci-
so ponerse más cerca, por el menor ám-
bito que tiene el lienzo que la capa…».

Pues bien: este lienzo blanco al prin-
cipio no era otra cosa que la muleta
primitiva, y, así, lo describe igualmen-
te Eugenio García Baragaña, primer tra-
tadista que escribió una tauromaquia
para los toreros de a pie, el título de
su obra Noche Fantástica. Método para
torear a pie, libro publicado en 1750.
En referencia a la muleta dice: «Hay una
suerte muy vistosa, aunque muy poco
usada que llamamos a ley, que es un
lienzo blanco en vez de capa; sirve esta
para burlar al toro, como para matarle
[…]. Cuando se hace con capas dicha
suerte […] se debe procurar que la es-
tocada se la meta por la espaldilla –es
decir bajonazo– aunque más vistosa en-
tre las astas». Sin duda, por lo aclarado
del tratadista, hasta la mitad del siglo
XVII solamente se usaba la muleta para
estoquear a la res y se usaba indistin-
tamente la capa, seguramente liada en
un palo a guisa de muleta.

Los antiguos viajeros extranjeros, tu-
ristas del pasado que venían a España
a conocer nuestro carácter y nuestras
costumbres, nos han dejado algunas
notas sueltas sobre la muleta. Como ya
hemos dejado patente y aclarado en
otros escritos sobre el desarrollo de la
Fiesta, éstos siempre dejaban datos mi-
nuciosos de todo cuanto ocurría en los
festejos taurinos y no dejaban nada sin
comentar en sus escritos, referencias si-
lenciadas por nuestros escritores al dar-
se por conocidas. 

Es hacia 1770 cuando el viajero in-
gles Richard Twiss llega a España y pre-
sencia una corrida en el Puerto de San-
ta María, después de hacer una
descripción meticulosa de todo cuan-
to presencia, no se olvida ni de la di-
visa de los toros, medida de la espada
etc., habla de la muleta en los siguien-
tes términos: «Se presentó el primero
de los tres –espadas–, llevando en la
mano izquierda un palo sobre el que
iba atada una capa». 

Otro compatriota suyo, Henry Swin-
burne, seis años más tarde presencia
una corrida a Aranjuez (Madrid). Asis-
te al encierro de los toros, y al verlos
tan pacíficos, exclama: «Por mucho que

se quiera decir acerca de su ferocidad
en el ruedo cuando están irritados por
los dardos […] no son tan peligrosos
como en Inglaterra son los nuestros».
De la muleta aporta los siguientes da-
tos: […] Entonces un campeón –tore-
ro– llevando en su mano izquierda una
capa parda suspendida al extremo de
un palo, y en la otra una espada […]
provoca la lucha».

Por primera vez aparece el color rojo
de la muleta; esta vez leemos al viaje-
ro Joseph Townsend. La corrida que
nos describe la presenció en la plaza
de toros de Madrid el 19 de junio de
1786. Reproducimos lo concerniente a
la muleta: {Si no consiguen obligarle a
embestir, le presentan la moleta (sic) o
pequeña bandera escarlata que siem-
pre llevan en la mano izquierda, e in-
citándole para que se precipite contra
ella se esquivan y le eluden».

La muleta, que en sus inicios se uti-
lizaba como ayuda, y que servía úni-
camente para desviar la envestida del
toro y no ser arrollado y, además, para
poder matar de frente, no es el utensi-
lio o trebejo de antaño; se convirtió,
con la profesionalización del toreo, en
la parte más principal de la lidia, por
su riesgo, entrega, variedad y profun-
didad artística de los pases y adornos. 

Tauromaquia Añeja
Fernando 
García Bravo
Documentalista Taurino

La Muleta, su origen

Joaquín Rodríguez «Costillares», 
por Juan de la Cruz.
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Miguel 
Moreno Ardura

Caleidoscopio (II)
[…]
En la última cabalgada, en esta tar-

de de oro y perlas, de sangre, de flores,
y de labios granados.

Más tarde...
Duendes monosabios salieron a re-

gar la plaza.
Dispusieron sus mangueras y, al ins-

tante, subió el agua en presión de ve-
loces surtidores que, al llegar a un pun-
to culminante, se abrieron en paraguas
de ilusiones.

Una llovizna de bombillas de colo-
res descendía, muy despacio, con nos-
talgia sobre el ruedo.

Allí, precisamente, donde la ilusión
del espíritu de España flotaba sobre
aquella ilusión en piel de toro.

Todo ocurría en el centro del albero.
Un calambre de emoción recorrió los

graderíos al fundirse sobre esas ilusio-
nes.

En unos segundos aquello fue tor-
bellino en carrusel de colorido y, en
vértigo de luz, caleidoscopio.

Fue crisálida un instante, y fugaz-
mente mariposa en el quite maestro de
un capote.

Se esfumó la mariposa en el engaño
y embistió con ahínco un toro bravo.

En medio del redondel dominó toda
la plaza un magnífico ejemplar en ne-
gro azabache.

Este era su nombre: Colorado.
El público supo escuchar la maripo-

sa lenta de un capote.
En las gradas se podía escuchar el

roce de la montera de un duendecillo
subalterno.

En el callejón, todos, escuchaban el
crujido de los bordados de la taleguilla
cuando el duende tiene miedo en los
tobillos...

Una vez pasado el estupor, troncá-
ronse en decepciones las ilusiones del
público hasta tal punto, que ya no cabía
más irritación en los tendidos, y se des-
bordaba en muecas y en mohines de dis-
gusto que llovían ahora sobre Colorado
como un chaparrón desde las gradas.

Nadie quería ver a Colorado, salvo
José... y los duendes. 

Estos sacaban, de vez en cuando, un
capote por los burladeros. Se arranca-
ba con viveza Colorado y corría hacia
el estímulo; remataba en las barreras
–un resoplido ardiente
en sus fosas nasales– y
temblaban los duen-
des con auténtico
miedo.

Ninguno se atrevía a salir al ruedo
frente a aquel toro cuajado con casta y
trapío.

Todo el público empezó a gritar atro-
nando la plaza: ¡Fuera! ¡Fuera! ¡Fuera!

Y la reina de Europa cubrió su in-
dignado rostro con una toca de blanco
satén.

Presentía José que todas sus ilusiones
se desvanecían, y se lamentó porque
no había nacido el torero con valor su-
ficiente para enfrentarse a Colorado.

Pero en esto se
equivocaba: ese to-
rero sí había naci-
do aunque también

había muerto hace
tiempo...
Y tal vez por ello, en

ese instante, el ángel de
aquel torero muerto

comenzó a descen-
der de las alturas

a cámara lenta:
un despliegue

de arte con-
tenía y
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refrenaba los agresivos instintos del pú-
blico.

Enmudeció la plaza de respeto y ad-
miración.

Todos clavaron sus ojos en aquel tra-
je de luces que, a las veces, parecía de
grana y oro; de verde y oro, de azul y
oro.

Y es que el ángel torero no podía
vestir un traje de luces corriente, por-
que la misma luz era su traje.

José se puso a gritar, a voz en cuello,
a la gente: va vestido de arco-iris y oro.

La reina descubrió su rostro por me-
jor contemplar el prodigio y, desde en-
tonces experimentaba un forcejeo in-
terior entre razón y sentimientos.

Acaso fuera la noble apostura del
diestro, o su penetrante mirada de ca-
ballero valiente, y aquel umbral de pi-
llería de su abierta sonrisa; o quizás fue
todo a un mismo tiempo.

Lo cierto es que una danza de oro se
arrancó en el corazón de la reina, cuya
fría cabeza intentaba inútilmente con-
trolar sin más fruto que algunas arrit-
mias de emociones encontradas.

El diestro se encaminó hacia el cen-
tro del redondel, sin dejar de mirar a
Colorado y estudiar sus querencias.

De pronto, su voz adoptó el com-
pulsivo acento de mando y citó al toro
de frente, en el camino natural de la
embestida, al tiempo que avanzaba el
capote sostenido en sus manos.

Colorado miraba con fijeza, y ence-
lado por la proximidad de la capa se
arrancó sin vacilación.

El torero avanzó una pierna hasta
cruzar su esbelta figura en el trayecto
de la embestida.

El público pensó que el toro le arro-
llaría en décimas de segundo, pero el
diestro templó al tomar Colorado el en-
gaño, y describió con sus flexibles bra-
zos el arco por donde fue meciendo y
acariciando al toro.

Y así empezó a ligar, sin enmienda,
una verónica detrás de otra.

Colorado se doblaba bien a ambos la-
dos y, al arquearse, su lomo esculpió las
formas y el temple del sueño del arte.

Cuadraba bien y pronto, repitiendo
con nobleza y codicia.

Mas si era noble el encaste del toro,
no era menor el temple del torero cuyo

movimiento y equilibrio eran una mis-
ma cosa.

La sensación de riesgo casi no se per-
cibía y la emoción se antojaba insupe-
rable, pues las defensas del astado ro-
zaban continuamente el cuerpo del
diestro, y éste porfiaba en acariciar a
Colorado con la capa.

Aquello sí que era una fiesta.

Continuará



Tomás 
García-Aranda 
Comentarista Taurino...Sólo unos versos

Se vistió el garbo de oro
frente a frente con el toro...
el toro..., maldito toro,
que le habría de matar.

¡Qué soledad la del Yiyo
en el albero amarillo,
redondo de Colmenar...!

Solo ante Burlero,
del seis junto a la barrera,
tu juventud, tu sonrisa,
tu temple y casta torera.

Mezclando gloria con pena
los dos a la vez cayeron,
y juntos se confundieron
sangre de toro y torero,
en la amarillenta arena.

Ya no está en el callejón,
ni con su nombre el fundón
del Yiyo, aquel esportón,
en las tardes de corrida...

Burlero en seco derrote
de agonía en su locura,
el lujo de su capote
se lo llenó de amargura.

Burlero de incertidumbre,
los ojos como la lumbre...
Burlero de cinco «yerbas»,
con viento oscuro de muerte,
por tierras colmenareñas.

Una alimaña de toro
de mala intención, cinqueña,
le mató siendo un torrente,
vendaval de sangre ardiente
por la pezuña a la arena.

Un príncipe del toreo
subió al Cielo a torear,
al redondel de la Gloria
para nunca más tornar.

Los ángeles le aplaudieron
cuando el Yiyo abrió el compás,
en la raya que separa
del mundo la eternidad.

AA  llaa  mmeemmoorriiaa  ddee  JJoosséé  CCuubbeerroo  ««EEll  YYiiyyoo»»

José Cubero «Yiyo» de tentadero en tierras 
de Colmenar Viejo.
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José Cubero «Yiyo» 
(in memorian EEssccaalleerraa  
ddeell  ÉÉxxiittoo  20) y Salvador 
Sánchez-Marruedo (1981).
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E
l final de la fiesta no siempre se
resuelve en el último tercio con
la faena de muleta, prólogo de la

suerte suprema y la muerte del toro
bravo. En ciertas ocasiones, el morla-
co consigue vengarse de su eterno ri-
val, sin dejarle la oportunidad de dar
fin a su faena, como ocurrió una fu-
nesta tarde de primavera en la que el
joven espada gitano José Gómez Orte-
ga (1895-1920), el más pequeño de la
dinastía de los «Gallos», se dejó la vida
en el ruedo. Mariano Benlliure recibió
el encargo de la familia de realizar el
«Mausoleo de Joselito», obra con la que
alcanzó uno de sus más grandes éxitos
en el género de los monumentos fu-
nerarios, que se ubica en el cemente-
rio sevillano de San Fernando.

A «Joselito» le arrebató la vida Bailaor
de la ganadería de la señora viuda de
Ortega, quinto de la tarde del 16 de
mayo de 1920, en la plaza de toros de
Talavera de la Reina, plaza que, para-
dojas de la vida, inaugurara su padre
Fernando «El Gallo». El diestro Ignacio
Sánchez Mejías, su cuñado, alternaba
con él esa tarde, cuando ocurrió la fa-
tal cogida, y fue el encargado de dar
muerte a Bailaor. La muerte de «Galli-
to» puso fin a una carrera excepcional
y conmocionó al mundo taurino, sus
restos llegaron a Sevilla tres días des-
pués y fueron llevados en una multi-
tudinaria manifestación devocional has-
ta el camposanto sevillano.

Mariano Benlliure presenció el entie-
rro, que tuvo uno de sus momen tos más
emotivos cuando entró el féretro de «Jo-

selito» en el templo de San Gil, donde
se encuentra la virgen de la Macare na,
que vestía de luto por la muerte del to-
rero. Impresionado, concibió la idea de
un monumento que representara ese
preciso momento. Pocos meses después
recibió la visita de Sánchez Mejías para
encargarle el mausoleo, y a partir de
aquella idea inicial realizó varios apun-
tes y dio forma a un primer boceto en
barro. Durante el verano de 1921 reali-
zó un boceto a mayor tamaño, y en ju-
lio de 1922 terminó el modelo en barro
a tamaño real. El largo proceso para lle-
gar a la obra definitiva en bronce y már-
mol de Carrara se prolongó hasta el mes
de marzo de 1924, cuando don Maria-

no presentó el mausoleo en su estudio,
primero de forma restringida para fa-
miliares, amigos y personalidades, entre
las que no faltó la reina Victoria Euge-
nia, y luego a todos los madrileños que
quisieron verlo. Tras su exposición pú-
blica en el estudio del escultor, el mau-
soleo viajó a Sevilla para exhibirse en
el Palacio de Exposiciones, donde se
cobró una peseta por la entrada y se
destinó la recaudación a la Asociación
de Caridad. Finalmente, en abril de
1926, la emblemática obra de Benlliure
quedó instalada definitivamente, en la
necrópolis de San Fernando, sobre la
tumba donde yacía desde mayo de 1920
el añorado lidiador sevillano.

Lucrecia Enseñat Benlliure
Arquitecto y Directora del Archivo Benlliure
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El Mausoleo de Joselito (I)

Mausoleo de Joselito, modelo en barro a tamaño real, 1922. 
(Foto Archivo Museo Mariano Benlliure de Crevillente)

Continuará



72 • sabiosdeltoreo.com

…estaba aún evolucionando e iba para más, hasta en su
insupe rable estilo de matar de estilista consumado del vo-
lapié.

S
egún la medicina y la biología actual, ahora poseemos
la prueba irrefutable que el tempera mento y el genio
del hombre depende exclusiva y hereditariamente de

su constitución física y que las hormonas repartidas en
nuestro cuerpo deter minan y regulan nuestra existencia,
transforman do nuestra vida en destino. Parece, en efec-
to, que la fragilidad constitucional del «contrahecho» Bel-
monte y del linfático «Manolete» no les permitió salir por
los pies en caso de peligro, defecto que les obligó a es-
tarse quietos y a templar la embesti da de los toros para
evitar la cogida, lo que produ cía un efecto estético sor-
prendente.

Valle Inclán decía del trianero: «Juan es un hombre pe-
queño, feo, desgarbado y si me apuran ridículo. Su man-
díbula ferozmente ovina, sus pier nas cortas de pelele, aque-
lla cabeza abultada y amplia de borracho velazqueño,
imprimieron a sus muletazos y a su media verónica una
belleza nueva terrible».

Algo parecido ocurrió con aquel patito feo y desgarba-
do novillero, aquel «Manolete» larguiru cho, narizotas, pá-
lido y enfermizo que se convirtió en un magnífico cisne
cuyo majestuoso vuelo lo alzó a la cumbre del toreo.

Los griegos no dejaron mejor escultura que la de estos
dos toreros cuando se enfrentaron con el toro bravo por-
que la estética se define esencial mente por la armonía de
contrarios.

Torero de perfil

Afirmaba igualmente Sureda Molina, aficio nado, crítico exi-
gente y analista implacable pero imparcial como ha habi-
do pocos, que el llamado toreo de perfil del coloso de
Córdoba consistía en un concepto de la estética del toreo
dicho «natu ral». Cuando cita de perfil o de tres cuartos, es
para no forzar la trayectoria natural del toro, no para no
exponer ni aprovechar el viaje «fuera de cacho», pues los
pitones le pasan a milímetros del cuerpo, sino para lograr
esa emoción artística fun damental para él y para los pú-
blicos. Antes el toreo era curvo, con él es rectilíneo de pa-
ralelas. «Manolete» parando, templando y mandando re-
huye la ventaja y realiza el toreo más natural de todos los
tiempos. Escuchemos al propio diestro en una entrevista
celebrada poco antes de su muerte.

«El pase natural puede considerarse como el eje de la
faena de muleta, el pase natural lo es todo en el toreo

y el más expuesto; muchos han pretendido cómo debe
darse. Para mi modesto entender creo que debe darse
así. En el toro que embiste no se debe adelantar la mu-
leta sino dejar lo llegar hasta que sus pitones estén a una
distan cia como a una cuarta de la muleta, luego se debe
correr la mano con la máxima lentitud y estirar el brazo
todo lo que se pueda, la pierna izquierda completamente
inmóvil y cuando el muletazo lle gue a su terminación,
girar con la pierna derecha hasta quedar en la posición
de darle el siguiente natural en el mismo terreno que se
intentó el pri mero, y así sucesivamente los que se pue-
dan dar o se deje dar el toro. En cambio, cuando el toro
no tiene arrancada, hay que provocarla, y es cuando se
justifica adelantar el trapo rojo. Lo de cargar la suerte es

Emilio López Díaz
Corresponsal de Radios 
y Prensa Taurina«Manolete»

Su inmanencia y permanencia (II)

El niño Manuel Rodríguez Sánchez 
el día de su primera comunión.
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simplemente una ventaja para el torero, pues desvía más
fácilmente la trayectoria que trae el astado. 

En el pase natural hay que dejar que el toro se estre-
lle en la muleta y aguantar».

En efecto, su intuitivo sentido de la coloca ción le hacía
encontrar el punto muerto donde podía citar a la distan-
cia justa propia de los gran des maestros. Frente al toro tar-
do se colocaba un poco cruzado y muy cerca de él para
provocar la arrancada, pero al toro pronto, el cite era de
lejos y más perfilado para conseguir ese efecto de esté tica
para él tan fundamental.

«Manolete», además remataba los muletazos como nadie
lo ha hecho ni antes ni después: en el momento preciso
que requería el toro. Todas las fotografías de la época lo
demuestran, no las del truco captadas al inicio del mule-
tazo, donde todos los toreros son geniales, sino al final de
él. Ahí se ve que el cordobés tenía sentido de la medida
ver daderamente insólita.

En cuanto al ritmo de la faena los gustos varí an en fun-
ción de los conceptos. Antes el toro iba de ida y vuelta, uno
o dos muletazos y el de pecho, con «Manolete» y su toreo
rectilíneo y de paralelas, el toro embiste repetidamente
por el mismo lado, y si fue «Chicuelo», esporádicamen te,
el primero que ligó los naturales en serie, fue «Manolete»
por su hieratismo, su temple y su sentido de la colocación
quien elevó esta noción a la altura del sistema. Ahora sus
imitadores se limi tan a dar series de los célebres «dos pa-
ses» sin sabor, olor ni color y sólo demuestran que de nues-
tros imitadores serán los defectos como dijo Benavente.
La diferencia estriba en la clase y la hondura de estos mu-

letazos y el son con que se realizan. Dos billetes de mil no
son iguales según se trate de dólares o de pesos.

Y Sureda se pregunta: «sobre nosotros están flotando la
duda técnica, ¿es más difícil ligar catorce naturales sin en-
mendarse rematados por un pase de pecho, o dar dos na-
turales y el de pecho, otros dos más y otra vez el de pe-
cho, etc.? Creo que todo dependerá de la circunstancia.

Para nosotros no hay duda, todo depende, repetimos,
de la calidad de esos muletazos, el resto es cuestión de
dos concepciones diferentes del toreo tan válida una como
otra. En el caso del «Monstruo», el estilo hecho hombre
produjo tal emoción artística, que la época que lleva su
nom bre quedará como una de las más gloriosas de la his-
toria del toreo.

En cuanto a ese crítico, que ha motejado de nefasto al
héroe muerto y caído frente a un toro de Miura de tres-
cientos kilos en canal, en un alar de de vergüenza torera y
de pundonor profesional a la hora de la verdad, le recor-
daré otra de las fra ses de Sureda Molina: «Negar que “Ma-
nolete” llevó a cabo una verdadera revolución taurina es
una reiterada y nefasta mala fe o una manifiesta y no me-
nos nefasta ignorancia».

«Manolete» fue uno de los toreros más hon rados y más
honestos que han existido, sacrifican do su vida a los trein-
ta años en aras del concepto que tenía de la profesionali-
dad y del respeto que debía a los públicos.

Por eso su historia no podría deformarse en función de
los intereses de un momento o de la ignorancia de los que
juzgan sin haber visto. (El que esto escribe, vio (de niño) to-
 rear 27 tardes a «Manolete» en Barcelona.)

El niño Manuel 
Rodríguez Sánchez 

con un caballito de cartón.



Las Plazas de Toros, 
potencial de desarrollo socioeconómico de una ciudad

José Álvarez-Monteserín
Izquierdo

(II)

Plaza de toros de Tarazona. 
(Foto: Wolfgang Nunke)

…o dicho de otro modo, repartir el cos-
to de organización del espectáculo en-
tre un mayor número de localidades es
bajar el precio de las entradas. 

D
ecía García Lorca, que «el toreo
es la fiesta más culta que hay en
el mundo». Para un profano tau-

rino, culto o no, adentrarse en el mun-
do de los toros, es entrar en un mun-
do harto desconocido e incomprensible
para él, de ahí el rechazo o cuanto me-
nos la indiferencia, que normalmente
siente. Es mucha la gente que, por mul-
titud de razones, no ha tenido ocasión
de acercarse a este mundo, por lo que
hay que aceptar y justificar su incultu-
ra taurina. Somos nosotros, los aficio-
nados, los que tenemos la obligación
de inducirles al conocimiento y mos-
trarles nuestro patrimonio artístico-cul-
tural-taurino, en actos de magnitud re-
levante, y son las administraciones
culturales las que han de facilitar los
medios para que este hecho se pro-
duzca. Porque cuando se utilizan las
Plazas de Toros como marco de los
más variados eventos, se consigue que

asista un público culturalmente muy
variado, que puede interesarse más y
hacerse más receptivo al mundo y con-
ceptuar las plazas de toros, como es-
cenario cultural y no como algunas
mentes sesgadas quieren verlas, como
lugar de tortura de animales. 

Es harto frecuente que cuando un afi-
cionado habla de las plazas de toros,
con otra persona que no lo es, este úl-
timo termine soltando el tópico de que:
No, yo no visito las plazas de toros,
porque a mí no me gustan los toros.
Particularmente, cuando alguien me ex-
pone estos argumentos, siempre con-
testo a mi interlocutor con las siguien-
tes interrogantes: ¿Es que hay que ser
católico para visitar una catedral? ¿Es
que hay que ser musulmán para visitar
una mezquita? ¿Hay que estar de acuer-
do con la persecución que los roma-
nos hicieron a los cristianos, para visi-
tar las catacumbas? ¡Pues no; claro que
no! Al igual que cuando visitamos una
ciudad, vemos la catedral, la mezqui-
ta, la plaza mayor, sus iglesias, sus mu-
seos…, es decir, los edificios y lugares
más emblemáticos y de mayor interés,
¿por qué no visitamos las Plazas de To-
ros, seamos o no aficionados a nuestra
Fiesta?

Las Plazas de Toros, históricas y mo-
dernas, tienen también otra vertiente
que no debemos obviar. Me refiero a
la cultural-turística, con componente
mitad ocio y mitad negocio. La instala-
ción en dependencias de la Plaza, de
Salas de Exposiciones, Aulas Cultura-
les, Museos, y si es posible, y en mu-
chos casos lo es, de bares, restauran-
tes y hospederías, ofrece posibilidades.
En el interior de la Plaza de Toros de
Almadén se ha dispuesto una lujosa
hospedería, con el atractivo añadido de
que desde las habitaciones se ve el
coso; la Plaza Vieja de Tarazona está
dotada de viviendas, aunque esto sea
de diseño original; la Plaza de Toros
de Las Ventas de Madrid alberga en sus
espacios bajos, un museo taurino, dos
aulas culturales y últimamente un res-
taurante. Si nos parásemos a pensar o
hiciéramos un concurso de ideas sobre
las mejoras ocupacionales y de uso,
que se podrían introducir en estos edi-
ficios, seguro, seguro, que quedaría-
mos sorprendidos por las propuestas
que se nos ocurrirían. ¿Por qué no lo
hacemos?



Mi llamada de atención a los depar-
tamentos de cultura y turismo de las
administraciones, para que incluyan en
los periplos turísticos que organizan la
visita a estas Plazas, hecho que lamen-
tablemente ocurre en muy pocas ciu-
dades. Tomemos el ejemplo de Sevilla,
Ronda, El Puerto de Santa María, Las
Ventas de Madrid, en donde sí se hace
y en donde el éxito sociocultural e in-
cluso económico, que proporciona esta
iniciativa, está demostrado. En las ciu-
dades pequeñas parece que hay más
dificultades para hacer visitas guiadas a
estos recintos, porque tal vez tengamos
demasiado arraigada la inercia de no
abrir. En Béjar, que tiene la Plaza de
Toros más antigua del mundo (año de
1711), desde que su propietario, el
Ayuntamiento de la Ciudad, tomó la de-
cisión de abrirla a las visitas, es el mo-
numento más visitado por propios y fo-
ráneos.

En definitiva, las Plazas de Toros ad-
miten todo lo que queramos que ad-

mitan: cultura, historia, arte, ocio, ne-
gocio... Si no están más utilizadas, más
enfocadas a la generación de riqueza
de todo tipo, es porque no hemos re-
parado en ello o porque no hemos te-
nido necesidad de dar a estos edificios
otras utilidades. Los aficionados tauri-
nos, que somos los culpables de la in-
frautilización que han tenido y tienen

las Plazas, por nuestro conservaduris-
mo inconsciente, estamos obligados a
sumarnos al desarrollo de nuevas ideas,
a la innovación, porque esto es abrir
el futuro. Mejorar continuadamente
nuestros bienes, es impedir que el paso
del tiempo los destruya, es mantener
vivas nuestras fuentes de riqueza, es
velar por un futuro mejor para nues-
tros descendientes. Porque… ¿Cuántas
Plazas han desaparecido por el aban-
dono y el egoísmo de las hordas mer-
cantilistas? ¿Cuántas han muerto por 
inanición, sumidas en la más absoluta
dejadez? 

Miguel de Unamuno, gran aficiona-
do a nuestra Fiesta, decía que: La in-
trahistoria de los toros, presente está en-
tre nosotros y ha estado siempre y sería
ceguera ignorarla. Yo acepto como es-
pañol, la responsabilidad que a mi país
le cabe en el sostenimiento y lustre de
esta fiesta, y a mí y a tantos como acu-
dimos a los toros, la de mantenerla y
gozarla. 

Plaza de toros de Santa Cruz 
de Mudela. (Foto: Wolfgang Nunke)



Recordando a…
José Ramón Tirado, torero verdad (I)
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Manuel Ríos
Periodista Taurino 
de Ciudad Juárez, México

J
osé Ramón Tirado, nació en el puer-
to de Mazatlán en el Estado de Si-
naloa, el 8 de septiembre de 1932;

actualmente algunos lo recuerdan co -
mo aquél torero que empezó a cons-
truir la plaza de toros de «Buelna» en
su tierra natal, también como el gran
triunfador de España de 1956, hace me-
dio siglo.

Es recordado como un torero verdad,
singular, muy alegre, que transmitía a
los tendidos por la pureza como reali-
zaba sus faenas, se distinguió por ser
un torero valiente y siempre fue com-
pleto al cubrir los tres tercios.

El último homenaje público se le rin-
dió en la Monumental de Ciudad Juárez,
Chihuahua, el 28 de mayo del 2000. Esa
tarde actuaron Federico Pizarro, Enri-
que «El Cuate» Espinosa y Javier Gutié-
rrez «El Cachorro», quienes lidiaron
ejemplares de Mimiahuapan y Begoña.
Este reconocimiento se hizo por ini-
ciativa del gran taurino Fernando Eli-
zondo y José Ramón lo disfrutó mucho
porque volvió a sentir el cariño del pú-
blico que lo vio nacer taurinamente.

Como cariñosamente le dicen sus
amigos a Tirado, «El Chino», se intere-
só por el toreo después de ver actuar
a Conchita Cintrón y a Luis Procuna.
Dos años después debutó como novi-
llero en 1948 y al cabo de dos años
hizo su presentación en la Plaza Méxi-
co el 14 de septiembre de 1950 acarte-
lado con dos Gonzalos, Macías y Or-
tuño. En esa ocasión se enfrentó a
novillos de Atlanga. Tras la muerte del
primero dio una vuelta al ruedo y al
otro le tumbó una oreja. A partir de en-
tonces, la carrera de Tirado creció y du-
rante las siguientes temporadas actuó
con cierta frecuencia en el coso de In-
surgentes aunque de manera irregular
en cuanto a resultados se refiere.

Ramón Tirado, como hombre tem-
peramental que es, un buen día deci-
dió que estaba cansado de su tierra y

por la lucha de torear, así que decidió
abandonar sus aspiraciones y trasla-
darse a los Estados Unidos a trabajar y
él mismo comenta lo siguiente:

«En un mes de febrero de 1955, lle-
gué a Ciudad Juárez, ya cansado de to-
rear, de mi Mazatlán me trasladé a la
Ciudad de México y de ahí a esa fron-
tera para cruzarme a los Estados Unidos
y así irme a trabajar con un amigo de
nombre Bernie Stein quien me ofreció
trabajo en su fábrica de lámparas, que
tenía en Montebello, California. Al lle-
gar a Juárez recuerdo que dormí unas

horas en un hotel y cuando me levan-
té salí a la puerta y pregunté la hora; ni
reloj traía y me dijeron las 10 de la ma-
ñana, recuerdo estaba nublado y mu-
cho frío, pero sabía que en Ciudad Juá-
rez se daban toros todos los domingos
del año, entonces rápido me dirigí a la
plaza Alberto Balderas, al pasar por el
restaurante La Sevillana me encontré
con el picador de toros Alberto Olvera
«El Charro», quien ya me conocía ya
que anteriormente yo había toreado de
sobresaliente en esta plaza en una no-
villada en que toreó la norteamericana

Johnny Weissmüller, «Tarzán 
de los monos» y su esposa, 

José Ramón Tirado y Rafael Sánchez
«Pipo» en Acapulco (1956).



Betty Ford y al hacer un quite por gao-
neras recibí una cornada. El picador
Olvera me dijo que me fuera a la pla-
za rápido al sorteo ya que no había lle-
gado el sobresaliente que mandaba la
Unión de Matadores desde la Ciudad
México y me presenté con Don Alfre-
do Holguín quien era el empresario, al
verme Don Alfredo me preguntó si yo
era el sobresaliente y mintiéndole le
dije que sí. Me preguntó que sí ponía
banderillas y le contesté afirmativa-
mente y me comentó que sí podía to-
rear, hecho que me llenó de felicidad.»

Aquí empezó el problema de Tirado
a unas horas de salir de sobresaliente
porque no traía vestido de torear ni
avíos, pero al pasar por el hotel Coper
se encontró con un novillero que ya
conocía –Rubén Blanco «El Veneno»–,
quien le prestó un terno negro y oro y
los avíos para torear. Esa tarde corrió
los toros a punta de capote, banderi-
lleó y además le dieron la oportunidad
de realizar quites que fueron muy
aplaudidos por el público fronterizo.

Martín del Hierro, hermano de Ale-
jandro del Hierro, gran novillero y des-
pués un excelente subalterno, siempre
le sirvió las espadas a Ramón Tirado
en Ciudad Juárez. Es personaje que tie-
ne muy bonitos recuerdos del diestro
de Mazatlán y reviviendo una tarde en
especial, comenta lo siguiente: «Des-
pués que Tirado realizó unos quites eje-
cutados con sentimiento, muy variados
y llenos de pureza, con las banderillas
estuvo extraordinario y puso la plaza
de cabeza. El empresario Holguín, pre-
sionado por el Club Taurino de esta
frontera, le regaló un quinto novillo al
que Ramón le cortó las orejas y el rabo,
saliendo en hombros de la plaza, fue
toda una revelación aquella tarde».

Cuenta Ramón Tirado que al si-
guiente domingo ya estaba anunciado
en el cartel, «en donde tuve un triunfo
más en la misma plaza porque desore-
jé a mis novillos y así fue como recibí
contratos para actuar en El Progreso de
Guadalajara, donde sumé un total de
doce festejos».

Al repercutir estos triunfos el empre-
sario de la plaza México, Dr. Alfonso
Gaona lo llevó a su plaza en donde
hizo el paseíllo en otras seis tardes, la
última en un mano a mano con Fer-
nando de los Reyes «El Callao» y que
ese mismo día por la noche los dos ten-
drían un nuevo enfrentamiento en el
puerto de Acapulco.

Estando de regreso en la Ciudad de
México, comenta Tirado, que me ha-
bló el Dr. Gaona, para pedirme que pa-
sara a su oficina para presentarme al
apoderado español Rafael Sánchez
«Pipo», quien estaba interesado en apo-
derarme y llevarme a España. Como
una bala me presenté en las oficinas
del Dr. Gaona y el mismo me presen-
tó con Don Rafael, al que invité a que
fuera verme torear a Guadalajara y des-
pués al puerto de Acapulco en donde
le brindé un novillo al actor de cine
Johnny Weissmüller «Tarzán de los mo-
nos«, quien después del festejo nos in-
vitó a su casa a cenar; después de al-
gunos tragos «Tarzán» se salió al jardín
y empezó a gritar como lo hacía en el
cine y «El Pipo» me dijo «vámonos por-
que este tío nos va a matar».

Después de la novillada en Acapulco,
Don Rafael se regresó a España, para

arreglar mi temporada novilleril en tie-
rras ibéricas, yo me regresé a Guada-
lajara a torear un mano a mano con el
venezolano Carlos Saldaña, en esa tar-
de fui herido por el quinto novillo al
hacer un quite.

Al salir del sanatorio me dirigí a Ciu-
dad Juárez, lugar donde tenía un com-
promiso ya que escogí esta frontera
para despedirme antes de marcharme
a España, por la simple razón que en
esa frontera me hicieron sentirme en
mi casa y así al día siguiente volé de
El Paso, Texas, vía Nueva York y con
escala final en Madrid, siendo esto a
un año de haber llegado a esta fronte-
ra y tratar de cruzar como indocumen-
tado. Y lo que son las cosas, ahora me
sentía orgulloso de cruzar la frontera
como torero para irme a torear a Es-
paña.

Continuará.

Corrida de la Concordia en Barcelona,
en junio de 1962.
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El pasado 14 de Octubre en la sede de Gabana 1800 en Madrid, con una nutrida asistencia del mundo empresarial y po-
lítico, se efectuó la cena de entrega de los trofeos «Página de la Historia» San Isidro 2008 y Feria Aniversario.

En la tradicional cena fueron galardonados Manuel Jesús Cid «El Cid» como  Triunfador de la Feria, José Pedro Prados «El
Fundi», el novillero Miguel Tendero, Rafael Perea «Boni», el banderillero Juan José Rueda «El Ruso». Así mismo fueron pre-

miados los ganaderos Hijos de
Celestino Cuadri, Peñajara.
Como Personaje de la Feria le
fue entregado el premio al Ex-
celentísimo Sr. Bruno Delaye
(Embajador de Francia) y He-
cho más relevante de la tempo-
rada: Excelentísimo Sr. Luis de
Grandes Pulido (Presentación
de la Fiesta Española en el Par-
lamento Europeo) y en la Fe-
ria Aniversario: Triunfador de
la Feria: José Tomás, Mejor Fae-
na: Miguel Ángel Perera, Mejor
Toro: Berlanguillo, de Núñez
del Cuvillo, Premio a su trayec-
toria profesional: Jesús Janeiro
Bazán «Jesulín de Ubrique».

FFeerriiaa  ddee  SSaann  IIssiiddrroo  22000088
««PPáággiinnaa  ddee  llaa  HHiissttoorriiaa»»  GGaabbaannaa  11880000

Se convoca el Vigésimo Primer Premio Literario Taurino anual «Doctor Zumel»
para un trabajo inédito, en español, sobre el siguiente tema: Consecuencias
directas e indirectas de una hipotética supresión de la Fiesta de los Toros en
España.

• La admisión de los trabajos finalizará el 6 de junio de 2009.
• La valoración de los trabajos será efectuada por un Jurado especializado.
• Los trabajos se presentarán junto a plica y sobre cerrado, donde conste

el nombre y dirección del autor. Los autores no premiados podrán solicitar
la devolución de su trabajo.

• Los trabajos, entregados por cuadruplicado, tendrán una extensión má-
xima de 60 folios, que deberán estar escritos a espacio y medio con un ta-
maño de letra de 12 puntos mínimo.

• Podrán concurrir personas de nacionalidad española o extranjera, y con
conocimientos suficientes sobre el tema.

• El fallo del Jurado se emitirá durante la primera quincena de septiem-
bre de 2009 y los premios correspondientes serán entregados en Madrid el
mismo mes.

El primer premio está dotado con 4.500 €.
El segundo premio con 1.500 €.
• Los trabajos premiados serán agrupados en el cuarto volumen, correspondiente al quinquenio 2005-2009, que publi-

cará la Obra Social de Caja Madrid, y cuya distribución es de carácter gratuito. En consecuencia, la presentación a esta con-
vocatoria, supone la cesión de los derechos de autor de los trabajos premiados, para la publicación anteriormente citada.

• No se mantendrá correspondencia por escrito. Los trabajos se entregarán en la dirección: C/ Goya, 47. 4.o C. • 28001.
Madrid. Para más información podrán dirigirse a la Sra. Dña. Isabel Andrés, teléfono 91 431 70 00, de 10:30 a 14:30 h.

David Shohet Elías, fundador y mecenas 
de estos Premios y EEssccaalleerraa  ddeell  ÉÉxxiittoo  116, 

con su mujer Teresa Ferrer Macía.
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XXXXXXVVII  TTrrooffeeooss  TTaauurriinnooss  
ddee  llaa  CCaassaa  ddee  CCóórrddoobbaa  eenn  MMaaddrriidd  

SSaann  IIssiiddrroo  22000088
La Casa de Córdoba es una de las instituciones españolas más importantes dentro del mundo taurino, y como ya es su cos-
tumbre han dado a conocer los trofeos para la feria de San Isidro 2008. Dichos trofeos han sido entregados en un cóctel
que ha tenido lugar el 8 de octubre de 2008 en el Jardín de la Casa de Córdoba en Madrid.

JURADO TAURINO
José Luis Carabias Sánchez Ocaña (Presidente) 
M.a Lourdes Martín de Pérez Tabernero
Manuel de la Fuente Orte
David Shohet Elías
José Luis de la Chica Olmedo
José Joaquín Moreno Silva
José M.a Moreno Bermejo
José Luis González Mendiondo (Secretario)

FERIA DE SAN ISIDRO 2008
Sombrero cordobés al subalterno más distinguido, Rafael Perea «Boni».
Sombrero cordobés al toro más bravo, Rachido de Palha.
Sombrero cordobés a la mejor estocada, Diego Urdiales.
Sombrero cordobés a la mejor faena, José Pedro Prados «El Fundi».
Sombrero cordobés al triunfador de la feria, Manuel Jesús Cid «El Cid».
Sombrero cordobés especial al novillero, Octavio García «El Payo».
Sombrero cordobés especial al novillo, Abejorro de La Quinta.

El martes 4 de noviembre ha tenido lu-
gar el acto de entrega  del premio anual
que la Asociación de Abonados de «Las
Ventas» ofrece al ganadero que haya
presentado el toro más completo de los
lidiados en la plaza de «Las Ventas» du-
rante la temporada 2008. El toro desig-
nado por el jurado de Abovent ha sido:
Platafino, de Victorino Martín, y a este
eximio ganadero se le hizo entrega en

los locales del restaurante «La Alpuja-
rra», de una maravillosa escultura obra
del gran artista Santiago de Santiago,
tras el homenaje que le rindieron los
socios y simpatizantes de Abovent, que
en número superior a los 50, se reu-
nieron alrededor del gran ganadero.

El presidente de Abovent, Antonio
Tejerina, dedicó unas cariñosas y me-
recidas palabras alabando la calidad
que Victorino Martín Andrés derrama
como ganadero y como persona, con-
gratulándose de que la ganadería ten-
ga un digno sucesor en Victorino Mar-
tín García, con lo cual el aficionado
podrá seguir disfrutando del espectá-
culo que siempre ofrecen en la plaza
los toros encastados. Tras esas palabras,
Antonio Tejerina entregó el trofeo a
Victorino Martín Andrés.

Victorino Martín agradeció la entre-
ga del preciado trofeo, y animó a los
aficionados a que exigieran cada vez
más a todos los ganaderos y a él mis-
mo, con objeto de colaborar en la me-

jora que necesita hoy la cabaña gana-
dera de bravo. Prometió seguir esme-
rándose en la mejora de su ganadería,
y deseó que la Fiesta salga del letargo
en que está sumida, para lo cual pue-
de ser muy beneficiosa la nueva «Mesa
del Toro», dijo.

Antonio Tejerina, Victorino Martín
García y Victorino Martín Andrés.

VViiccttoorriinnoo,,  pprreemmiioo  AABBOOVVEENNTT  
aall  ttoorroo  mmááss  ccoommpplleettoo  eenn  LLaass  VVeennttaass  dduurraannttee  22000088



80 • sabiosdeltoreo.com

Tertulia «Amigos del Conde de Colombí»
Rindió homenaje a José María Garrido Garrido, 

«Las Majas de Goya», Francisco Rodríguez Fuentes 
y Carmelo Espinosa Yebra

CClluubb  FFiinnaanncciieerroo  GGéénnoovvaa
El premio taurino al «Protago-
nista de la Fiesta Nacional 2008»,
en su VII edición, que impulsa
los valores de la Fiesta pre-
miando las distintas iniciativas
taurinas, y que otorga cada año
el Jurado del Club Financiero
Génova – Club Internacional de
Negocios, ha decidido por una-
nimidad concedérselo a Pío Gar-
cía Escudero, Portavoz del Parti-
do Popular en el Senado y
Vicepresidente de la Asociación
Taurina Parlamentaria, por su
continuo apoyo entusiasta a la
Fiesta.

III Premio a la empresa destacada por su trayectoria empresarial o profesional en relación con la Fiesta: Al Bureau de
L’Obsérvatoire National des Cultures Taurines por su defensa de la cultura taurina como civilización mediterránea en Fran-
cia y a «La Mesa del Toro», que agrupa a 15 asociaciones relacionadas con la tauromaquia y que han presentado y defen-
dido nuestra fiesta taurina en el Parlamento Europeo en Bruselas. Recoge el premio André Viard, Presidente de l’Obsér-
vatoire y Eduardo Miura, Presidente de la mesa del toro.

El Jurado, del que fue Presidente de Honor, Juan Antonio Sagardoy, presidido por Juan Iranzo y Vidal Pérez Herrero como
Secretario, estuvo formado entre otras personalidades por Jesús Banegas, Jaime Bosqued, Sancho Dávila, Francisco Echá-
varri, Luis Espada, Jesús Galera, Jesús Félix González, Juan Pablo Lázaro, María Dolores Navarro, Salvador Sánchez-Ma-
rruedo, José Serrano Carvajal, Antonio Tejerina, Laura Tenorio y Pilar Vega de Anzo. 

La Tertulia Amigos del Conde de Colombí, en sus Home-
najes de septiembre, octubre y noviembre de 2008, hizo
entrega del «Madroño de Albero» a José M.a Garrido Garri-
do, director técnico de Radio Intereconomía, gran aficio-
nado, entrañable contertuliano, siempre dispuesto a cola-
borar con el amigo y por el bien de la Fiesta. A las
aficionadas integrantes de la peña «Las Majas de Goya», en

consideración a la labor que vienen desarrollando en pro
de la difusión de la cultura taurina; recogió el galardón su
presidenta María de los Ángeles Sanz. A Francisco Rodríguez
Fuentes y Carmelo Espinosa Yebra dueños de los restau-
rantes «La Hoja» y «La Giralda», respectivamente, en consi-
deración a su gran amor a la Fiesta y a la defensa que am-
bos hacen de la cultura taurina.

José M.a Garrido Garrido y José M.a

Moreno Bermejo.
José M.a Moreno Bermejo, M.a Ángeles

Sanz, Inmaculada Trigueros 
y Justo Portolés.

Carmelo Espinosa Yebra, José M.a

Moreno Bermejo y Francisco 
Rodríguez Fuentes.
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La Real Federación Taurina de España (Entidad que agru-
pa al Colectivo de Peñas, Clubes y Aficionados) acaba de
proclamar el Fallo de los XV TROFEOS NACIONALES «COS-
SÍO» de la Temporada Taurina 2008.

En Madrid, siendo las 10 horas del día 5 de octubre de
2008, se reúne la Junta Directiva de la Real Federación Tau-
rina de España (Entidad que agrupa al Colectivo de Peñas,
Clubes y Aficionados) y acuerda proclamar el Fallo de los
XV TROFEOS NACIONALES «COSSÍO» de la Temporada Tau-
rina 2008, con el siguiente resultado:

Matador de Toros, Miguel Ángel Perera; Ganadería, Vic-
torino Martín; Matador de Novillos, Miguel Tendero; Rejo-
neador, Pablo Hermoso de Mendoza; Banderillero, Carlos
Casanova; Picador, Juan Bernal; Cartel Histórico, Gabriel de

la Haba «Zurito», Manuel Cano «El Pireo», José Fuentes; Gran
Trayectoria Profesional, Pepín Liria; Aficionado Insigne, Sal-
vador Sánchez-Marruedo, Presidente Fundación Escalera del
Éxito; Internacional, Gobierno de Francia; Difusión de la
Fiesta, Canal Sur TV; Labor en Pro de la Fiesta, Asociación
Nacional de Mayorales de España; Peña Revelación, Asocia-
ción Cultural Taurina «Argamasilla» de Argamasilla de Alba
(Ciudad Real); Peña Cultural, Peña Taurina «El Espontáneo»
de Segovia; Club Ejemplar, Club Taurino de «Cartagena» de
Cartagena (Murcia)

El Acto de la entrega, tendrá lugar durante la «GRAN GALA
NACIONAL DEL TOREO» que se celebrará en Madrid el día
22 de febrero de 2009.

RReeaall  FFeeddeerraacciióónn  TTaauurriinnaa  ddee  EEssppaaññaa
GGrraann  GGaallaa  NNaacciioonnaall  ddeell  TToorreeoo  

XXVV  TTrrooffeeooss  NNaacciioonnaalleess  ««CCoossssííoo»»  ––  TTeemmppoorraaddaa  22000088

Precio: 32 euros IVA incluido.
Precio por unidad para 25 ejemplares:

21 euros IVA incluido. (El precio incluye 
la estampación de anagrama comercial).

Precio cuño anagrama 60 euros.
Reserve su pedido en: Editorial TEMPLE

C/ Cardenal Silíceo, 21-5.o B • 28002 Madrid
Tel.: 91 415 84 86 • Fax: 91 519 05 09

Móvil: 629 501 713 - 649 981 801
info@templesl.com
templesl@mixmail.com
www.templesl.com

Estamos en el decimoquinto aniversario de la Agenda Taurina, dirigi-
da a los que amamos la cultura del mundo de los toros y por lo tan-
to imprescindible para los buenos aficionados. Su fundador-editor, EEss--
ccaalleerraa  ddeell  ÉÉxxiittoo  96, Vidal Pérez Herrero, este año dedica su Agenda a
Cantabria y Plaza de Toros de Santander, al escultor Venancio Blanco,
Goya,… entre otros.

AAggeennddaa  TTaauurriinnaa  22000099

Mariano Aguirre Díaz, Presidente de la Real Federación
Taurina de España y Salvador Sánchez-Marruedo,
Presidente de la Fundación Escalera del Éxito.
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Comienzo a escribir estas Misceláneas el 28 de agosto, ani-
versario de la cogida y muerte de Manuel Rodríguez «Mano-
lete» en Linares. Acabo de echar un vistazo a los periódicos
y revistas que se editaron por aquellas fechas y leo artículos,
críticas, poesías, todo dedicado al maestro cordobés. Miro las
fotografías, que son infinidad, y allí aparecen, durante el se-
pelio, caras, todas ellas de personajes conocidos, que refle-
jan la tristeza por lo que había acontecido: Álvaro Domecq,
el Marqués de la Valdavia, Rafael Sánchez «Pipo», Luis Castro
«El Soldado», matador de toros mejicano, Antonio Bienveni-
da, Manolo Caracol, etc., y en aquellas que Cano realizó en
el Hospital de los Marqueses de Linares, contemplo a un
hombre totalmente abatido que apoya su brazo en la cabe-
cera de la cama en la que yace el cuerpo de «Manolete». Y ese
hombre era todo un matador de toros que acababa de do-
nar su sangre para tratar de salvar la vida del herido. Este
matador de toros se llamaba Pablo González «Parrao». Pero,
¿quién era «Parrao», y qué hacía en Linares ese día? 

«Parrao» había nacido en Sabiote, provincia de Jaén, y lle-
gó a torear en la plaza de Las Ventas en cerca de veinte
ocasiones. Fue, lo que se dice, un torero cabal que no tuvo
ninguna actuación importante que le sirviera para subir de
categoría y abandonar su etapa de novillero. Por su sol-
vencia ante las reses fue torero muy del agrado de la afi-
ción madrileña. Varias vueltas al ruedo, cogidas graves y
una oreja cortada el 22 de setiembre de 1940, tarde en que
actuaba con Mariano Calderón y Bartolomé Guinda, ava-
laban su trayectoria. Tuvo fama de buen estoqueador y en
cierta ocasión al realizar la suerte de matar la estocada re-
sultó atravesada y, ante el estupor del público, volvió a
cuadrar al novillo para, sin espada en la mano, realizar nue-
vamente la suerte y agarrar el estoque por su empuñadu-

ra sacándolo limpiamente. La ovación fue atronadora. Mar-
chó a México y a su vuelta tomó
la alternativa en Madrid de ma-
nos de Luis Gómez «El Estudian-
te» y Pepe Dominguín de testigo.
Los toros fueron de Antonio Pé-
rez. Esto ocurría en junio de
1947.

A continuación ocurrió la
muerte de «Manolete» y la em-
presa de Vistalegre de Madrid
organiza una corrida de toros en
homenaje a «Parrao». El cartel lo
componían: Félix Colomo, des-
pedida de los toros del diestro
de Navalcarnero, y Miguel del
Pino que recibió una gravísima
cornada.

Pues bien, «Parrao» asistía esa
tarde a Linares para conseguir
alguna corrida por la influen-
cia de don José Flores, Cama-
rá, y, «con su sangre», lo que
consiguió fue cierta cantidad
de dinero, en agradecimiento,
por parte de la madre de «Ma-
nolete», doña Angustias, que
le permitió iniciar su carrera
de empresario taurino. Pablo
contaba con un hermano,
llamado José, que murió a
consecuencia de una cogida.

Ramón Sánchez Aguilar
Cronista Taurino

EEssccaalleerraa  ddeell  ÉÉxxiittoo  2299

NNuueessttrroo  aaggrraaddeecciimmiieennttoo  aa  JJ..  LL..  LL..  FFEERRRREERROO,,  
aammaannttee  ddee  llaa  ccuullttuurraa  ttaauurriinnaa  yy  ppaattrroocciinnaaddoorr  ddee  MMiisscceelláánneeaass..

MMiisscceelláánneeaass

«Parrao», aunque toreó mucho 
con picadores, alternaba, al igual 
que la totalidad de los novilleros 
de entonces, sus actuaciones en 

novilladas económicas. En este cartel
de Almagro del 4 de junio de 1942,
ya se anunciaban las corridas de 

la feria del siguiente mes de agosto.

PPaabblloo  GGoonnzzáálleezz  ««PPaarrrraaoo»»
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Galardonados, jurado y organizadores se fotografían para la posteridad con José Luis López Ferrero en el centro.

Feria de San Isidro
Terna revelación: JJoosseelliilllloo,,  DDiieeggoo  UUrrddiiaalleess  

yy  MMoorreenniittoo  ddee  AArraannddaa
Novillero: MMiigguueell  TTeennddeerroo
Rejoneador: AAnnddyy  CCaarrttaaggeennaa
Mejor estocada: JJoosséé  PPeeddrroo  PPrraaddooss  

««EEll  FFuunnddii»»
Torero de plata: RRaaffaaeell  PPeerreeaa  ««BBoonnii»»
Toro: AArraaggoonnééss de la Ganadería de CCuuaaddrrii
Ganadería: PPeeññaajjaarraa
Profesionalidad y torería: CCaarrllooss  EEssccoollaarr

««FFrraassccuueelloo»»

Feria de San Sebastián 
de los Reyes

Cartel con mayor proyección de Sanse:
GGaannaaddeerrííaa  MMoonntteeaallttoo,,  GGaabbrriieell  PPiiccaazzoo  
y JJoosséé  RRaammóónn  GGaarrccííaa  ««CChheecchhuu»»

Novillero: RRuubbéénn  PPiinnaarr
Rejoneador: DDiieeggoo  VVeennttuurraa
Torero de plata: JJoosséé  AAnnttoonniioo  CCaarrrreetteerroo
Ganadería: VViiccttoorriiaannoo  ddeell  RRííoo
Recortador: SSeerrggiioo  DDeellggaaddoo  GGaarrccííaa

PPrreesseennttaa  yy  ddiirriiggee  eell  aaccttoo::  PPEEDDRROO  SSAAIIZZ

Feria de Algete
Triunfador: LLuuiiss  MMiigguueell  EEnnccaabboo

Feria de San Agustín 
de Guadalix

Triunfadores: MMiigguueell  AAbbeelllláánn  e IIvváánn  VViicceennttee

Premios Especiales
Promoción de la Fiesta en la CAM: EExxccmmooss..

AAyyttooss..  ddee  PPeerraalleess  ddee  TTaajjuuññaa  yy  TTiieellmmeess
Representados por sus Alcaldes: José Andrés

García López y Miguel López del Pozo

Entrega y dedicación a la Fiesta: FFeerrnnaannddoo
TTiimmootteeoo  (Ex Alguacilillo de la Plaza 
de Toros de las Ventas).

IIVV  EEnnttrreeggaa  ddee  TTrrooffeeooss  TTaauurriinnooss  22000088
««AAssaaddoorr  RRiibbeerraa  ddee  AArraannddaa  yy  MMaarriissqquueerrííaass  LLóóppeezz  FFeerrrreerroo»»

A los mejores de la Feria de San Isidro, Feria de San Sebastián de los Reyes, Feria de Algete, Feria de San Agustín de Gua-
dalix y Premios Especiales, se les concedieron los IV Premios Taurinos. Con una asistencia de más de seiscientos invita-
dos que disfrutaron como en las grandes tardes; estuvieron presentes miembros del jurado, personalidades de los dife-
rentes ayuntamientos y amigos con una afición común, el mundo de los toros. El acto fue presentado por Pedro Saiz, cronista
taurino, quien llevó la velada y la entrega de los premios con su habitual maestría. Toda esta magnífica velada ha sido
gracias a un gran mecenas, aficionado y amante de la Cultura Taurina, José Luis López Ferrero, propietario y promotor
de estos trofeos.
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JUSTIFICACIÓN DE TIRADA
De esta edición: Música y Toros, se han impreso QUINIENTOS EJEMPLARES
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